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  ¡Qué importa la magia cuando hay amor!


  Volumen 1


  Segunda Edición


  


  Vanessa vive en un mundo donde la magia define el estatus social de las personas. Su magia, considerada “inútil”, siempre ha arruinado su vida social en la escuela. Sin embargo, el primer día del segundo año de secundaria, cometió una torpeza que nunca imaginó que cambiaría su vida para bien, o por lo menos, así ella lo creé.


  


  ¿Podrá tener algún día la vida social ordinaria qué tanto desea?


  


  


  Los personajes, las localizaciones y los eventos están sacados de la imaginación del autor. Cualquier referencia a algún suceso del mundo real es solo una coincidencia.
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  Esta obra está registrada en las oficinas de copyright de los Estados Unidos de América. Se prohíbe la distribución ilegal en sitios de descargas y la reproducción física a medio de impresión u otro medio que violen los derechos, a menos que tengas permiso firmado por el autor.
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  Sigan mi Instagram:Leenio.art ¡Muchas gracias!
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  Capítulo 1 : ¡Qué importa la magia cuando hay


  hambre!


  


  


  7:30 AM, 4 de septiembre


  


  A las 7:30 AM, comenzó a resonar lo que pensé que jamás volvería a molestarme. Otra vez la inevitable rutina que tanto detesto, regresaba a mí para sacarme a patadas de mis gloriosos sueños.


  —¡Te detesto! —Golpeé el reloj alarma de la mesita de noche. El golpe fue tan violento que se le quebró la cubierta de cristal de la pantalla y el número siete se esfumó de ella.


  Debería controlar mi ira hacia los aparatos... No me llevo bien con ellos y mucho menos con los que interrumpen momentos importantes de mi vida. Una vez tenía una computadora de escritorio y el monitor siempre tenía la imprudencia de apagarse en los momentos más emocionantes de las series que veía por Internet. Un día no lo toleré más y lo arrojé por la ventana del segundo piso, pero como no fue suficiente para destruirlo, agarré una escoba y bajé a descargarle toda mi furia.


  —Por qué tengo que recordar ese vil monitor cada que vez que rompo algo... —Removí la pesada sábana y llevé mis pies afuera de la cama para levantarme. Desde que toqué la fría madera del suelo, recordé algo y me puse de pie rápidamente. —¡Hoy es el primer día del segundo año de secundaria! —Por eso fue que la alarma me despertó. Qué torpe soy.


  


  Mi nombre es Vanessa. Soy una chica de 16 años de edad con cabello rosado y ojos verdes que disfruta a plenitud de su adolescencia... ya no sigo... acabo de recordar que no tengo amigos. —¡Ay, qué piso más frío! —Me agaché para entrar una mano debajo de la cama y sacar mis amadas pantuflas rosadas con diseños de corazones. Entré los pies en ellas y sentí como ese insoportable frío desapareció de mi piel.


  —Otro año más de clases... —Mi pequeña habitación es muy acogedora. En esta casa tenemos otras más grandes, pero prefiero tener todo al alcance e ir tirando lo que ya no necesite. En la mesita de noche, donde está la pobre alarma, tengo una lámpara con una bombilla rosada que vino con un molde rotatorio de estrellas y corazones. La encendía por las noches para dormir acompañada de todas esas siluetas que danzaban por las paredes. Sin embargo, comenzó a causarme insomnio y desde ese momento, se convirtió en mi peor enemiga.


  —Soy una orgullosa seguidora de una página de la Red Social llamada “Dormir bien o morir”. —Si no la he arrojado a la basura, es porque me la regaló una amiga de mi madre y si algún día le da la gana de visitarnos, quiero que la vea.


  Me acerqué al espejo apoyando las manos sobre el gavetero para acercar mi rostro mientras levantaba el pie derecho hacia atrás; tengo la costumbre de pegar la cara del cristal, no sé por qué lo hago. Bueno, analicé mi cara por cada rincón y luego miré mi cuerpo. La pijama blanca con corazones rojos que llevaba puesta me tenía harta.


  —Estoy tan linda como siempre. —Pero mi cabello... —Es todo un fastidio. —Ahora que volveré a estar saliendo todos los días, tendré que prestarle más atención. Me pregunto, ¿qué opinará el espejo...? Tengo mucho tiempo sin escucharlo.


  


  Mi magia consiste en regalarle vida a cualquier objeto que toque cuando la tenga activada. Esos objetos pueden ver, escuchar, hablar y algunos hasta recordar. La mayoría de ellos tienen una personalidad bastante desagradable...


  Coloqué una mano sobre el espejo y un destello rosado indicó que mi magia estaba activada. Un rostro se fue formando sobre la superficie del espejo, pero por supuesto no cualquiera, sino, en realidad de círculos para los ojos y un triángulo para la boca.


  
    
  


  —Espejo, mírame bien. —Apareció por completo y me eché para atrás para dar una vuelta completa sobre el pie izquierdo. —¿Qué te parezco en el día de hoy...? —Esperé unos segundos atenta por su respuesta.


  —Una bruja callejera... —Me merecí esa crítica. ¿A quién se le ocurre pedir opinión sin siquiera lavarse la cara? Pero aun así...


  —¡Qué grosero eres! Si llegaras a considerarme más, te activaría más seguido. —Recordé que es uno de los desagradables.


  —¡Qué me importa! Odio tener que ver tu rostro y escuchar tu voz. ¡Vanessa, eres fea! Anda, llora como la última vez. —Lloraría, pero hoy no te complaceré.


  —¡Mamá, aquí tengo un espejo para tirar! ¡Por qué no lo rompemos de una vez! —grité y qué graciosa esa expresión de temor en su rostro.


  —Vanessa, la más hermosa. Siempre me encantas con tus palabras y me llenas de alegría al verte tan bonita. —Qué tiernas palabras es capaz de decir cuando teme que sea botado. Sin dudas no es mi favorito. Por ahora me quitaré la pijama para tomar un placentero baño caliente.


  


  7:35 AM


  


  Mientras lavaba mi cuerpo, imaginaba a mi mamá en la cocina preparando el desayuno. —(Espero qué esté preparando puré de papa con huevo revuelto y algo de cebolla). —Sin dudas mi preferido en los días de escuela.


  Salí de la ducha para secarme ahí mismo lo más rápido que pude; luego me removí el gorro de baño para colocarse en su puesto.


  —¡Hora de desayunar! —Salí sonriente y entré a la escalera mientras me arreglaba el cabello. Extrañaba el aroma que se escapa de la cocina y la música romántica que siempre escucha. —Está más silenciosa qué nunca... —Terminé de bajar y perdí el aliento tras entrar dramáticamente a la cocina. No había ni un sartén sobre la estufa; la mesa estaba desértica y a mi descomunal nivel de sorpresa, avisté una sobresaliente nota rosada pegada en nuestra nevera en medio de nuestras fotografías. —Eso será... —Tenía temor de leerla, pero de todas formas, me acerqué para hacerlo.


  
    
  


  “Preciosa, me llamaron bien temprano del trabajo y decidí salir sin molestarte. Lo siento, no hay nada que puedas preparar para comer, así que por favor vete temprano y compra algo en el camino.


  Te quiero ♥”.


  



  —¡Ah, no lo puedo creer! —Ella imaginó que ese corazón al final me calmaría, pero no, todo lo contrario, me sentía decepcionada que ella sabiendo que era el primer día de clases, ni siquiera me complació comprando cereal, ni siquiera una pequeña caja. Tiene años sin comprar cereal porque los detesta. —Imaginar el desayuno mientras me bañaba me dio mucha hambre. —Me senté para pegar mi cabeza sobre la mesa. —Tantas ilusiones qué me hice... —lloriqueé y permanecí ahí por lo menos cinco minutos mientras mi estómago rugía exigiendo alimentos.


  



  Fui a la nevera, me decepcioné con lo que vi y la cerré. Disminuí mis estándares y la abrí de nuevo. —Deja ver... —Observé sin ganas que solo habían vegetales y... —¿Mango...? —Seguro que se lo regaló ese compañero de oficina ¡qué no me agrada en lo absoluto! Y en verano se va a su casa de campo para regresar con todas las clases de frutas. Es tan insoportable que envés de regalárselas todas de una vez, le da una fruta cada dos días.


  



  —No hay ni pan... —La cerré y luego miré hacia la estufa. Mientras la miraba, mis ojos se fijaron en el reloj electrónico que tiene y vi la hora. —¡Las 7:41 AM! —Mis clases empiezan a las 8:00 AM.


  —¡Es tardísimo! —Corrí por la escalera y entré a la habitación para vestirme rápidamente. El uniforme que visto, combina una falda rosada con una camisa blanca con corbata rosada de corazones y una chaqueta azul. Como accesorio, siempre para salir visto un clic de un gran corazón rojo en mi cabello y como collar un corazón rosado de peluche que descansa sobre mi pecho.


  Sujeté el bulto escolar, revisé que no estuviera despeinada y salí de la casa en tan solo siete minutos. Todo el cielo estaba nublado y hasta había neblina.


  Estaba corriendo lo más rápido que podía por las aceras. Por suerte, este vecindario es muy seguro. —(Merezco una medalla). —Fue la primera vez que me preparé tan rápido. Mi mamá acostumbra a llevarme en el carro, así que por eso nunca me preocupaba por la hora; ella es capaz de llegar en tres minutos. Ir corriendo solo terminaría agotándome e incrementando mi hambre, pero ya eran las 7:50 AM y a mi ritmo llegaría por lo menos en ocho minutos.


  Cada segundo que transcurría, mi ritmo se hacía más pesado y ya reconocía que terminaría cayendo al suelo del agotamiento.


  Por esa razón, y también siguiendo el consejo de mi madre, entré al pequeño supermercado. —(Solo dos minutos para gastar aquí. Agarro lo primero y voy a pagar en 1:30 minutos)... —El corazón quería salírseme del pecho. El pobre no se esforzaba de esa manera desde la última clase de ejercicios físicos.


  



  Corrí al pasillo de bocadillos y agarré una bolsa de papas fritas de esas que traen más aire que papas. Luego fui al refrigerador y saqué un nutritivo jugo de naranja. Corrí como campeona hacia el cajero en donde el típico viejo pervertido estaba atendiendo, pero hoy no tenía planes de hacerle caso.


  Una vez me dio un descuento del 50% solo por dar una vuelta completa a su frente. Desde esa vez, mi mamá me ordenó que no cumpliera sus caprichos... La verdad solo le compramos porque es el único que queda cerca. A pesar de pervertido, es amistoso y me hace reír muchísimo con sus comentarios de viejo sinvergüenza.


  


  —Buenos días. —Llegué y coloqué la comida sobre el tablero. Lo miré a los ojos mientras recobraba la respiración dando grandes suspiros. —(Seguro qué comentará algo gracioso). —Estaba esperando a que me hiciera reír, pero no pronunció ni una palabra y comenzó a mirarme con esa extraña expresión; como si lo hubiera enojado, o peor aún, como si me tuviera asco.


  —¡Oye, ¿por qué me miras así?! —reclamé como pude porque mi respiración todavía seguía normalizándose. Estaba sudando por haber corrido tanto... La suerte que después de vestirme, me di otro baño, pero con la colonia que tanto amo porque huele riquísima.


  —¡Fuera de mi establecimiento! —gruñó furioso extendiendo autoritariamente su dedo índice hacia la lejana salida.


  —¿Ah...? ¿Qué le ocurre? —¿Acaso está loco? Primera vez que me habla de esa manera. —Solo quiero pagar... —Lo miré apenada para ablandar su seca mirada con mi tierna cara. Él sujetó la comida y me sonreí al creer haberlo logrado, pero sucedió lo que menos esperaba que hiciera. Arrojó la bolsa de papas fritas y el jugo furiosamente hacia la pared a su espalda, destruyéndolos totalmente.


  —Mi desayuno... —Me entristecí.


  —¡Te doy tres segundos para qué salgas! —Exigió furioso.


  


  Cómo alguien que siempre me trató bien en los últimos dos años de conocernos, se comporta como todo un patán de la noche a la mañana... —Odioso... —Bajé mi mirada sintiéndome humillada y lentamente comencé a salir de ese lugar. El estómago me rugía que no me rindiera, que regresara y comprara, pero no, ese viejo pervertido me ha hecho enojar por primera vez. ¡No se lo perdonaré tan fácil!


  Tras salir del supermercado, me preparé y comencé a correr lo más rápido que pude otra vez. El hambre invadía mi ser, pero no podía permitirme llegar tarde al primer día. El año pasado tuve una asistencia perfecta y pienso lograrlo una vez más.


  Ya de lejos veía la gran multitud de estudiantes entrando por el portón. Llegué a la misma 8:00 AM a la entrada y me detuve a recuperar el aliento mientras era rodeada por todos esos que caminaban distraídos y hablando entre ellos por el largo y ancho camino de asfalto que lleva a la escuela.


  Ambos lados del camino están adornados con lámparas elegantes pintadas de dorado. Una empalizada de por lo menos un metro que rodea el hermoso parque.


  Esta escuela fue construida hace más de 100 años. Es un castillo gigantesco que creo que jamás conoceré por completo. Tiene el parque más hermoso y mejor cuidado que he conocido. Los fines de semana, cualquier ciudadano que tenga o haya tenido un estudiante inscrito aquí, puede venir y disfrutar del ambiente. Mi mamá y yo, nos mudamos en el vecindario más cercano después de que fui admitida en el primer año y hemos disfrutado de hermosas tardes en este lugar. A veces, nos colábamos en el castillo porque está prohibido entrar los fines de semana, y le mostraba los diferentes proyectos que tenía en proceso.


  


  Estaba aún recuperando el aliento mientras mis rodillas temblaban y gotas de sudor seguían corriendo por toda mi piel. Tomé un gran suspiro y comencé caminar relajadamente entre la multitud. De repente, me gruñó el estómago y sentí que me moría. —(Qué he hecho para merecer esta desdicha)... —Mi mamá no cocinó y el viejo no me quiso vender. ¡¿Acaso me levanté con el pie izquierdo...?!


  


  —¡Ay, mi pancita...! —Me la sostuve con ambos antebrazos. Tendrás que resistir hasta el horario de recreo a eso de las 10:30 AM.


  Mientras más caminaba, más se aflojaba la multitud y más podía ver a mi frente. Habían muchas chicas hablando felices de volver a estar juntas y pude avistar unos cuantos rostros conocidos... pero como expliqué antes, no tengo amigos. Mis compañeros de aula me ignoran... y bueno... yo los ignoro a ellos también.


  En ese momento, en un banco que se encuentra debajo de un árbol cerca de la empalizada, avisté a un chico sentado del lado izquierdo que extraía una bolsa de papel de su bulto escolar, de esas que dan en los supermercados.


  —Comida... —No le quitaba los ojos de encima mientras caminaba hacia ese lugar y luego vi que extrajo un sándwich y comenzó a sacarlo de una funda transparente sin quitarle su vista de encima.


  Mi estómago gruñó con todo esplendor y comencé a correr sin pensar hacia ese sándwich quitando a todos del camino. En ese momento, mi cuerpo era controlado por mis instintos.


  Al llegar al banco, me lancé hasta caer de rodillas apoyando mis manos sobre la madera. Acerqué la cabeza a ese sándwich mientras el chico todavía lo llevaba a su boca. Cerré mis ojos y le di una mordida a ese sándwich. Por suerte, lo atrapé a mitad de camino.


  —(¡Soy una muerta de hambre!) —Estaba delicioso, pero ahora que recuperé la conciencia, debí pedirle que lo compartiera conmigo como una persona normal... bueno qué más da.


  Antes de abrir mis ojos, sentí extraños movimientos en él. Cómo no podría... acabo de invadir su espacio personal para comer sin permiso su desayuno... lo que merezco es que me empuje al suelo.


  —(¡Ah, tengo qué evitar que lo haga!). —Abrí mis ojos y le sonreí a la cara mientras masticaba lo que había despegado del sándwich. Por cierto, jamón, queso, lechuga, tomate y aderezo; toda una exquisitez... ¿o será por qué muero del hambre?


  Al mirarlo, me percaté de lo nervioso que estaba. Pobre chico, que pena me causa, pero calmar mi hambre es más importante. De repente, sujeté el sándwich y se lo arrebaté para salir del lugar huyendo como toda una ladrona. —Resiste hasta el recreo. —Me reí y seguí corriendo aprovechando a la multitud para escapar de él porque sentí que se paró detrás de mí. Espero no verlo nunca más.


  Lo perdí por completo y me lo comí todo mientras caminaba por el pasillo de entrada del castillo. La verdad, jamás pensé que realizaría algo así, pero al menos calmé mi hambre y me sentía feliz.


  Entré a las escaleras para subir al cuarto piso. Este año no tuve que asistir a la ceremonia de apertura que se realizó ayer domingo porque es solo para los estudiantes de primer año y esos que se inscriben por primera vez. Mi aula es la 2-A... seguro que están los mismo del año pasado. Otro año de soledad me espera.


  


  Llegué al cuarto piso y caminé hasta detenerme en la puerta del aula. Esta vez me sentaré en el último escritorio de la fila más cercana a las ventanas... En ese siempre se sientan los protagonistas de las series que veo, así que supongo que por lo menos, debería de aumentar mi escasa popularidad.


  Me alegré porque estaba desocupado y me fui a sentar muy contenta. Solo habían unos cuantos estudiantes que me conocían del año pasado, pero no se tomaron la molestia de saludarme. —(Qué me importa)... —Me acomodé en mi nuevo puesto. También escogí este lugar porque cuando me sentaba al frente, la paranoia de que los demás cuchicheaban a mis espalda casi me mataba.


  Transcurrieron varios minutos, estudiantes entrando, hablando, y yo mirando el cada vez más despejado cielo a través de las grandes ventanas de cristal. Luego llegó la profesora y todos se calmaron.


  Miré cautelosamente hacia la derecha para presenciar el escritorio a mi lado. —Ya lo imaginaba... —Para mi fortuna, nadie se sentó a mi lado otra vez. Otro año más sin ser molestada; estoy feliz y triste al mismo tiempo.


  La profesora ya estaba llamando a cada alumno por su nombre para confirmar su asistencia y saludarlo. Al llegar a cierto nombre que no había escuchado, no recibió respuesta y continuó llamándolo insistentemente como si creyera que él estuviera escondido en alguna parte. Al final, gritó ese nombre muy molesta y en ese instante, un chico llegó a la puerta.


  —Aquí estoy. —Entró y se le acercó.


  —¡Bueno, ve siéntate! —Le ordenó y cuando miró hacia nosotros en búsqueda de un escritorio desocupado, me percaté de quien era y me miró directamente.


  —¡Ladrona, te estaba buscando! —Me gritó enojado. Todas las miradas se giraron hacia mí y sentí el peso de la sociedad otra vez sobre mis hombros. Otro año escolar que estaba arruinado...


  —¡¿Qué te robó?! —Se preocupó la profesora; me conoce y no creía que había realizado semejante bajeza. El chico estaba nervioso y pensó por varios segundos lo que diría.


  —Me ha robado... mi corazón. —Explicó y ¡Ah! ¡¿Qué es eso de robarme su corazón, si lo que robé fue su desayuno...?!


  Todas esas miradas encima de mí, me hacían sentir tantos nervios que no tuve más remedio que pegar la cabeza contra el escritorio y ocultarme como toda una cobarde usando mis brazos. En verdad no soportaba todas esas miradas que constantemente me ametrallaban.


  


  La situación se calmó y sentí que fueron poco a poco dejando de mirarme.


  —¡Qué lindo es ser joven! Ve siéntate a su lado por todo el año. —Le cedió la profesora muy alegre. No tenía valor ni a levantar la cabeza y sentí cuando se sentó. Por alguna razón, imaginaba su mirada sobre mí esperando a que lo enfrentara con una explicación. Mi cuerpo seguía temblando. Me sentía totalmente arrepentida de robarle ese delicioso sándwich. Si dejo que la situación continúe así por todo el día...


  —(Vamos, sé valiente)... —Lentamente, levanté mi mirada hacia su dirección y lo vi escribiendo tranquilamente en su cuaderno y a pesar de quedarme mirándolo, ni siquiera se volteó.


  ¡No puede ser! ¿Todo un año en esta situación? ¿Acaso no podré jamás tener una vida social ordinaria?


  Transcurrieron las incómodas primeras horas de clases. Él salió varias veces al baño durante las horas. Al parecer no resistía las ganas de hacerme saber cuanto se molestó esta mañana o simplemente se moría del hambre. En fin, llegó el recreo a las 10:30 AM y bajé a la cafetería para comprar una bolsa de papas fritas acompañadas de un jugo de naranja.


  Regresé al aula y lo encontré como me gusta. —Ni un alma. —Los demás se quedan molestando en la cafetería o salen afuera del castillo hasta que dan las 11:00 AM.


  


  Antes de sentarme, coloqué la comida sobre el escritorio y abrí la ventana. —Qué agradable. —Qué refrescante brisa. Por las ventanas del aula, se ven los campos deportivos a lo lejos y a esta hora siempre salen los deportistas para practicar. Bueno, me relajé en mi silla y disfruté lentamente de la merienda.


  —(Siempre como en el aula). —Al menos nunca estoy totalmente sola. Coloqué una mano sobre el corazón de peluche que uso como collar sobre mi pecho; que en realidad, considero “mi mejor amigo”.


  Activé mi magia y el destello le regaló un rostro similar al del espejo, pero más tierno. Éste es especial porque siempre escucha todo lo que me ocurre a pesar de no estar activo.


  —Momo, pudiste escuchar lo que me ocurrió. Otra vez arruiné mi vida escolar.


  —Eres pésima para socializar, Vanessa. —Está harto de escuchar mis llantos porque siempre me desahogo con él. —¡Además, deja de llamarme Momo, mi nombre es Lolo! —refunfuñó.


  
    
  


  —¡Ay, pero yo te regalé la vida! Te llamo cómo quiera.


  —¡No! Yo quiero qué me llames Lolo.


  —Bueno, cómo quieras... Lolo. ¿Qué me aconsejas...? —Tiene una graciosa voz, así que es difícil tomarlo en serio.


  —Regrésale el pan al chico y discúlpate ante la profesora por la conmoción de esta mañana.


  —Qué sencillo suena... —Debería hacerlo, pero no me nace. La verdad no me interesa lo que ocurrió esta mañana cuando ese chico entró al aula. Todos aquí me ridiculizan e ignoran solo porque mi magia es inútil. La verdad, no podría estar más feliz porque por lo menos puedo crear con quien hablar y compartir mis aficiones. Gracias a eso, no he necesitado la compañía de los demás...


  En ese momento, vi cuando el chico entró al aula con nada más y nada menos que otro sándwich en su mano. Mis nervios se dispararon y fijé mi mirada en el cielo para que nuestros ojos no se cruzasen; ocurrió en plena clase y casi perdí el aliento.


  Cuando tomó asiento, sentí que extendió su mano hacia mí. —Hey, mira hacia acá.


  —(¡¿Me acaba de hablar...?!). —Preparé mi expresión de poco interés y lentamente fui girando la cabeza, y al voltearla por completo, lo vi extendiendo su pan hacia mí, ¡hacia mi cara!


  —Te regalo una mordida. —Sonrió y a pesar de mis nervios, mi sangre se me subió a la cabeza; ahora alguien que ni conocía me creía muerta de hambre.


  —No necesito tu comida. —Rechacé sacando fuerzas de donde no las tenía. Pensé que hasta ahí llegaría todo, de que comprendería que no quería y dejaría de mirarme para comérselo él solo, pero algo inesperado sucedió... Lolo comenzó a hablar...


  —En realidad, ella se muere por probarlo. —Le reveló y mis nervios se dispararon hasta el techo. ¡Lolo se pasó de bocón! Me olvidé que él también puede leer mis deseos. A menudo me mete en situaciones incómodas porque no me tiene piedad, lo hace solo para molestarme.


  


  —Aleja ese pan de mí. —Exigí y desactivé a Lolo. Ese chico tan solo se quedó mirándome con su sonsa sonrisa, esperando a que moviera la cabeza y le diera una mordida a su pan. ¡¿Qué se cree? ¿mi novio...?! Ni siquiera es de mi tipo.


  Al fin retiró el pan de mi cara y lo colocó sobre su escritorio. Luego se quedó mirándome fijamente sin pronunciar una palabra. —(¿Por qué no me ignoras como los demás...?). —A los diez segundos, de un pestañeo a otro, se aventó hacia mí como si fuera a abrazarme con la expresión más exagerada de preocupación.


  —¡Aléjate de mí! —chillé asustada y lo empujé con ambas manos. En ese instante, sentí que algo me golpeó fuertemente detrás de la cabeza, dejándome inconsciente tras ver que fue una pelota de béisbol.


  


  12:00 PM


  


  Acabando de despertarme, me di cuenta que estaba acostada en la enfermería con mis zapatos y chaqueta removidos. Mientras dormía, tuve uno de los sueños más inesperados. Recuerdo que vestía un vestido verde y que estaba en un soleado parque dizque esperando a mi novio el chico del sándwich. Cuando llegó, fuimos a comer a un restaurante y luego a vimos una película romántica.


  Fue como quien dice, la cita que siempre he deseado, pero con el chico indeseado. Creo que jamás saldría con él porque no me atrae.


  
    
  


  Me recosté del otro lado de la cama y noté que Lolo estaba ahí. Lo activé. —Lolo, ¿qué ocurrió después de que perdí el conocimiento?


  —El chico del pan te cargó hasta este lugar. Tuviste mucha suerte de que fue él y no de los que te ignoran.


  —Él hizo eso por mí... —Me cargó desde el cuarto piso hasta el primero... —¿Qué más ocurrió?


  —No sé. Como dormías, perdí la conciencia como a los diez minutos del incidente. —Cierto, si yo duermo, él se desactiva por completo.


  


  Me levanté entrando los pies en los zapatos y me puse la chaqueta. La enfermera me escuchó y se paró de su escritorio para verme. Ella es una señora de 58 años de edad y lleva trabajando tres años en esta escuela. Mi mamá fue compañera de universidad de su hija y varias veces nos invitaron a comer a su casa; también su hija fue la que me regaló la lámpara de mi habitación.


  



  —Vanessa, ¿cómo te sientes...?


  —Me duele un poco la cabeza.


  —Comprendo, puedes irte a tu casa.


  —Está bien. —Noté que mi bulto escolar estaba sobre su escritorio y fui a recogerlo.


  —Me saludas a tu madre. —Se sentó y despidió de mí. Cuando salí de la enfermería, subí las escaleras para ir al baño de mi piso antes de irme. Cuando entré, dos de mis compañeras de clase estaban cuchicheando entre ellas.


  



  Me acerqué a un lavabo y abrí la llave. Abrí la cremallera del bulto para extraer un pañuelo. Mientras llevaba agua a mi cara usando ambas manos, sentí como las otras dos caminaron hasta detenerse a mi espalda.


  —Has tenido otro patético inicio. —Me dijo una y levanté mi mirada para verla a través del espejo. Me miraba con su ligera sonrisa y esa expresión de superioridad mientras la otra contenía su risa cubriendo su boca con una mano.


  —(Esa indeseable mirada de burla que todos suelen darme)...


  —Esta vez más que odiarte, nos burlaremos de ti —aseguró y ambas se marcharon riéndose a carcajadas. Tan solo me quedé atónita y tras secarme rápidamente la cara, corrí para salir de ahí y enfrentarlas. Sin embargo, al abrir la puerta y girar hacia la izquierda, colisioné mi cara bruscamente contra el pecho de un chico alto.


  Colisioné tan fuerte, que caí sentada y mi bulto salió disparado hacia otro lado. Pensé que hasta me sangraría la nariz, y al abrir mis ojos, vi como ese chico me ofreció su mano para ayudarme a levantar.


  


  —(¿Por qué hace eso...?) —Tímidamente, lo ignoré, agarré el bulto y huí del lugar lo más rápido que pude sin siquiera mirarlo una vez a la cara.


  Bajé corriendo las escaleras y salí del castillo para irme a la casa.


  —Otra vez... —Otro año escolar arruinado y lo peor de todo es que otra vez tengo hambre, ¡y mi mamá no llega hasta las 3:00 PM!
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  Capítulo 2: ¡Qué importa la magia cuando hay


  entrenamiento!


   


   


  7:10 AM, 4 de septiembre


   


  Ni la intensa neblina o el nublado cielo, impidieron que saliera bien temprano en mi rutina de ejercicios. A esa hora de la mañana, iba corriendo por las aceras del vecindario vistiendo un pantalón corto junto a una camiseta blanca con líneas azules. Mientras corría, llevaba en la mano derecha mi teléfono con pantalla de 4.5 pulgadas que tenía conectado a mis audífonos azules. Lo compré blanco porque este modelo no tenía edición azul y mi anterior era negro. Bueno, andaba escuchando música en ambos oídos...


  —¿Ah...? —Espera, mi canción favorita acaba de empezar...


  



  ♪ La vida es un reto que debemos superar; enfrentarla con una sonrisa, es el quid de mi verdad. ♪ Mi nombre es Yin; soy una estudiante extranjera que apenas llegó hace dos semanas a esta ciudad. Tengo un pequeño cuerpo y 15 años de edad.


  



  Llegué enviada por mi papá para asistir a una prestigiosa escuela. Fui capaz de dejar atrás a mi familia y amistades, pero jamás dejaré mi pasión por los deportes. Mi sueño más grande es ser la mejor deportista de toda la escuela. —¿Oh...? —Otra vez suena mi parte favorita...


  ♪La vida es un reto que debemos superar; enfrentarla con una sonrisa, es el quid de mi verdad.♪ Mi cabello azul oscuro llega hasta mi cuello y me encanta el color celeste de mis ojos. —Hoy es mi primer día de escuela secundaria. —Acerqué el teléfono a mi cara para encender la pantalla y ver la hora. Como fondo de pantalla, tengo una fotografía mía en donde andaba en medio de un partido de tenis. Estaba ganando y noté cuando mi papá lo levantó para fotografiarme. En ese momento, me olvidé del partido y le sonreí haciendo el gesto de amor y paz con la otra mano.


  



  Las 7:20 AM. —Muy bien, correré por otros diez minutos. Vivo en una casa con otras dos estudiantes de segundo año. Mi papá paga por todo y todas las semanas, tengo que sentarme una hora en la computadora y realizar una vídeo-llamada para reportarle todo lo sucedido. Me quiere tanto que me exige que dé lo mejor de mí en todos los aspectos. A mí la verdad me importan muy poco las calificaciones, pero no permitiré ser humillada en ningún deporte.


  —¡Yay! Hoy es mi debut cómo chica de secundaria. —Salté de la alegría y continué corriendo hacia la casa.


  Llegué a la entrada a eso de las 7:30 AM. En este vecindario las casas quedan cercanas unas de las otras y a unos pocos pasos ya estás en la calle. De noche ya acostada, escucho el ruido de los carros al pasar y ni hablar de las sirenas de las recurrentes ambulancias. Ésta es la primera vez que estoy en una ciudad con tanta gente. Cuando llegué sola al aeropuerto, me extravié entre la multitud a pesar de hablar el idioma, pero al final mis dos amigas me encontraron. Si no hubiera sido por ellas, ahora estaría en mi país imaginando lo que pudo haber sido. Lo bueno es que en tan solo una semana, me adapté a todo esto que es tan nuevo para mí.


   


  Removí los audífonos del teléfono y los amarré como pulsera en mi antebrazo izquierdo; algo que comencé a realizar en esta ciudad. Aquí los habitantes son muy liberales. Mis dos nuevas amigas son muy femeninas y pueden pasarse horas y horas hablando de belleza y moda. A mí no es que me moleste, pero no me interesa.


  



  Me acerqué a la puerta y coloqué la mano sobre el picaporte para abrirla, pero algo extraño sucedió cuando apliqué fuerza. —¡Está cerrada y no tengo la llave! —Mis clases empiezan en 28 minutos. Ayer falté a la ceremonia de apertura por estar entretenida jugando fútbol con unos niños en un parque cercano. ¡No puedo llegar tarde al primer día! —¡Me desespera! —Comencé a tocar el timbre dramáticamente como si mi vida dependiera de ello; una tras otra lo más rápido que podía. —¡¿Nadie bajará a abrirme?! —Tan solo habían transcurrido diez segundos, pero no aguantaba un segundo más. —¡Espera! —Acerqué el teléfono a mi cara para marcar el número de una de mis amigas. Nunca pierdo el aliento cuando corro, pero una situación como ésta en verdad hace que se me dificulte respirar. Después de sonar tres veces, al fin contestó.


  —¿Qué te ocurre...? —Carla, la más dramática, contestó tras bostezar. Al parecer la he despertado.


  —¡Carla, ¿qué haces durmiendo? Olvídalo. Otra vez se me olvidaron las llaves y solo quedan 27 minutos para que empiecen las clases. Baja ahora mismo a... ¡Ah...! —Tuve que retirarme el teléfono de la oreja de un tirón porque Carla gritó exageradamente cuando se percató de lo tarde que estamos.


  —Idiota, ¿cómo me despiertas tan tarde? —¡Cómo si fuera mi obligación! —Valeria, despierta. —Despertó a la otra.


  —¡Baja a abrirme! —Exigí. —¡Y no me llames idiota! —En serio, qué nervios.


  —Si bajo la escalera, perderé un minuto y no seré capaz de peinarme bien —explicó asustada y en ese momento, subí mi mirada para analizar una de las ventanas del segundo piso. En esa habitación dormimos las tres.


  —¡Abre la ventana! —grité como loca histérica.


  —¡¿Y eso para qué?! —gritó de la misma manera.


  



  —¡Solo hazlo! —Cumplió mi exigencia. —Ahora aléjate de la ventana. —Le pedí y dramáticamente miré a todo mi alrededor para idear un plan. Primero salté al muro de cemento de por lo menos 30 a 50 centímetros de altura de los barrotes cerca de las aceras y aterricé solo en mi pie derecho. Realicé otro salto y mientras iba en el aire, di una vuelta completa hasta quedar agarrada de cabeza al tubo de acero acostado en la cima superior que sostiene los barrotes con las amenazantes puntas. Miré hacia la ventana y vi a Carla impresionada. Al parecer no había visto a una chica tan atlética en su vida.


  Sin pensarlo, me aventé hacia la marquesina de la puerta principal que está compuesta por tejas. ¿Están hechas de arcilla...? En mi pueblo nunca vi tejas naranjas como las de este vecindario. Bueno, mientras iba en el aire, giré mi cuerpo y caí agachada en mis dos pies. Cuando rápidamente miré hacia arriba, vi a Carla con la cabeza y ambos brazos afuera mirándome impresionada; como si yo estuviera dando alguna clase de espectáculo público. Tomé una profunda respiración y me arremetí con todas mis fuerzas hacia esa ventana y apenas pude alcanzar y sostenerme del borde con mis dedos de la mano derecha.


  Carla se había alejado y escalé hasta entrar en la habitación. Por supuesto, ni una gota de sudor o alguna señal de agotamiento. Presenciaba lo impresionada que Carla estaba y Valeria que aún continuaba sobre la cama. La verdad, esperaba por sus halagos.


  —¿Eres familia de los chimpancés del zoológico? —Se burló Carla.


  —Monita... —Escuchaba tímidas risas de Valeria.


  —¡¿Monita...?! Cuidado si me llamas así en la escuela. —En serio en esta ciudad se me ha pegado hablar gritando las palabras.


  —Descuida, quedará entre nosotras. —Agarró Carla su toalla para entrar corriendo al baño. Valeria se levantó.


  —Luego sigo yo. —Me miró como si nos fuéramos a pelear por el último vaso de agua en el desierto. Conozco a estas dos, no tendré suficiente tiempo para prepararme.


  Miré la hora en mi teléfono. —Son las 7:38 AM.


  Ella me miró feo, agarró su toalla y se fue a campear a la puerta del baño. —Bueno, qué me importa. —Suspiré y me acerqué a mi armario. Es de madera con dos puertas y ruedas; entre las tres lo empujamos hasta aquí desde otra habitación. Desde hace una semana, Valeria y yo, nos mudamos a la gran habitación de Carla que incluye el mejor baño de este lugar.


  Abrí ambas puertas para rebuscar entre toda mi bien organizada y tendida ropa. Me informaron que este año la escuela permitirá uniformes personalizados... —(Me iré sin bañar). —Tan solo me pondré desodorante.


  Bueno, me vestí con la camisa azul sin mangas por encima de una camiseta negra manga larga. Me quité el pantalón y vi lo que me esperaba paciente dentro del armario. —¡La faldita! (¡Inmoral para mi pueblo!). —Si se lo llego a contar a mi papá, llegaría volando al otro día. Me la puse y apenas llegaba a la mitad de mis muslos. Para no andar tan descubierta, me puse unas apretadas y finas medias negras que llegaban casi a la mitad de mis muslos y los zapatos marrones que traje de mi anterior escuela. —Bien. —Ya estaba vestida. Saqué mi bulto escolar del armario. Adentro tengo mi uniforme deportivo junto a mis cómodos tenis atléticos. —Valeria, qué disfrutes tu baño caliente. —Bajaré a desayunar.


  Desde que llegué, he estado desayunando cereal azucarado, pero ya planeé que desde la próxima semana comenzaré a desayunar solo alimentos nutritivos; como frutas y vegetales, o incluso batidas de diferentes frutas. Lamentablemente, mis amigas son vagas para cocinar. Todos los días piden comida del restaurante y en los fines de semana, compran una comida llamada pizza. A mí la verdad, me gusta, pero no encuentro que tanta gracia. Ellas parecen que se van a otro mundo y ni hablar cuando comen helado.


  —Bien. —Terminé de desayunar, llevé mi plato al fregadero y cuando salí de la cocina, miré hacia las escaleras y vi a Carla bajando descalza, envuelta en su toalla mientras se peinaba con la mano derecha y con la otra sostenía un pequeño espejo. —(Se caerá de la escalera si sigue con ese hábito). —Traté de ignorarla y coloqué mi bulto en mi espalda para salir sin hablarle.


  —¿No te piensas ir con nosotras? —Notó que la trataba de ignorar.


  —¡No quiero llegar tarde! —refunfuñé girándome rápidamente hacia ella; casi me rompí el cuello.


  —Entonces, vete. —Se incomodó con mis gritos y entró en la cocina.


   


  —Bien. —Salí afuera de la casa. Desamarré los audífonos de mi antebrazo, abrí la lista de reproducción de música en el teléfono y salí a la calle sabiendo que eran las 7:50 AM. No transcurrieron ni tres segundos cuando me percaté de cierto detalle. —¡La escuela queda a veinte minutos de distancia! —Entré mi teléfono en el bolsillo de lado del bulto escolar y coloqué ambos audífonos en mis orejas. Levanté la mano derecha señalando hacia el frente. —Haber, esta calle, luego giró hacia la izquierda, luego otra vez a la izquierda y luego a la derecha... ¡Ay, jamás lo lograré de esa manera!


  —¡Tengo qué idear un plan, pero ya! —Miraba a todo mi alrededor y me llegó una grandiosa idea que me permitiría llegar a tiempo.


  Corrí rápidamente por el patio de la casa y llegué a la parte trasera para saltar la empalizada y caer en el patio vecino. El encadenado perro de ese lugar desde que me vio, comenzó a ladrar enfurecido, pero no le presté atención y continué corriendo. Estaba entrando en propiedades privadas y saltando cercas; alertando a todos los perros y asustando a algunos vecinos que llegaban a verme. Seguro que de lejos parecía una delincuente que escapaba de la policía.


  Corría de esa manera, acortando el camino hacia la escuela de una manera sorprendente. —Todos tienen piscinas. —Cuando me tiré de una cerca, casi caí adentro de una. Seguí corriendo y entré en la calle para saltar hacia unos barrotes de otra casa, escalarlos y tirarme en ese patio privado repleto de arbustos con flores. Continué corriendo hacia su patio trasero y salté hacia su alta empalizada hasta sostenerme con ambas manos de la cima. La escalé y me tiré sin pensar hacia el otro patio privado. Al caer, me asusté desmedidamente al presenciar esas dos bestias a mi frente mirándome fijamente. —Buenos... dí... días, perritos. —Temblaba del miedo y uno de ellos de saludo estaba gruñendo para que admirara sus afilados colmillos. —(Muevo un pie y hasta nunca)... —Perduré quieta por cinco segundos mientras ellos esperaban cada vez más impacientes. —(¡Igual me atacarán!). —De repente, salté por encima de ambos y corrí lo más rápido que pude mientras me seguían totalmente furiosos. —¡Lo siento, no vuelvo a entrar! —Como casi me alcanzaban, corrí hacia la casa y salté hacia una ventana para sostenerme en los bordes y escalar rápidamente. Esas bestias hacían tremendo escándalo. Después de la ventana, salté hacia la cornisa para sostenerme con ambas manos pegando los pies contra las paredes. Analicé la ubicación de una ventana del segundo piso y con cuidado fui trasladándome hacia esa; parecía Ezio, del juego de la hermandad de asesinos. —Aunque mi papá nunca me dejó jugarlo. —Salté hacia la ventana, luego hacia otra cornisa, hasta saltar y escalar hacia el techo. Miré hacia abajo. —Adiós, perritos. —Caminé hasta llegar al frente de la casa y analicé como bajaría. Ya estaban los perros esperando mientras ladraban como locos y en ese patio delantero, estaban toda clase de juguetes; incluso había un trampolín. —Si corro y me lanzó con todas mis fuerzas, pueda ser que caiga en el trampolín y rebote hacia la calle. —Así evitaré a los perros. Caminé de regreso y me preparé para correr lo más rápido que pude. Salté desde el tejado y caí en el trampolín. Caí con tanta potencia, que salí disparada hacia la calle como a siete metros de altura.


  



  Mientras iba en el aire volando sobre la calle, le pasé por encima a una chica de cabello rosado que corría como si le costara mover su cuerpo; demostrando que estaba súper agotada. Ella vestía el uniforme de la escuela y tenía un gran corazón rojo pegado a su cabello. Me distraje tanto observándola, que caí en el tejado de la casa del frente y colisioné mi cabeza contra las tejas. —¡Duele! —Me levanté para continuar el camino... —¡Un momento! —Esa chica corría en una dirección diferente a la mía. Una de las dos debe estar equivocada... ¿pero cuál? Espera, no seas idiota, soy la nueva aquí, así que soy la equivocada.


  Me tragué mi orgullo porque odio ser la equivocada. Me giré y seguí el camino saltando de techo en techo porque todas las casas de esa calle eran de un solo piso. Le pasé como si nada y ella nunca se percató de mi presencia. En su lindo rostro se notaba que es de esas que no han pasado ni una clase de trabajo en su vida. Bueno, sigo el camino...


  —¡Qué precioso! —Sonreí de oreja a oreja tras ver el castillo aparecer entre la neblina. Al llegar al último techo, vi la calle y la gran multitud de estudiantes entrando por el portón de barrotes dorados de por lo menos el ancho de una calle de dos vías. Estaba tan emocionada que salté hacia la multitud... —¡Espera, qué he hecho...! —Salté sin pensarlo y caeré encima... —¡Ah! —Caí encima de un chico alto y lo aplasté contra el suelo.


  —Lo siento. —Me levanté de su larga espalda y huí como una cobarde toda sonrojada. Estaba escabulléndome entre tantos estudiantes, alejándome de esa escena lo antes posible. En ese instante, sonó el pitido de mi teléfono; eso significaba que ya eran las 8:00 AM. —¡Lo he conseguido! —¡Ahora qué empiece mi debut como estudiante de secundaria! Iré directamente al aula para presentarme amablemente.


  Iba caminando con la mirada hacia arriba, contemplando tan glorioso y elegante castillo. —Esta ciudad está llena de sorpresas —dije, pero ni uno de los que caminaban a mi lado me prestó atención. Tal vez por ser una desconocida.


  Hasta ahora muchas personas me han tratado de maravilla en las calles y hasta encuentro personas que intentan hablar conmigo mi lenguaje nativo. Y yo que imaginaba que todos serían odiosos. ¡Qué bueno que todo no es como sale en el Internet!


  Entré al castillo y caminé hacia mi aula la 1-B en el segundo piso. Cuando entré muy animada, observé que ya estaba repleta de estudiantes. Pude apreciar hasta siete filas con seis escritorios.


  



  Las paredes pintadas de un agradable verde claro y al final el aire acondicionado encendido a su máxima velocidad. El salón tiene dos grandes pizarras unidas y ambas tienen una pequeña bandeja en la parte inferior para colocar los marcadores y borradores. Alguien dibujó una graciosa caricatura en la pizarra usando el marcador morado. Se trataba de una chica que parecía correr desesperada con un periódico doblado entre las manos con el texto “soy una loca recién escapada del manicomio”.


  



  Por suerte también para ellos, es el primer día en esta escuela. Caminé hasta detenerme en medio de las pizarras y preparé mi voz para hablar. —Soy Yin, tengo 15 años de edad. Espero que juntos, pasemos un feliz año escolar... —Hice un corazón juntando mis manos y los miré a todos, pero ni el más cercano me prestó atención o tan siquiera me miró por más de un segundo. Me sonreí un poco de los nervios que sentía. Acaso, ¿me ignoraron o no me escucharon? No podré vivir con la duda, así qué... sujeté el escritorio del profesor y como tiene ruedas, lo arrastré hasta el centro de las pizarras. Me subí en él y los miré a todos de frente. Todavía no llamaba todas sus atenciones. —¡Escúchenme todos! —grité atrayendo todas las miradas. Lo he conseguido. —Mi nombre es Yin y espero que pasemos un gran año escolar. —Todos me escucharon mientras me miraban sorprendidos.


  —¿Quién dejó entrar a la niña? —preguntó un chico desde el fondo del salón.


  —¿Quién es su niñera? —Se burló una chica y todos se rieron. Supongo qué así reciben en esta escuela... Me bajé del escritorio para regresarlo a su puesto. Ellos ahora no me quitaban la vista de encima y eso comenzó a incomodarme. Agarré ambos lazos de mi bulto y comencé la búsqueda de un escritorio desocupado. Noté que el quinto de la cuarta fila estaba disponible. Mientras caminaba hacia ese, sentía las miradas de todos sobre mí. Antes de llegar, el chico del escritorio del frente del mío, se paró y me detuvo con su mano.


  —Niña, aquí no está tu mamá para que te dé leche. Regresa al jardín de niños, por favor. —Las risas estallaron en todo el lugar. Bajé mi mirada y suavemente fui dejando que ambos lazos se resbalaran de mis hombros porque alguien que no conocía había puesto el nombre de mi madre en una burla. Eso era un acto imperdonable.


  De un impulso de ira, desde que mi bulto cayó al suelo, di unos pasos hacia atrás y luego salté hacia él golpeándolo en su cachete con la patada más violenta que pude lograr, estrellando su rostro contra su propio escritorio. Las risas se apagaron y todos empezaron a gritar emocionados, formando un gran escándalo. ¿Me estarán animando o echando? No viviré con la duda. Él parecía inconsciente y aproveché para subírmele encima posando mi zapato izquierdo sobre su espalda y el derecho sobre su cabeza. Pobre burlón, fue noqueado con la primera patada.


  —Bien. Escúchenme todos, yo puedo tener este cuerpecito, pero si otra vez los escucho burlarse de mi mamá, los golpearé tan fuerte que se les saldrán todos sus dientes. —Creo qué los he asustado. Todos se sentaron y se calmaron. Al parecer seré la jefa del lugar. No, mejor aún, la reina.


  En ese instante, escuché a alguien preparar su madura voz al frente de los escritorios. Miré dramáticamente hacia esa dirección y presencié al profesor todo enojado; mirándome fijamente como estaba encima de otro alumno. —¡Tú...! —Me señaló con su manota y su aterradora y recia voz me asustó. —¡Vete a la oficina de retención, ahora mismo! —No puede ser, mi primer día de clases y ya castigada. Creo qué mi papá me matará.


  Obedecí su orden bajándome de ese chico y colocando mi bulto sobre el escritorio; saqué mi teléfono para entrarlo en el pequeño bolsillo de lado de la faldita y me llevé los audífonos en la mano. Salí del aula y llegué a esa desolada oficina. Me senté en uno de los asientos para visitantes, extraje el teléfono y disfruté de un juego donde tenía que saltar toda clase de criaturas místicas; si colectaba puntos, era capaz de invocar a una poderosa bruja que ha vivido más de 500 años, pero que aún parece estar en su adolescencia.


  Llegó la psicóloga sorprendida de encontrar un alumno estrenando la oficina tan rápido. En las próximas horas, me hizo toda clase de preguntas, las cuales respondí con sinceridad.


   


  10:20 AM


   


  La psicóloga me dejó salir para que fuera al recreo.


  Al salir al pasillo, le crucé por el lado a una chica alta de larga cabellera negra. Me asusté un poco porque parecía estar enojada, pero al final ni siquiera me miró y entró a la oficina que acabo de salir. Ella tenía el uniforme muy personalizado con colores oscuros.


   


  Saqué los audífonos del bolsillo y me los fui amarrando en el antebrazo. Mientras iba caminando por ese desolado pasillo, escuché una gran algarabía desatarse afuera del castillo del lado de las ventanas. La curiosidad me venció y me acerqué a una ventana para asomarme apoyando mis dedos sobre el borde de concreto y colocándome de puntillas para poder alcanzar ver hacia afuera. Cuando vi, al principio ni lo creí, pero mis ojos alcanzaron a ver algo grandioso que dibujó la sonrisa más exagerada en mi rostro.


  —¡¡¿Es esto real?!! ¡¿Esto qué estoy presenciando es real?! —grité dejando que la emoción se apoderara de mi ser.


  ¡Estoy presenciando algo qué parece sacado de un sueño! Bien lejos se alcanza a ver un campo de fútbol, más cerca había uno de béisbol. A la izquierda habían canchas de tenis y mucho más a la izquierda bien alejado, había una enorme pista de atletismo con todo y gradas.


  —¡Increíble! Gracias papá por enviarme a esta escuela. —Corrí alegre por el pasillo y bajé las escaleras para ir a la cafetería en el primer piso. Necesitaba encontrarme con mis amigas para desahogar lo feliz que estaba o iba a estallar.


  Llegué a la cafetería en diez minutos porque me perdí entre tantos pasillos. ¡Todos son muy similares y hasta atravesé un museo lleno de fósiles! En serio, alguien de mi pueblo tardaría horas en encontrar cada lugar. Lo sé porque los invitaba a mi hogar.


  Bueno, me tranquilicé y me detuve cerca de las máquinas dispensadoras a presenciar todas esas mesas repletas de estudiantes ingiriendo diferentes clases de alimentos y hablando tan elevado que creaban un total escándalo. —Llamaré a Carla. —Marqué su número y lo contestó tras sonar dos veces.


  —Yin, ¿dónde estás metida? Te hemos comprado comida y te guardamos un puesto en una mesa.


  —Gracias. Ahora mismo estoy cerca de las sodas. ¿Dónde están ustedes?


  –¿Puedes apreciar el largo mostrador de la cocina?


  Giré mi vista hacia la dirección del mostrador y vi a docenas de estudiantes esperando con bandejas en sus manos el alimento que iban a comer. —Ya la veo.


  —Entonces camina hasta la fila de las pizzas, gírate hacia las mesas y camina hasta la séptima de la fila. Ahí estamos. —Terminó la llamada. Analicé todo lo que me indicó. Caminé cuidadosamente de no colisionar contra otra persona y llegué a la gloriosa fila para las pizzas. ¿En serio? Si me detenía a contar las personas esperando por eso, terminaría el recreo antes de comer algo. Esta gente en verdad ama la pizza. Bueno, miré hacia las mesas y seguí ese estrecho pasillo hasta ver a mis amigas. Ellas estaban compartiendo la mesa con otras dos chicas que parecían de su mismo año.


  —Tu puesto es en nuestro centro. —Ondeó Valeria su mano para saludarme y me senté donde había señalado mientras que las dos desconocidas al frente, me miraban sorprendidas.


  —Valeria, no sabía que tenías tan tierna hermanita —dijo una gordita mientras masticaba una rebanada de pizza de jamón.


  —Te vino a visitar, qué ternura. —Le sonrió la otra. Me incomodé de tal manera con sus comentarios, que me subí al asiento posando mi pie derecho sobre el borde de la mesa.


  —¡Oye! Soy una estudiante de primer año. ¡No me trates cómo si fuera una niña! —refunfuñé y nadie esperó esa reacción de mi parte.


  Carla me haló por el brazo para que me sentara.


  —¡Idiota, no te comportes de esta manera! —recriminó asustada.


  —¡Pero...! —¡¿Ahora ella me prohibía ser yo misma?!


  



  —Podrías arruinar nuestra reputación... —advirtió Valeria mientras me pasaba una rebanada de extra queso. Ellas me habían contado lo difícil que es ser bien visto en esta escuela. Aquí asisten todos los niños de casa que nada más piensan en apariencias. Bueno, eso las incluye en cierto modo.


  Mientras masticaba, la gordita no me quitaba los ojos de encima. Transcurrieron treinta segundos y aún me miraba como si se estuviera muriendo de hambre. –¡¿Qué quieres?! —Mi paciencia se agotó. En mi pueblo es terrible educación que alguien se quede fijamente mirándote y más si es un desconocido.


  —Solo me preguntaba, ¿qué tan mala alimentación habrás tenido para tener ese cuerpecito a tu edad? —Qué metiche.


  —Pobrecita, de seguro sus padres apenas tienen para lo básico. —La otra lamentó y empujó un poco su bandeja hacia mí en señal de que me regalaba su comida.


  —¿Pobrecita ésta...? Si sus padres son millonarios —confesó Carla y la sorpresa les robó el aliento a las dos. La gordita casi se atragantó con el trago de soda que tenía en su boca.


  ¿Qué...? ¿Pensaban qué venía del campo y que era una malcriada pueblerina desnutrida...? Bueno, no me agrada presumir, pero mi papá es un súper importante hombre de negocios. Siempre está muy ocupado, así que casi nunca tenía tiempo para mí. Yo vivía sola en esa mansión, entrenando hasta la última gota todos los días antes de venir a este país. Mi vecindario de ricos era muy agradable y los fines de semana nos juntábamos con los pobres de la zona. Yo invitaba a los hijos de los trabajadores para formar un equipo de béisbol o jugar tenis. La verdad me gustaba más juntarme con los pobres que con los ricos y así prácticamente me crié. ¿Por eso no se nota qué soy rica? Bueno, qué me importa.


  —Ojalá yo ser rica. —A pesar de aclarar el malentendido, la gordita seguía sin quitarme los ojos de encima hasta que terminé por completo. ¿Me miraba por qué le interesaba o por la comida? Bueno, con esta duda sí viviré. Valeria llevó otra rebanada a mi bandeja e insistía en que la comiera.


  —¡Ya estoy llena! —La rechacé rotundamente ya un poco molesta con su acoso. —Dásela a la gordita. —Se me escapó. La manera en que llamé a esa chica, sorprendió a mis amiga y a la otra. Sentí la mano de Carla levantarse y dirigirse hacia mi cabeza. Sabía que terminaría golpeándome, así que no hice nada porque me lo merecía.


   


  —¡Arruinarás nuestra reputación! —gritó súper asustada tras darme un suave golpe sobre mi cabello. La gordita... perdón, la comilona... ¡¿Ah? En mi mente la llamo cómo me dé la gana...! La gordita se levantó mirándome como si quisiera matarme llevándose por supuesto, mi rebanada de pizza a su bandeja. La otra se paró detrás de ella y ambas se quedaron mirándome como sicarias.


  
    
  


  —Cuerpecito... esto no termina aquí —advirtió seriamente y ambas se marcharon enojadas. Casi me quedé sin respiración del susto. Esa gordita para nada bromeaba.


  Miré a mis amigas de reojo y noté como estaban paralizadas con sus bocas abiertas, totalmente sorprendidas de como terminó esa incómoda situación. —Lo siento por arruinarles la reputación. —Bajé mi mirada apenada.


  —No te preocupes. —Me sonrió Valeria y acarició mi cabello.


  —Nosotras nos encargamos. —Carla me abrazó de lado. Mis ojos se aguaron. Jamás había tenido a tan buenas amigas a mi lado.


  Transcurrieron como dos minutos mientras ambas terminaban de comer sus rebanadas de pizzas y beber soda. —Yin, ¿ya decidiste a qué club entrarás...? Nosotras entraremos al de piano. —Me miró Valeria.


  –¡¿Ah...?! —Cierto, antes de ayer estábamos hablando sobre este asunto y yo no llegué a una decisión, además debo contarles sobre lo que presencié tras salir de la oficina de retención. –¡Yo quiero practicar todos los deportes disponibles! —Comencé a babear de la emoción al imaginarme siendo campeona en todos los ámbitos.


  —Tonta, solo puedes entrar a uno solo. —Se rió Carla al verme tan emocionada.


  —¡¿Qué? Por favor, no juegues así! —Sentí un gran escalofrío en todo mi cuerpo. Mi pesadilla podría hacerse realidad. El no poder practicar todos los deportes terminaría matándome. —¡Mi respiración! —Me estaba quedando sin aire.


  —¡¿Qué te ocurre?! —Se preocupó Valeria al verme en ese estado y me pasó una botella de agua. Bebí un poco para tranquilizarme.


  —Dime qué no es cierto. —Estaba triste tratando de invalidar la noticia que me fue entregada seriamente. Inhalé, cerré mis ojos y esperé a sus palabras.


  —Lo lamento, Yin. Las reglas de la escuela solo permiten un club por año. —De repente, perdí las fuerzas y mi cabeza cayó de golpe contra la mesa. Por suerte Valeria se percató a tiempo y había retirado la bandeja. Tenía tantas ganas de gritar, pero no quería que Carla se enojara conmigo.


  —Míralo del lado bueno, podrás dar lo mejor de ti en uno solo. —Me aconsejó Valeria y ambas se pararon de sus asientos.


  —Nos vamos a inscribir al club. Deberías hacer lo mismo porque los buenos se llenan rápido —aseguró Carla y se marcharon. ¡¿En serio? Tengo qué darme prisa!


  Salí corriendo de la cafetería y subí al aula a buscar el bulto. No había nadie así que no me molestaron. Fui corriendo al vestidor y me cambié la ropa a la de deporte lo más rápido que pude.


  El uniforme deportivo combina un cómodo pantalón corto azul oscuro con una camiseta blanca y tenis atléticos. De la camiseta habían cientos de modelos, debido a eso de uniformes personalizados. Yo escogí la de líneas azules por los lados y el logotipo de la escuela en grande en la espalda.


  Son las 10:42 AM. El recreo termina a las 11:00 AM. Salí corriendo y bajé las escaleras saltando. Corrí afuera y pude apreciar todos esos estudiantes, practicando deportes con mucho entusiasmo. —Papá, he llegado al paraíso. —Me precipité hacia el campo de fútbol. Es el más lejano de todos. Como es mi deporte favorito, entraré a ese. No es que sea mi favorito, ya que todos los son, pero al menos éste es el que menos he tenido la oportunidad de practicar.


  Esto no lo hacía desde hace tiempo, pero iba corriendo dando saltos de alegría porque por primera vez jugaría fútbol con chicos de mi edad. Llegué en dos minutos a ese campo.


  —¡Ya llegó su nueva jugadora! —grité súper emocionada. Ni uno me prestó atención, creo qué porque ya estaban practicando... Bueno, me le acerqué al señor que parecía ser el entrenador. —Quiero inscribirme en este club. —Le regalé una radiante sonrisa y me miró sin prestarme mucha atención.


  —Perdóname, niña, pero este club es solo para hombres. —Me lamentó y me sentí tan mal, que no me caí al suelo de pura casualidad.


  —Acabas de destruir mi corazón —susurré súper triste y me largué sin mirar atrás conteniendo mis lágrimas. Entonces, será al de tenis... Para mi buena suerte, avisté de lejos que solo habían chicas.


  —¡Vine a jugar! —grité emocionada tras llegar, pero me ignoraron por completo. ¡Ay, estoy harta de qué me ignoren! Escalé la alambrada de la cancha y corrí hasta subirme encima de la malla para detener el partido. Todas me miraron sorprendidas. —¡Les dije! Yo jugaré con ustedes. —Les condené y se asustaron. Una se acercó a una banqueta y agarró su teléfono.


  —Llamaré a seguridad. Una niña se ha colado en la escuela. —Le dijo a sus amigas sin siquiera mirarme.


  —¡¿Qué...?! —¡¿Qué acaso no ven mi uniforme?! Salí lo más rápido que pude y me dirigí al de voleibol.


  Al aproximarme a ese, me quedé paralizada y mi cara se enrojeció como un tomate. Todos los que estaban practicando eran chicos de cuarto año sin sus camisetas, todos sudados exhibiendo sus gloriosos cuerpos bien formados. Tragué en seco y me di media vuelta.


  Me fui caminando a mi última opción; al de béisbol. No iré a la pista de atletismo porque estoy harta de correr. En mi pueblo era lo que más practicaba. Por eso puedo correr por tanto tiempo sin perder mi aliento.


  De lejos veía a los chicos que estaban practicando béisbol; lanzándose y aparando pelotas con guantes usados para ese deporte. Otros abanicando bates y algunos corriendo por el campo. Todos eran varones y parecían del primer y segundo año. Bueno, identificó más altos que pequeños, así que hay más del segundo. Esta era mi última oportunidad para entrar a un club, así que no debía arruinarlo. Mientras iba llegando, ellos fueron reuniéndose cerca de una pequeña colina con suelo de grama. Se reunieron todos ahí, ¡ahora tengo más nervios!


  Bueno, tragué mi saliva, me detuve, cerré mis ojos y traté de tranquilizarme. ¿Otra vez me quedaba sin aliento o era por los chicos del voleibol...? Bien, seré valiente. Llegué hacia ellos y me paré a sus espaldas. —Disculpen, ¿aún tienen un vacante disponible? Me gustaría jugar con ustedes. —Intenté ser lo más amable posible. Varios se giraron hacia mí. ¡Qué nervios! —Por favor, se los ruego. Amo demasiado este deporte.


  —Niña, mírate bien y míranos a nosotros. ¿Crees qué con ese cuerpecito podrás siquiera tener una oportunidad de demostrar que vales algo? —Esa pregunta seguro que golpeó mi moral. Me sonrojé, algo inusual en mí; a menos que sea inducido por chicos como los de ahorita, y bajé mi mirada echándola a un lado.


  
    
  


  —Soy mejor que todos ustedes combinados. —Se me escapó una pequeña risa. Ahora se burlarán.


  Como predije, las risas cayeron ferozmente sobre mis hombros. Miré desesperada entre todos y encontré a un único chico sentado en la colina cerca de ellos que no estaba riéndose. Noté que tiene un cuerpecito así como el mío.


  Dos de los chicos empezaron a cuchichearse entre risas y luego se me acercaron. —Prueba lo que vales. —Se burló mientras me entregaba un bate. Mi espíritu revivió, ¡les demostraré quién soy!


  —Pedro, ve a lanzarle la pelota. —Le ordenó y ese se me acercó.


  —Descuida, chiquita. Te la lanzaré como a una mamita. —Me subestimó y se preparó para lanzarme la pelota a menos de cinco metros de distancia. Todos estaban envueltos en risas, menos aquel chico de la colina.


  
    
  


  —Bien. —Caminé hasta la zona de bateo, empuñé el bate con ambas manos y me preparé. Él se preparó y la lanzó suavemente. En otra situación me ofendería, pero tenía que concentrarme. Cuando llegó hacía mí, la golpeé tan fuerte que salió disparada a gran velocidad y casi golpea a Pedro. La pelota continuó en línea recta atravesando todo el campo y terminó chocando violentamente contra la pared del castillo.


  Simplemente me sonreí al apreciar el resultado y los miré. Sus caras de sorpresa eran exageradas y graciosas. El que me entregó el bate pestañeaba mucho y se sobaba los ojos como tratando de probar si estaba metido en un sueño. Subí mi mirada y presencié al chico de la colina aplaudiendo muy feliz. El que me entregó el bate, se le acercó a Pedro muy alterado.


  —¡Pedro! Así cualquiera. Lánzale la pelota como lo harías con uno de nosotros. —Se giró hacia mí de repente. Recordé cuando lo hice de esa manera cuando Carla bajaba la escalera y casi me rompí el cuello. —Niña, cualquiera puede lograr eso que acabas de hacer, pero ahora te trataremos como a un jugador. Prepárate, esta vez ni siquiera verás la pelota llegar. —Creyó haberme asustado. Regresó a su puesto a esperar pacientemente el resultado. Pedro corrió a la zona de lanzamiento para tomarme en serio.


  —Bien. —Demostraré quién soy. Me preparé y concentré. Pedro se concentró y me lanzó la pelota lo más rápido que pudo. En mi mansión tengo una máquina que lanza las pelotas automáticas y podría jurar que las arroja dos veces más rápida.


  La pelota llegó hacia mí y la arremetí tan fuerte que salió volando hacia el cielo. Los chicos no lo podían ni creer. El chico de la colina se levantó y siguió con su mirada la pelota en el aire en un extenso “wow”.


  La pelota salió del campo y continuó su largo camino hasta entrar por una ventana de una aula del cuarto piso. Por suerte de todas esas grandes ventanas de cristal, esa era la única abierta. Todos los chicos a excepción del que me entregó el bate y el chico de la colina, gritaron emocionados y corrieron hacia mí. Me cargaron y me levantaron lanzándome hacia arriba varias veces de la alegría de ver a alguien con este cuerpecito realizar semejante hazaña. Alegres me llevaron hasta el inicio de la pequeña colina y me bajaron. El que me entregó el bate estaba muy serio esperándome.


  —¡¿Ya estoy en el club?! —grité súper emocionada.


  —Por supuesto... qué no —dijo seriamente.


  —¡¿Qué...?! ¿Y eso por qué?


  —Aún te queda una prueba que tienes que superar.


  —Pero capitán. —Uno se le acercó. —Ella es toda una atleta. —Me sonrojé un poco al escucharlo porque amo los halagos.


  —De todos modos, necesitamos comprobar su magia. —¿Ah? ¿Es eso?


  —Si es eso, está bien. —Le sonreí.


  —Está bien. Usa tu magia en mí. —Me cedió el capitán y los otros chicos se le alejaron. El chico de la colina volvió a sentarse.


  —Pero capitán, ¿qué ocurriría con usted, si su magia es aterradora?


  —Descuida, Pedro. Al fin y al cabo mi magia es revertir efectos. —Se giró hacia mí y se preparó a lo que venga.


  —Bien. —Extendí mi mano abierta hacia él y apreté mis dedos. fruncí el ceño apretando mi cara. Mi expresión se traducía a alguien tratando de pujar con todas sus fuerzas.


  Transcurrieron tres segundos y el capitán se preguntaba que cuando comenzaré.


  —¡¿Ya no lo sientes?! —grité como pude porque mi respiración se estaba haciendo pesada.


  —Siento cómo un cosquilleo en el cuerpo... —dijo mientras rascaba su cabeza.


  —¡Eso es! Mi magia es transmitir electricidad. —Mi padre lo hubiera calcinado en un segundo.


  
    
  


  —Entiendo, pero no te contengas. Mátame si quieres.


  —¡¿Qué?! ¡¿A qué te refieres?!


  —Te estoy pidiendo que me muestres tu máximo poder, no esta porquería. —¡¿Ah?! Pero si ese es mi máximo poder.


  —Es lo que mejor se hacer. —Detuve mi magia.


  —¿En serio? —Me preguntó de repente.


  —Sí... —Después de afirmarle, sentí como trató de contener su risa, pero no lo logró. Otra vez todos ellos, a excepción de aquel chico en la colina, se reían de mí a más no poner.


  —Tu magia es inútil. —Se rió a carcajadas el capitán. Todos los otros estaban que no aguantaban. Iban a reventar de tanto reír.


  —Entonces, ¿ya estoy en el club? —Moría de ganas por confirmar.


  —No, ni en broma. —¡Ah!


  —¿Y eso por qué? —No lo puedo creer.


  —Tu magia es inútil, por eso.


  —¿Pero qué importa la magia cuando hay poder?


  —Niña, la magia lo es todo. Estás fuera. No sigas gastando nuestro valioso tiempo.


  En ese momento, hice algo que no realizaba desde hace mucho tiempo y juré nunca hacer. Comencé a llorar mientras ellos se reían de mí. Mi sueño de ser la mejor deportista, estaba arruinado. Cerré mis ojos y solo dejé que mis lágrimas se escaparan. —Papá, te he decepcionado... —En ese instante, alguien sujetó mi mano derecha. Abrí los ojos sorprendida y vi al chico de la colina sonriéndome.


  —Ven, siéntate conmigo. —Sonrió. Lo seguí sin decirle una palabra y me senté a su lado mientras calmaba mi llanto. Agarré la camiseta por el cuello y me la llevé al rostro para limpiar mis lágrimas y también ocultar mi nariz porque casi siempre que lloro, moqueo, y eso me mata de la vergüenza.


  Lo miré un poco de reojo mientras me limpiaba y lo vi contemplando como algunos de los chicos corrían hacia el campo para continuar con su práctica. —Fue increíble ver como bateaste la pelota y la entraste precisamente en la única ventana abierta. Hoy deberías de jugar la lotería... —Soy rica, así que no lo necesito, pero sus palabras me estaban aliviando y dejé de ocultarme.


  
    
  


  —Espero no haber lastimado a alguien —dije mirándolo de lado, pero él seguía mirando hacia el frente. Luego junté mis rodillas y fijé mi mirada en mis tenis. La última vez que lloré en público, fue cuando no pude jugar en un partido nacional de baloncesto. Solo por mi estatura porque era capaz de saltar hasta el canasto. Lo que hizo llorara fue que precisamente me lo dicen cuando el partido estuvo a punto de comenzar. Todo gracias a que uno de los representantes, trabajaba para la competencia de mi padre.


  —Descuida, todavía es recreo. Solo los antisociales comen en las aulas. —Se sonrió y me reí un poco.


  —¿Cuál es tu nombre? —Al fin me miró a la cara y hice lo mismo.


  Sonreí. —Mi nombre es Yin, tengo 15 años de edad. Mucho gusto conocerte.


  —No tienes qué decir tu edad. —Se rió. —Soy Daniel. Mucho gusto.


   


  Él tiene un cuerpecito así como el mío. Me pregunto, ¿por qué no se habrá reído de mi magia? —¿Por qué no te reíste de mi magia?


  —No me gusta reírme de la desgracia ajena. —Gracias, pero no considero mi magia una desgracia.


  —¿Tú estás en el equipo? —Imagino que no, pero igual pregunto.


   


  —Por supuesto, soy el jugador de repuesto por si alguien falta o es lesionado. —No lo puedo creer que yo misma que tanto hablo, estaba juzgando a alguien por su cuerpo. En ese momento, Pedro se nos acercó.


  —Mi hija, no puedes estar aquí si no eres del club.


  —¡Yo no soy su hija! —reproché parándome del suelo. Él me miró mal.


  —Descuida, Pedro. Ella no es de por aquí, así que no comprende nuestro léxico. —Entonces ¡¿cualquier desconocido comenzará a llamarme su hija?! ¡Mi papá, dónde está mi papá!


  —Pero ella no puede quedarse, son reglas y hay que obedecerlas.


  —Pedro, Yin es solo una espectadora. Por favor, no compliques la situación. —Pidió Daniel.


  —Está bien chiquita, te concedemos el permiso de ser nuestra admiradora. Considérate afortunada. —Se fue tras decir eso.


  Bueno, me senté. Ya que nadie me acepta, me conformaré por el momento. Total, qué otra alternativa tengo.


  En ese momento, estaba llegando al campo un chico con la pelota que entró en la ventana del cuarto piso. Él se acercó a los jugadores en el campo y todos se agruparon a su alrededor. Ellos lucían tensos.


  —¡¿Quién rayos lanzó esta pelota?! —Le preguntó al capitán como si alguien estuviera confirmando una declaración de guerra. Sentí como el capitán se acobardó.


  —Chico, cálmate. ¿Estás seguro qué esa pelota pertenece a este equipo? —Trató de calmarlo.


  —No me trates cómo un idiota. Todas sus pelotas son iguales. —Él miró de repente hacia una bolsa llena de pelotas que dos jugadores intentaban esconder detrás de sus cuerpos.


  —Entonces, ¿nos denunciarás? —Escuché que Pedro le preguntó.


  —Solo quiero saber quién fue el salvaje atrevido que tuvo tanto potencial para lanzarla tan lejos. ¡Grítame su nombre! —Exigió de una manera como si esperaba ver al más macho de los hombres.


  El capitán sudaba de los nervios porque sabía perfectamente quien fue la responsable. Daniel y yo esperábamos pacientes que él me acusara. Si ese chico quiere golpearme por entrar la pelota en esa aula, le romperé los dientes para que me respete. En otras palabras, no le tengo miedo.


  El capitán levantó su temblorosa mano y me apuntó directamente.


  —Aquella estudiante de allá, fue la responsable. —Me entregó al molesto chico. La sorpresa de éste, llegó hasta el suelo.


  —¡Ahora me crees imbécil! ¡¿Por qué no resolvemos esto a puros golpes?! —Le escupió al capitán.


  —En serio, fue ella. —Lo miró seriamente Pedro.


  —Entonces, ¿quieres qué crea que aquel cuerpecito fue capaz de hacer algo como eso? —Se calmó un poco.


  —Sí, eso mismo.


  —Bueno... —Salió del grupo de chicos que lo rodeaban y comenzó a caminar hacia mí, mirándome como un gladiador.


  —No tengas miedo, Yin. —Sonrió Daniel.


  —No tengo miedo. —Que sea una chica, no me hace una miedosa.


  Llegó y se detuvo enfrente de nosotros. —Fuiste tú... —Extendió la pelota hacia mi cara y pude ver una pequeña mancha de sangre en ella. —¿La qué le pegó esta pelota a mi novia? —¿Ah? ¡Se la pegué a alguien! No lo puedo creer.


  —Lo siento, no fue mi intención. Te lo juro. —Mi respiración volvía a traicionarme.


  —Está bien. Gracias. —Me la entregó tras sonreír y se marchó del campo como si nada. Tan solo me quedé sorprendida viéndolo alejarse y los demás regresaron a su entrenamiento.



  —No solo entró por la única ventana abierta, sino, que se le pegó a alguien. Sin embargo, ese oportunista parecía muy contento. —Se rió Daniel mientras lo veía alejarse. Estoy segura que él comprendió algo que yo no pude.


  Bueno, al final terminó el recreo, pero no regresé al aula. Me quedé viendo como los chicos practicaban. Daniel me dijo que los que pertenecen a algún deporte, entran dos semanas antes que los demás y tres días a la semana pueden quedarse practicando después de recreo.


  Transcurrieron las horas y a las 1:00 PM llegó un equipo de chicos de otra escuela. Al parecer tenían práctica entre ambos. Yo animé a mi equipo junto a Daniel como pude. Al final resultamos victoriosos. El partido fue en verdad muy intenso.


  
    
  


   


  5:00 PM


   


  El partido terminó hace unos minutos. Los chicos estaban preparándose y recogiendo las pelotas para irse a sus casas. Daniel no fue necesitado ni una vez, así que permaneció a mi lado y hablamos un montón. Fuimos juntos a almorzar en la cafetería y me habló un poco sobre la historia de esta escuela. Se sorprendió bastante cuando le hablé sobre todo lo que tengo en mi mansión.


   


  —Daniel, ya puedes irte a tu casa. —Le concedió el capitán de lejos mientras arrastraba la bolsa de las pelotas hacia una casilla para cerrarlas bajo candado.


  —Está bien. —Se paró y bajó corriendo la colina. Luego se giró hacia mí. —Hasta luego, Yin.


  —Adiós. —Se fue corriendo del campo y me puse de pie. Las pocas personas que aún quedaban, estaban marchándose. Nosotros ya éramos los últimos de los clubes deportivos, así que parecía un desierto.


  Yo le había mandado un mensaje a mis amigas como a las 12:30 PM para informarles de que me iba sola a la casa.


  Caminé y entré al castillo para cambiarme y buscar el bulto. Cuando me cambié, salí corriendo por los solitarios pasillos hasta salir de la escuela y continuar el camino hacia la casa.


  En el camino me desamarré los audífonos del antebrazo y abrí la lista de reproducción en el teléfono. Mi debut como chica de secundaria no salió como esperaba, pero me sentía feliz. Conocí nuevas caras y hice muchas locuras... ¿Ah? Mi canción favorita acaba de comenzar... ♪La vida es un reto que debemos superar; enfrentarla con una sonrisa, es el quid de mi verdad.♪


   


  ¡Sin duda tendré un gran año escolar!


  
    
  


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  — — — — — — — — — — 10:47 AM — — — — — — — — — —


   


  Los chicos de tercer año están teniendo un intenso partido de voleibol. Mientras juegan, uno de ellos se percata de una chiquita a la distancia que se acerca hacia la cancha. —Chicos miren, Al fin viene una.


  —Chicos, chicos, no dejen de jugar. Ni siquiera la miren. —Exigió el entrenador.


  —Si llega hasta acá, la aceptaremos y será nuestra reina.


  —¡Qué emoción, no puedo esperar! —Se emocionó uno.


  —¡Espera! ¡¡Se está devolviendo!! —Vieron cuando repentinamente se dio media vuelta.


  —¡No puede ser! Nadie nos quiere. —Se tiró al suelo entristecido.


  —Chicos, concéntrense en el partido y olvídense de esa niña.
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  Capítulo 3: ¡Qué importa la magia cuando hay


  oportunidades!


  


  


  7:00 AM, 4 de septiembre


  


  


  Hoy es mi primer día de clases del segundo año de secundaria. Reconozco estar nervioso, pero al menos más emocionado. Es la primera vez que alguien de mi familia logra ser admitido en una escuela tan prestigiosa. Tuve que estudiar como loco todo el primer año para poder conseguirlo. Gracias a ese esfuerzo, no pude designarme a completar una de mis metas más preciadas. Esa era al entrar a la secundaria, conquistaría a una hermosa y tierna chica.


  


  Me levanté y senté sobre la cama. Mi oscura habitación es pequeña. Tengo un estante repleto de libros y algunas fotografías de mi familia en la cima. Tengo una vieja computadora que todavía funciona para lo necesario.


  Me puse de pie y caminé descalzo hasta el fondo de la habitación donde se encuentra el escritorio de la computadora, con el objetivo de desconectar mi teléfono del cargador. Es un teléfono dorado con pantalla de cinco pulgadas; la parte trasera es de un cristal muy resistente. Apenas salió al mercado hace unas semanas y es muy popular entre los aficionados de la tecnología; lo compré siguiendo las referencias de un famoso chico que sube vídeos en el Internet. Como novedad, trae la pantalla con mejor calidad hasta ahora y los mejores servicios de almacenamiento en la nube.


  Trabajé todo el verano para conseguirlo porque a la escuela que asistiré, está repleta de gente muy rica y no quiero por nada del mundo que me miren raro o me traten diferente por poseer algo barato.


  En ese momento, sentí que alguien se acercó a la puerta y la tocó suavemente. —Hermano, ¿ya estás despierto? —Era mi hermano de doce años de edad.


  —Sí, ¿qué necesitas?


  —No te olvides que antes de irte, necesitas cambiar la arena de los gatos, sacar la basura de la cocina, barrer la casa... —¡Ah!


  —¡Espera! Tienes aún una semana de vacaciones, ¡¿por qué no te encargas?! —Le interrumpí.


  —Reglas son reglas. —Me recordó.


  —Está bien. Ya déjame en paz. —Sentí cuando se marchó. Retiré la pesada y oscura cortina de la ventana para que la luz entrara en la habitación. Mi nombre es Johan, tengo 16 años de edad. Mi cabello es castaño y mis ojos también aunque más claros.


  Extraje el uniforme escolar de un cajón del gavetero; combina un largo pantalón rosado pastel, una chaqueta con un azul también muy... pastel y una camiseta blanca. En los papeles informativos, se informaba que eras libre de modificar tu uniforme a gusto siempre y cuando tengas la banda escolar en alguna parte del cuerpo; recomiendan amarrada en uno de los brazos. Esa banda roja tiene el símbolo de una extraña águila, pero en realidad es un chip electrónico que permite identificar cuando un estudiante entra por cualquiera de las puertas de ese castillo.


  Por el momento no pienso modificar el uniforme porque no sé si en verdad sea una tendencia y no deseo ser visto como el rarito como ya expliqué antes.


  Coloqué el uniforme sobre la cama, entré los pies en unas pantuflas azules y salí de la habitación.


  La jornada de trabajo de mis padres comienza a primera hora y se extiende desde el lunes hasta el sábado. Ellos completaron sus estudios, pero de todas formas tienen malos empleos en donde no les pagan muy decente que digamos. Sé que ellos se esfuerzan de esta manera tan brutal para que mi hermano y yo, podamos llegar a ser alguien en la vida.


  Bajé la escalera y escuché extraños ruidos provenientes de la sala de estar. Fui a ese lugar y encontré a uno de mis gatos, arañando el sofá con sus afiladas garras. —¡Gato estúpido! —Logré espantarlo del lugar. Ese torpe gato blanco siempre aprovecha que no es vigilado para intentar destruir algo. En ese momento, mi otro gato sobó su cabeza contra mi pierna mientras ronroneaba.


  


  —Eres el que me agrada. —Me agaché para acariciarle la cabeza. Él es gris con negro y tiene ojos azules. Apenas tiene cuatro meses de edad. Después de unos segundos, me miró a la cara como apenado y comenzó a maullar. —También te quiero. —Le sonreí y comprendí que quería algo.


  Recuperé mi compostura. —Deja ver, ¿necesitas agua...? ¿comida? ¿qué te deje salir afuera? ¿qué te bañe? (Eso jamás me lo pediría). ¿Algo qué desconozca? —Obviamente no contestará porque no hablamos el mismo lenguaje.


  Fui a la cocina mientras era perseguido por el alegre gato y me percaté que no tenía ni una pizca de alimento en su plato. Caminé hacia una gaveta que está debajo del fregadero y vi que la bolsa de alimento estaba totalmente vacía.


  El hambriento gato entró la cabeza en la bolsa, seducido por el aroma que se desprendía de ella. —Amigo, está vacía. —Parece que me entendió porque sacó su cabeza para mirarme directamente a la cara.


  —En serio, no hay. —No me quitaba los ojos de encima y comenzó a maullar exigiendo su comida como si fuera mi jefe. —Cálmate, cálmate. —Abrí un poco nervioso la nevera y extraje un plato donde había sobra de carne de pollo de la cena. Busqué una servilleta de una caja y se la coloqué en el suelo para luego poner la carne. Él se le acercó lentamente, la olfateó cuidadosamente y luego la echó hacia un lado un poco molesto. ¿Será por qué está fría? ¡Cierto, este gato no le gusta comer algo más que no sea su típico alimento!


  De un momento a otro, el fastidioso gato blanco saltó sobre la meseta y luego se lanzó hacia la carne para devorarla desesperadamente; como si no hubiera comido en días. El otro solo se quedó mirando apenado. —Despreocúpate, saldré a comprar tu preciada comida.


  Miré al reloj de pared que está al lado de la nevera y vi que eran las 7:10 AM. Como es el primer día de clases, pienso llegar bien temprano.


  Subí la escalera y fui a la puerta de la habitación de mi hermano; está repleta de pegatinas de personajes de anime de acción y videojuegos. Se las regalan cuando compra helados en algunos de los pequeños supermercados del vecindario. Toqué la puerta varias veces y la abrió con su mirada fija a su consola portátil de videojuegos. Jugaba un juego de carreras de motocicletas.


  —Ve a comprarle alimento a los gatos. —Le ordené.


  —No tengo tiempo para eso, así que hazlo tú mismo.


  —¡Pero si solo estás jugando!


  —¡Es solo por un momento! Tengo qué lavar los platos, pasar la aspiradora por todo el segundo piso, lavar la ropa sucia, salir a comprar y hacer el almuerzo. ¿Quieres qué continúe...? —Me miró fijamente esperando que tomara conciencia.


  —No, está bien. Me encargaré. —Acepté un poco incomodado y miré al final del pasillo donde mi madre coloca una mesita con un abarrotado florero cerca de la ventana. A veces la deja abierta y por las noches entran mosquitos. —Me bañaré para luego hacer los oficios e irme a la escuela.


  —Por qué mejor no sacas la basura ahora, te podrías ensuciar. —Me aconsejó sin siquiera levantar su mirada de su juego. Cerró la puerta. Él puede ser amante a sus hobbies, pero tiene mucha mejor calificación que yo y siempre realiza sus deberes sin protestarle a nuestros padres.


  Seguí su consejo y primero limpié la caja de arena de los gatos para terminar sacando la basura al patio trasero. Ya eran las 7:21 AM, gasté diez minutos en esos dos deberes.


  —¡Casi tarde! —Subí corriendo la escalera y entré en mi habitación. Agarré la toalla lo más rápido que pude y me metí en el baño. Salí de ahí a las 7:26 AM y terminé de vestirme a las 7:30 AM.


  —No puede ser... —Quedan solo treinta minutos para llegar a la escuela. Si divido lo que me falta por hacer y luego sumo el tiempo...


  Salir a comprar la comida de los gatos: diez minutos ir y regresar.


  Barrer la cocina y la antesala: cinco minutos.


  Preparar desayuno y comerlo: seis minutos.


  Caminar hasta la parada del autobús: tres minutos.


  Llegar a la nueva escuela: diez minutos.


  —Eso hace un total de... ¡34 minutos! No seré capaz... —Rápidamente ideé un plan mientras extraía dinero de una gaveta para guardarlo en la billetera. Entré el teléfono en el bolsillo derecho del pantalón y agarré el bulto escolar.


  Tras colocar sus lazos sobre mis hombros, sentí unos nervios. No había pensado en eso, pero me dirijo a un lugar donde no conozco a nadie y en verdad no tengo idea de como se comportarán.


  El primer año en mi anterior escuela, apenas hice amigos porque no era para nada popular y las chicas ni se molestaban en hablarme. Yo sacaba fuerzas y les pedía a algunas que salieran conmigo, pero todas las veces fui rechazado de una manera muy humillante que hizo que mi estancia en ese lugar se convirtiera en un infierno. Desde entonces, decidí concentrarme completamente en los estudios y pasar el examen de admisión del castillo.


  Bajé la escalera casi cayéndome y mientras corría hacia la puerta de salida, casi pateé al gato blanco.


  —¡No quiero llegar tarde! —lloriqueé desesperado mientras abría esa puerta.


  —¡Espera, hermano! —Escuché que gritó desde la cocina.


  —¡Tonto, si me detengo llegaré tarde! —Regresé corriendo y entré a la cocina. —¡¿Qué necesitas?!


  —Pues lo reconozco. Por eso te preparé un sándwich. —Me lo entregó dentro de una bolsa de papel.


  —Gracias, hermano. —Agradecí y salí corriendo del lugar. No me sorprende lo que ha hecho porque después de todo, es mucho más inteligente que yo. Supongo qué predijo cual será mi siguiente paso.


  


  Introduje el sándwich en el bulto y llegué corriendo en cinco minutos a la tienda para animales. Entré apurado, sujeté la bolsa de alimento que mi adorado gato tanto ama y fui a pagar.


  —Pareces apurado. —Me sonrió la chica que atendía. Ella es la hija del dueño y viven en el segundo piso de este establecimiento. La conozco desde que éramos muy pequeños. En otras palabras, es mi amiga de infancia.


  —Alicia, ¡¿podrías llevar esto a mi casa? Es qué estoy tarde! —Le rogué mientras normalizaba mi respiración.


  —¿Ya estás tarde para tu nueva escuela?


  —Sí. Por favor, te lo agradecería muchísimo. —Ella continúa en la otra escuela donde nos íbamos juntos todos los días.


  —Jamás me informaste que te esforzabas tanto para aplicar e irte a la escuela del castillo. —Desde que se enteró, ha estado distanciada de mí, y no he hecho el esfuerzo para explicarle mis razones. Sé que está molesta, aunque siempre lo oculta detrás de una sonrisa. —Está bien, no te preocupes. La llevaré a tu casa.


  —¡Muchas gracias, Alicia! En verdad te debo una. —Le pagué y salí corriendo. Ya eran las 7:37 AM y llegaría a la parada del autobús en dos minutos.


  Bueno, corrí lo más rápido que pude y me subí al autobús que apenas llegaba a las 7:40 AM. Desde que entré, avisté varios estudiantes del castillo vistiendo sus uniformes sin modificación. A pesar de ser una prestigiosa y costosa escuela, hay un gran porcentaje que asiste gracias a la beca del gobierno. En mi caso, mis padres se romperán las espaldas para pagar porque dejaron la beca para mi hermano. Ellos directamente me dicen con cariño que él es mejor que yo y llegará más lejos.


  Caminé hasta el fondo y para mi sorpresa, uno de mis amigos de la otra escuela, estaba sentado en uno de esos asientos. ¡Él no tiene uniforme puesto, hoy no hay clases en la otra escuela y de todos modos esta ruta no va para allá!


  —¡Johan, qué sorpresa! —Me invitó a sentarme a su lado.


  —David, cuánto tiempo. —Dos meses sin verlo.


  —Es que ya no quieres a tus amigos. Dejaste de ser humilde para convertirte en todo un presumido.


  —¡Sabes qué no es cierto! —reproché y sonrió. —¿Por qué estás en este autobús...?


  —Tan solo quería verte —confesó mirándome a los ojos.


  —Qué mentiroso eres. —Quité mi mirada. Ahora no podré comerme el sándwich aquí como tenía planeado.


  Se rió un poco con lo que dije. —Adonde me dirijo no tiene importancia. Espero que no te olvides de mí y que dejes de humillarte como solías hacerlo en nuestra escuela.


  —¡Eso no sucederá! Ya seré más cuidadoso a la hora de invitar a una chica.


  —Eso espero...


  



  
    
  


  Transcurrieron esos incómodos diez minutos y llegué a las 7:50 AM a la parada cerca de la escuela. —Hasta luego. —Se despidió por la ventanilla del autobús después de que arrancara para continuar su ruta. Somos amigos desde el primer día de clases del primer año de secundaria en la otra escuela. Es un chico amistoso, pero también muy miedoso. Cuando era niño, era fastidiado de lo peor por los bravucones de su escuela primaria y le jugaron unas de las peores “bromas” jamás imaginadas. Un día, esos bravucones lo acorralaron cuando salió de la escuela y con una regla metálica, le hicieron una “X” en la frente tan fuerte que hasta el día de hoy esa cicatriz es muy visible. El pobre aún no supera ese día y cada vez que se la ve a través de un espejo, comienza a temblar y hasta llora; los compañeros de nuestra aula siempre hablaban mal de él a su espalda. Debí mencionarle que me iba de esa escuela y que lo dejaría solo.


  Caminé varios metros mientras iba rodeado de otros estudiantes y llegué al frente del portón de barrotes del castillo.


  Apreciaba de reojo a muchas chicas que iban entrando por el camino que lleva al castillo. La mayoría de ellas estaban preciosas. Sin embargo, no noté a la primera que me mirara. Ni siquiera les daba curiosidad saber quien era ese detenido en medio del camino.


  —Llegué bien temprano. —Seguí caminando calmadamente siendo rodeado por todos esos estudiantes que hablaban entre ellos y ni me hacían caso o miraban. No me digas qué seré ignorado en este lugar... Caminé hasta sentarme en un banco debajo de un árbol al lado derecho del camino.


  
    
  


  Cuando me senté, me arrastré hacia el borde izquierdo por si alguien deseaba compartirlo conmigo. Esperaba paciente a que alguien se interesara, para así saludarlo, entablar una conversación y terminar siendo amigos... pero nadie. ¡Qué rayos son estas personas! Sentí que un chico iba a sentarse, pero desistió tras mirarme y continuó su camino como si nada.


  De un impulso, olfateé mi chaqueta. ¡¿Acaso ellos pueden oler mi pobreza...?! En ese caso... Extraje mi nuevo, elegante y costoso teléfono y comencé a usarlo para que notaran que no era “pobre”.


  —Wow, hay Internet gratis en toda el área. —El de mi casa es muy lento; ni un vídeo en alta definición he podido disfrutar sin esperar una larga espera. A pesar de poseer un teléfono tan atractivo, no llamaba la atención ni del con apariencia más friki. Otra vez, nadie me hacía caso. Ni me miraban, ni nada.


  Me cansé de usar el teléfono a los cinco minutos. Más tarde, aprovecharé el Internet para descargar aplicaciones. Lo regresé al bolsillo con el nuevo plan de mirar a las chicas directamente a las caras mientras cruzaban.


  


  En serio, las estaba mirando casi comiéndomelas con los ojos, pero ni se molestaban en tan siquiera girar su cabezas. Yo que me esforcé como loco para llegar a este sitio y parece que ni un alma se apiadará de mi existencia. Reconozco que soy nuevo, pero en la otra escuela hice amigos apenas entrando y las chicas si me miraban aunque no me hablaran.


  Fijé mis ojos en una hermosa chica que venía de lejos. Hasta me sentía ya algo incómodo de tanto mirar como necesitado, pero me sentiré arrepentido de entrar aquí si no logro llamar la atención y mis padres me matarán.


  Ella se percató, giró un poco su mirada para verme y en tan solo un segundo, la regresó y continuó su camino. Ni una expresión en su linda cara, no le importé en lo más mínimo.


  —Me espera un duro año... —Coloqué el bulto sobre mi regazo para abrir su cremallera. Ya eran más de las 8:00 AM y tenía que comerme el sándwich fuera del aula. Según las reglas, está prohibido comer en el aula a menos que sea el horario del recreo; eso incluye tener esta clase de alimentos. Además si no me lo como, me dará hambre y no podré concentrarme en las clases. Por lo menos, sí tengo un poco de dinero para gastar a las 10:30 AM.


  Extraje el sándwich de la bolsa y me enteré que él lo había envuelto cuidadosamente en una funda transparente para que no se estropeara. —Siempre piensa en todo. —Él es todo un profesional cocinando y preparando alimentos; si no tuviera sus ambiciosos planes de empresario, seguro que terminaría siendo chef. Bueno, me imagino que lo preparó con jamón, queso, lechuga, tomate y aderezo.


  Felizmente, removí la funda y lo sujeté con ambas manos para llevarlo a mi impaciente boca.


  Mientras lo llevaba hacia mi boca, mirándolo fijamente, sentí de repente cuando alguien se lanzó sobre el banco y acercó su cabeza. No lo podía creer y lentamente, dramáticamente, fui moviendo mis ojos hacia esa persona mientras todavía llevaba el pan.


  Fui capaz de ver cabello rosado, un gran corazón rojo en su cabello y su rostro. —(¡Ah, está demasiada cerca de mí!). —¡Tenía sus ojos cerrados, su boca abierta y se estaba acercando al sándwich!


  —(¿Es esto un sueño...?). —Acercó su cabeza por completo y le dio una mordida llevándose un pedazo en su boca.


  ¡¿En serio, qué es esto? Esa chica viene de la nada y se come mi comida! ¡Es tan... linda, pero mi comida...!


  Mis nervios se dispararon porque me tomó totalmente desprevenido. Si simplemente se hubiera sentado y pedido “chico hermoso, ¿puedes compartir tu sándwich conmigo...? O más realista “tu sándwich se ve apetitoso, ¿puedo probarlo?” Lo hubiera compartido más que feliz. Pero envés, decidió simplemente comer cómo si yo fuera una estatua o invisible.


  La miré fijamente a sus párpados y en ese momento, ocurrió algo que me derritió por completo. Ella abrió sus hermosos ojos y sonrió cerca de mi cara mientras masticaba. —(¡Es tan...!). —Esa tierna sonrisa, esos ojos, sus labios... —(¡Hermosa!). —Gotas de sudor comenzaron a bajarme por toda la cara mientras el aroma de su dulce colonia invadía mi respiración.


  Solo transcurrieron pocos segundos, pero gracias a mis nervios, pareció una eternidad. Deseaba la atención de una chica y recibí esta exagerada sorpresa. Jamás me había ocurrido algo como esto.


  De repente, ella dejó de apoyar sus manos sobre la madera y las llevó hacia el sándwich —(¡Acaso piensa arrebatármelo...?! —Cuando lo sostuvo, supe que lo quería, así que se lo cedí de una manera que pareció habérmelo arrebatado. Se paró rápidamente y salió corriendo como una ladrona. Escuché que gritó algo, pero como había tanto ruido, no pude entender.


  —¡Espera...! —Me paré detrás de ella para perseguirla entre la multitud. Me ha robado y eso es una carta a mi favor. Ya tengo el derecho de por lo menos confrontarla y pedirle su número telefónico como compensación.


  La perseguía mientras cada vez perdía más su silueta entre tanta gente tan alta. Cometí el grave error de acelerar mi ritmo porque en ese momento, colisioné sin querer contra la espalda de un chico alto y lo tumbé bruscamente al suelo. Mientras caía, noté como sus lentes se desprendieron de su cara y como el cristal derecho se hizo añicos tras chocar violentamente contra el suelo. Él cayó apoyándose un poco con sus manos, pero aun así de seguro se lastimó los antebrazos. Mi respiración se detuvo al apreciar como esos fragmentos de cristal se expandieron por el suelo y como ese chico ya daba señales de levantarse y enfrentarme.


  Gracias a la hermosa ladrona, corría el riesgo de meterme en un problema muy serio para mi economía.


  Me olvidé de la chica y tan solo me preocupé en huir del lugar antes de que él levantara su mirada y me acusara. Usé la multitud como camuflaje y escapé a tiempo. Por suerte, la ignorancia de todos los estudiantes que estaban cerca, me hizo salir de ese problema como si nada hubiera ocurrido. Noté que ni un alma le ayudó a levantarse del suelo.


  Ya cuando caminaba por los anchos y largos escalones que llevan a la puerta principal del castillo, giré mi mirada descuidadamente hacia atrás y lo presencié con sus lentes de regreso a su cara como si no le importara que le faltaran uno de los cristales. ¡En serio, aquí son todos unos raros! En la otra escuela se hubiera armado tremendo alboroto y terminaría mínimo con varios puñetazos en la cara y expulsado por tres días.


  Entré por la abarrotada puerta y me sorprendí al apreciar la magnífica y costosa decoración del gran pasillo. El techo estaba bien elevado; por lo menos el doble de alto comparado con un edificio convencional. Tenía elegantes lámparas doradas; seguro de oro puro. De ambos lados de las paredes, habían grandes retratos pintados de personas que parecían importantes. —(Mi aula es la 2-A)... —Recordé cuando vi un letrero dorado en una puerta que decía “salón de maestros”. Seguí caminando mientras intentaba no colisionar con las personas a mis lados y frente.


  Ellos lucían muy cómodos con este lugar y supongo que conocen perfectamente donde queda cada sitio que necesiten ir. Según leí en los papeles informativos, mi aula estaría ubicada en el cuarto piso.


  


  En ese momento, escuché unos gritos de unas chicas a tan solo unos metros detrás de mí. —¡¿Quién rayos rompió tus lentes?! —gritó una histérica.


  —(Si me encuentran, me meteré en serios problemas). —De un impulso, me acerqué a una puerta a la derecha y entré en ese oscuro lugar. Me quedé detenido en la oscuridad para acerca una oreja a la puerta y escuchar cuando terminen de cruzar para salir.


  —¡No debiste dejarlo ir! Cuándo lo veas, me avisas. Yo misma le haré pagar —aseguró otra. ¡¿Acaso ese chico llegó a verme?!


  —Cambiando de tema, este año te ves más sexy qué nunca —dijo otra emocionada; supongo que al chico de los lentes.


  —¡Aléjate de él! —Una fue empujada y colisionó precisamente contra la puerta de donde me escondía. La sorpresa aceleró mi corazón a mil y me alejé asustado. Ese chico no pronunció ni una palabra mientras era acosado y esas chicas se notaba tan solo en sus voces que eran muy problemáticas. Si me llegaran a descubrir, terminaría suspendido y de seguro con una o dos cachetadas.


  


  Caminé en la oscuridad del pasillo tratando de encontrar con la mano el interruptor de la iluminación. Después de unos cuidadosos pasos, lo encontré y todo el lugar se iluminó. Observé aspiradoras, barredores y toda clase de utensilios de limpieza. —Esto es solo el salón del conserje. —Suspiré y me giré para salir. No quiero entrar tarde al aula y dejar una mala impresión en la profesora.


  Al levantar el pie derecho para dar el primer paso de salida, escuché detrás de mí a la distancia, a alguien preparar su voz. Me quedé paralizado y luego me volteé y miré cautelosamente para ver quien era. Pude apreciar detrás de muchos utensilios, un señor sentado como si estuviera en una especie de trono, que mirándolo detenidamente parecía que había sido por lo menos tirado a la basura. A sus lados tenía varios barredores hacia arriba colocado como simulando ser astas.


  Miré a ese hombre y noté que era un señor de como 50 años de edad con bigote gris y cabello del mismo color. Tenía puesta una sencilla gorra verde oscuro con la palabra “Staff” en blanco colocado en el centro; también vestía lo que parecía un uniforme de empleado, además de que Staff significa miembro del personal.


  —(Es solo el encargado del área). —Me alivié.


  —¡¿Cómo osas pisar en mi territorio?! —Para nada esperé que reaccionara de esa manera y me le acerqué un poco mientras me miraba molesto como si un Rey hubiera encontrado uno de sus peones midiéndose su corona.


  —Perdón, señor limpiador. Tan solo entré por descuido, pero ya me voy. —En serio, me asustó la forma en que fijamente me miraba.


  —¿Crees qué saldrás ileso de este lugar...? —Afincó sus manos en los brazos de su sillón.


  
    
  


  —¿A qué te refieres con eso? —¿Acaso piensa atacarme...?


  —Este año sin dudas tendré más víctimas. —Una ligera sonrisa se dibujó en su viejo rostro tras ponerse de pie. ¡¿Qué me pensará hacer...?!


  —Señor, no quiero llegar tarde a clases. Adiós. —Me giré hacia la salida para salir con prisa. Por un momento, pensé estar en otra parte, pero no en tan prestigiosa escuela.


  —¡¡¿Adónde crees que vas?!! —Lanzó un limpiador y casi me lo pega en la cabeza.


  —¡Señor, ¿qué le ocurre?! —refunfuñé y lo miré con valor. Como hombre, debía demostrar valentía.


  —Acércate a mí. —Exigió llamándome con su dedo índice.


  —Eso ni en tus sueños.


  —Está bien, no lo hagas, pero me encargaré personalmente de arruinar tu reputación.


  —¡Viejo! En serio, ¿quién te crees que eres? —Me le acerqué sin quitarle la vista de encima. Puede ser solo el limpiador, pero es capaz de inventarse una mentira y esparcirla por todas partes. Llegué hacia él y me preparé a lo que viniera. Si no me dejaba salir era por algo y no debía ser cualquier tontería.


  —Relájate, chico. Será rápido, así que no llegarás tan tarde a tus clases. —Trató de calmarme, pero no lo logró.


  —¡¿Qué me piensas hacer?! —En serio, no tenía idea. Me miró y luego apuntó su mirada hacia una gran pizarra blanca que cubría una gran porción de la pared de arriba hasta abajo. Él introdujo su mano en uno de sus bolsillos de pantalón y luego extrajo lo que parecía ser un pequeño control remoto con varios botones. Presionó uno de color rojo mientras apuntaba hacia esa pizarra, y ésta comenzó a agitarse y a elevarse poco a poco mientras producía un chillido de metales rozando unos contra otros.


  —¿Este lugar era un salón de clases? —Veía como rayos de luz se filtraban hacia nosotros del lugar detrás de la pizarra.


  —No, chico. Lo que apreciarás es mi salón de operaciones y entre nosotros, mi verdadero trabajo. —Tragué en seco tras escucharlo y comenzar a apreciar muchos monitores encendidos. ¿Acaso este señor es algún agente del gobierno o uno de esos espías qué solo salen en las películas?


  Se me acercó aún más para abrazarme de lado cerca de mi hombro y extendió su brazo izquierdo hacia esos monitores. En todas esas pantallas, vi muchos lugares del castillo siendo grabados al mismo tiempo. —¡Bienvenido al reino de Efraín! —Parecía contento de mostrarme ese sitio. Entré sorprendido mientras la pizarra terminaba de elevarse y me acerqué a ver todas esas pantallas. Pude ver pasillos, aulas, escaleras y hasta las puertas de muchos baños femeninos. Este señor tiene cámaras en todos los rincones.


  —¿Eres el encargado de la seguridad...? —Aprecié como se acercaba a un cómodo sillón del escritorio de monitores. Este pequeño estudio parece de un agente bien pagado.


  —Eres ciego. —Se sentó. —No ves qué soy un pobre viejo ignorante que solo limpia lo que ensucian.


  Su apariencia servía de testigo, pero era bastante obvio, más por su tono, que era más que un simple conserje. —Entonces, ¿cómo explicas todo esto? —Esperé su respuesta mientras él miraba relajadamente una pantalla en donde las chicas subían las escaleras vistiendo sus cortas faldas.


  —Como eres mi nuevo cliente, tendré que informarte un poco sobre todo esto. —Aún no quitaba su pervertida vista de esas chicas.


  —¡Nuevo cliente! ¿Qué vende usted? —¡¿Algún producto ilegal?! ¡Se supone qué ésta sea la escuela más decente y con mejor seguridad!


  —Relájate. —Al fin se cansó de pendenciar y me miró. —Toma asiento y ya verás.


  —Pero ¡se me está haciendo tarde!


  —Comprendo, pero si no haces lo que digo, no tan solo llegarás tarde. —Éste habla en serio, mejor le hago caso.


  —¿Ahora qué? —Me senté.


  —Mira a las cámaras hasta que encuentres algo que te guste. —Me guiñó el ojo muy sonriente de que terminaría encontrando algo.


  —Cómo quieras. —Me incomodé con su gesto y comencé a mirar a todas esas cámaras observando como todos se dirigían a sus aulas y yo aquí, atrapado con el viejo más raro del mundo. Lo miré de reojo y pude apreciar como me miraba con una ligera sonrisa esperando pacientemente. Bueno, otra vez fijé mis ojos en las pantallas y en una pude ver algo que acaparó de repente toda mi atención.


  —¡La hermosa chica qué me robó mi sándwich! —La veía caminar por un pasillo del cuarto piso.


  —¡Ella...! —Se paró de repente y la señaló en la pantalla. —¡¿Ella es la qué te gusta?!


  —Apenas he estado unos segundos a su lado. —Aunque no me culpo, eso bastó para que me gustara.


  —Sé muy bien quien es ella —aseguró.


  —¿En serio?


  —Por supuesto, chico. No me subestimes. —Me dio varias palmadas sobre mi espalda mientras reía. Luego sacó una llave que usa como collar debajo de su camisa. —Sígueme.


  Salimos de ese oculto estudio de monitores y caminamos hasta el otro extremo del salón mientras él echaba hacia un lado toda clase de utensilios de limpieza. Llegamos a un gigantesco casillero gris de hierro y él introdujo la llave en una de las casillas para abrirla. Ese casillero se extendía de esquina a esquina de la pared y podría jurar que tenía más de treinta casillas.


  —De esa tengo buen material. —Se rió cuando comenzó a rebuscar entre muchas coloridas carpetas muy bien organizadas.


  —Viejo, en verdad no estoy interesado en nada ilegal. —De seguro tiene información financiera sobre ella.


  —Mi hijo, ya estás embarrado. —Extrajo una carpeta rosada.


  —Mira viejo, no tengo nada que ver con tu cochino negocio. Así que por favor te lo pido, jamás me vuelvas a dirigir la palabra. —Ni yo mismo sabía en que estaba metido.


  —Veremos si piensas lo mismo después de ver este material. —Con cuidado, abrió la carpeta y de adentro me pasó varias fotografías.

  En la primera pude ver a la chica escribiendo muy feliz en su cuaderno... Era una fotografía muy buena.


  —¡Viejo...! Esto es ilegal. —Aun así continué mirándolas. En la siguiente estaba caminando por el pasillo. Luego en otra bebiendo jugo de cartón en el aula, otra en la que estaba sonrojada con su cabeza descansando sobre su escritorio. El la última parecía estar hablando sola.


  Me emocioné de tan solo ver esas imágenes y mi corazón comenzó a palpitar agitadamente. ¡Ella es muy hermosa! Pero...


  —Lo siento, pero no puedo poseer esto sin su permiso. Sería violar su privacidad. —Rechacé con el dolor de mi alma esas gloriosas fotografías y se las entregué con mi temblorosa mano.


  Él tan solo se rió. —Pobrecito, mírate como sufres tratando de resistir solo para quedar como el niño de buenas costumbres, pero no te dejaré ir tan fácil. —Extrajo más fotografías y en su mano, las giró de frente hacia mis ojos. Fui capaz de verla en su clase de natación vistiendo ese apretado traje de baño mientras su hermoso cuerpo era golpeado por los calurosos rayos solares. Como si fuera a propósito, los viejos dedos del conserje cubrían las mejores porciones de cada fotografía.


  —¡¿De dónde sacaste todas esas?! —Traté de sujetarlas para darles un profundo vistazo, pero retrajo su mano con anticipación.


  —Éstas son de su clase de natación; en total tengo diez de muy buena calidad. Tengo otras cinco donde la brisa brindó su pequeña ayuda... Sabes a qué me refiero porque esas no te las mostraré. —Ese viejo, tiene consigo tremenda calidad de material. Tenía fotos provocativas de la tierna chica que me sonrió en la cara tras robarme el desayuno.


  ¡No lo puedo resistir!


  —¡¿Cuánto quieres por todo el material?! —Exigí olvidándome por completo de mi moral.


  —Al fin hablas mi idioma. —Sonrió. —Tan solo quiero un billete de 1,000 por todas.


  —¡¡¿1,000...?!! —Casi me atraganto. ¡Está loco! Yo trabajé dos meses para comprar mi teléfono a ese precio. —Oye, dame un precio razonable.


  —Un precio razonable, pides. —Me miró con indiferencia. —¿Quién demonios te crees que eres? Ese es mi precio más considerado.


  —¡¿Cómo rayos alguien te paga tanto por fotografías?! Te daré un billete de 100 por todas y considérate afortunado.


  
    
  


  —Hijo, en serio, deja tu broma que la detesto y dame los 1,000 ahora mismo. —Se complicó la situación.


  —Quiero esas fotos, viejo perverso, pero no a ese precio.


  —¡Me llamas perverso, cuándo exiges como todo un lunático que te las dé a precio de robo!


  —¡¿A precio de robo...?! ¡Viejo...! —Lo miré molesto.


  —¡Me crees estúpido...! —gruñó.


  Ambos estábamos molestos. Yo quería comprar las fotografías, pero sin ser engañado de esa manera tan ruin.


  —Espera, cálmate. —Guardó las fotografías en la carpeta. —En verdad no comprendo el porqué quieres que baje el precio. Es muy razonable considerando la calidad del material y que ella es una chica difícil de tratar. Mira que no todos los días, una chica descuida su faldita con el viento y yo tengo la cámara en mano. Esas fotos son unas rarezas.


  —Entiendo los riesgos de tomar esas fotografías, pero entiéndeme tú a mí; 1,000 es demasiado incluso por algo tan valioso.


  —En serio, ¿quieres verme la cara de imbécil? —Creo qué ya he perdido todo razonamiento sobre esta discusión.


  —Viejo... ya no entiendo. ¿Por qué piensas que puedo pagar 1,000 así como si nada?


  —Pero mira dónde estudias; debes ser rico por obligación.


  ¡Al fin! Comprendí la fuente de esta absurda discusión. Él imagina que soy de esos ricos que tienen dinero de sobra. Si supiera que podría ser tan pobre como él.


  Me sonreí un poco, ya que alguien pensaba que era rico. —Solo cargo con tarjetas de débito. —Presumí. Por supuesto, no le rebelaré que soy pobre, ya que podría regarlo por todos los rincones.


  —No importa. —¡Extrajo de repente un lector de tarjetas de su bolsillo! ¡Ah! ¿Qué se supone que haga ahora?


  —Se me hace... muy tarde... y no quiero que la... profesora me regañe. —Hasta tartamudeé de los nervios.


  —Comprendo. —Guardó el lector y entró la carpeta en la casilla. Mi mano izquierda se extendió por sí sola hacia el lugar donde descansaban esas hermosas fotografías. Dolorosamente, la eché para atrás con mi derecha. La cerró con llave y me miró. —Ya eres parte del bajo mundo de esta escuela. Si dices una palabra, no solo me hundirás a mí, sino, a ti mismo. Ten cuidado en tu camino.


  —Viejo, no te me vayas a acercar en tu vida. —Salí de ese lugar y cerré la puerta. Me detuve en el pasillo y tomé grandes suspiros con la mirada fijada al suelo. —(Si tan solo este suelo reflejara como espejo). —Fuera de tema, pero por mi mente cruzó un deseo bien pervertido tras recordar esas fotos que no pude ver. La verdad jamás pensé que me metería en algo así. Esas fotografías han mantenido los latidos de mi corazón a alto ritmo desde entonces. Las quiero todas para mí, solo para mí, pero es demasiado dinero. Vendería el teléfono con gusto, pero mis padres me matarían.


  


  Levanté la mirada y no alcancé a ver ni un alma en el pasillo. Ya todos habían entrado a sus aula y yo afuera, en mi primer día siendo acorralado por el conserje para venderme fotografías inapropiadas de sus estudiantes. Si vendiera esta información a la prensa, saldría de mi crisis financiera, pero también destruiría tan bendito negocio y prestigioso lugar.


  —¡Estoy tarde! —Corrí lo más rápido que pude por las escaleras. Después de varios tropezones y apreciar los diferentes colores de las paredes de las escaleras de cada piso, llegué al cuarto y me recosté contra la pared para recuperar un poco mi aliento. Juraría que diez escalones por escalera. Cada piso tiene dos secciones, lo que harían veinte escalones por piso. En total corrí por sesenta escalones sin detenerme.


  Tan solo espero que mis nuevos compañeros me hablen y sean mis amigos. Y pensar que la hermosa ladrona podría estar en mi aula... No lo creo, eso ya sería demasiada buena suerte.


  Me despegué de la fría pared y me arremetí por el pasillo. Primero crucé por las aulas de los estudiantes de tercer año. Mientras corría, veía a lo lejos el letrero de mi aula 2-A; está al fondo del pasillo. Cuando ya estaba a pocos metros, comencé a escuchar como alguien me llamaba con exigencia. —(¡Es la profesora!). —Llegué a la puerta todo exaltado. —Aquí estoy. —Le saludé como pude mientras calmaba mi respiración.


  —¡Bueno, ve siéntate! —Me ordenó mientras caminaba hacia ella y mi respiración regresaba a su normalidad. Hora de obedecerla. Aún no miraba hacia mis nuevos compañeros. Espero que hayan más chicas que chicos. Bueno, fui mirando lentamente desde la izquierda hacia la derecha tratando de encontrar un escritorio desocupado mientras me percataba como algunos me miraban.


  Llegué casi al final y encontré uno desocupado muy cerca de la ventana al final de esa fila... Espera... ¡¡Ella!!


  —¡Ladrona, te estaba buscando! —¡Era ella! No lo creía, pero era ella. La chica que robó mi sándwich estaba sentada en esa silla... Espera...


  ¡¿Qué demonios le he gritado...?! ¡Qué bocón soy! Y lo peor de todo es que se lo grité señalándola como a un criminal. Todo el mundo giró su acusadora mirada hacia ella para verla seriamente y pude notar como se dispararon sus nervios.


  —¡¿Qué te robó...?! —Se preocupó la profesora. Demonios, maldición, ¿por qué tuve que gritar tremenda tontería? Otra vez pasaré un pésimo año escolar. No puedo decir que me robó un pan porque se reirán de mí y eso simplemente me destruiría. Tampoco puedo simplemente decir cualquier objeto porque podría arruinarle la vida y eso me entristecería más que el final de la novela del camino rojo.


  ¡Piensa rápido! Algo qué no podría afectarnos a ambos y que todos olvidarán en poco tiempo... ¡Piensa, piensa, piensa...! ¡Ya lo tengo! Lamentablemente me llegó la mejor idea para el momento. Adiós sueño mío, otra vez toca hacer lo que tanto cometía cuando era un novato; confesarme antes de conocernos bien.


  —Me ha robado... mi corazón. —Tragué en seco y gotas de sudor bajaron por toda mi frente. Otra vez me he humillado. Ni una de las chicas de esta aula jamás me tomará en serio.


  Esperaba atento por las típicas risas, pero ni siquiera me miraron. Ellos la seguían acosando y ella bajó su cabeza a su escritorio ocultando su rostro con su cabello y brazos. Desde la distancia, era obvio que temblaba.


  No entendía muy bien lo que ocurría, pero no hubo risas por mi temprana confesión y las miradas regresaron a sus puestos. He batido sin dudas el récord de la confesión más temprana. Creo que ni un minuto completo tengo de verla cerca.


  Miré a la profesora y ella me miró. —¡Qué lindo es ser joven! Ve siéntate a su lado por todo el año.


  ¡¿Qué...?! ¡En verdad estaré a su lado por todo el año! Estaría más feliz si no me hubiera confesado, pero no hay de otra.


  Agarré los lazos del bulto y con valentía comencé a caminar hacia ese escritorio. Mi corazón quería salírseme del pecho y cada paso se hacía más pesado, pero llegué, me senté y enseguida extraje un cuaderno junto a un lápiz. Lo lamento, pero mi mente no es suficiente para expresar lo que siento en estos momentos.


  


  Abrí el cuaderno, sujeté el lápiz y empecé a escribir como loco todo lo que quería gritar conservando mi mirada tranquila.


  Estoy escribiendo como me encanta su cabello, ¡espera! Siento que levantó su cabeza y me está mirando. Sentí ganas de ver su lindo rostro, pero ¡no! Si la miro ahora, creo que me daría un paro cardíaco.


  Sentí cuando dejó de mirarme y suspiré aliviado. —(Sí qué me espera un interesante año). —A tan solo unos minutos de entrar, he experimentado demasiadas emociones que no había sentido por alguien en la vida.


  La profesora comenzó a hablar sobre las clases y ambos le estábamos prestando atención. A primera hora, ella impartió un examen de evaluación general para saber quienes necesitan más ayuda y con cual materia.


  La chica lo completó de primera en toda el aula y se paró a entregarlo. Yo terminé de tercero y también me paré. Cuando ella venía de regreso, nuestras miradas se cruzaron por primera vez desde aquella inolvidable escena en el banco. Ella la retiró al segundo sin reflejar absolutamente nada en su rostro.


  Sentí de repente que me moría. Llegué al escritorio de la profesora y le entregué el examen. —¿Puedo ir al baño? —Necesito calmar mi corazón un poco.


  —Por supuesto. —Me sonrió y salí con prisa. Fui al baño y me lavé la cara. Ya había sudado más que en un maratón.


  Regresé y mientras transcurrían los minutos, mi mente se llenaba de pensamientos sobre ella. Por más que me esforzaba, no podía concentrarme en la clase. Ese momento en que me sonrió en aquel banco, regresaba cada vez que intentaba leer lo que la profesora había escrito en la pizarra. Jamás me había sentido así.


  —¿Qué demonios es esto? —Me susurré a mí mismo y cerré el cuaderno. No tengo valor ni para mirarla.


  Miré el reloj de pared que descansa encima de las pizarras y me percaté que eran las 9:00 AM; pensé que habían pasado como ocho horas. En serio, el tiempo se siente más lento que de costumbre y mis latidos llevaban casi una hora acelerándose a cada momento. Estaba seguro que eso no era normal. —(Tengo que hablar con mi hermano). Profesora. —Levanté la mano y ella me miró. —Puedo ir al baño...


  


  Asintió a mi petición y salí sin mirar atrás. En el pasillo saqué el teléfono del bolsillo para llamarle. Él puede ser cuatro años más joven, pero es demasiado inteligente. Cómo no podría serlo, si su magia es memorizar todo lo que ve por completo. No se le olvida ni el más mínimo detalle. En una semana, vio técnicamente miles de artículos en el Internet; algunos amigos lo apodan “la enciclopedia viviente”. Aunque el odia usar su magia para tomar ventaja en la escuela.


  Respondió después de sonar tres veces. —Hola hermano, ¿cómo va la escuela?


  —Hermano...


  —¿Necesitas algo?


  —Quería comentarte, no puedo tranquilizarme y me siento mal.


  —¡¿En serio? ¿Por qué será...? ¿Te están tratando mal?!


  —No es eso.


  —Oh, ya veo... ¿una chica...? Qué rápido eres. —Se rió.


  —Activa tu magia y ayúdame.


  —Bueno... entonces espero qué no sea para que te diga las respuestas de algún examen.


  —¡Por supuesto qué no!


  —Bien, ya está activa. Dime qué necesitas saber.


  —Me estoy sentando al lado de una chica y mi corazón se acelera por sí solo cada vez que la miro, ¿será bruja? En verdad, me duele el pecho. —Escuché que se rió tímidamente.


  —Hermano, qué graciosito. El problema es que temes percatarte de algo con temor a sufrir porque reconoces que esta vez te dolerá más que nunca —explicó apresurado y terminó la llamada.


  —(¡¿A qué se refirió...?!). —Guardé el teléfono y me quedé cerca de la pared para respirar un poco. Después de unos minutos, mi ritmo cardíaco se normalizó porque al fin dejé de pensar en ella y regresé al aula.


  La clase transcurría normalmente y cada minuto parecía una eternidad. Mi cuello estaba tenso porque temía mirarla, pero ya estaba tranquilo. Hablar con mi hermano sin dudas me alivió. A las 10:00 AM analicé sus últimas palabras y me llegó una idea a la mente. —Profesora, puedo ir al baño. —Le pedí y me cedió. Otra vez lo llamaré.


  Extraje el teléfono para marcarle. —Hermano, necesito un favor bien grande de tu parte. —Escuchaba el ruido de la aspiradora a través del teléfono.


  —¿Cuéntame qué quieres? —Sonaba muy afanado.


  —Necesito que prepares otro sándwich y que lo traigas aquí. —Le ordené. Con otro sándwich, creo que tendré el valor de acercarme a ella y romper esta barrera que me ahoga.


  —Ni lo pienses. Estoy muy ocupado.


  —Por favor, te lo ruego. —Hermano, no puedes hacerme esto.


  —Ya te dije qué no.


  —Te prometo que yo solo limpiaré el baño por el resto del mes.


  —¡¿Hablas en serio?! —Se emocionó de repente.


  —Sí, por supuesto.


  —Está bien. —Escuché que apagó la aspiradora. —Lo preparo y te lo llevo a la entrada.


  —Por favor, llega a las 10:30 AM porque es el horario del recreo. Muchas gracias. —Guardé el teléfono y regresé al aula. Esta vez me sentía más tranquilo porque tenía un plan.


  Me acomodé en la silla y cuidadosamente volteé un poco mi mirada hacia ella; su mirada estaba perdida en las nubes del hermoso cielo mientras descansaba su mentón sobre su mano izquierda y con la derecha sostenía su lápiz preparado para escribir. Qué tierna denota ser. En toda la mañana no ha pronunciado ni una palabra. De seguro, ni siquiera ha pensado en mí.


  


  10:30 AM


  


  Sonaron las campanas y los estudiantes se prepararon para salir al recreo. Cuando bajé las congestionadas escaleras, salí corriendo del castillo. Mientras corría hacia el portón, mi cabeza se giró completamente hacia el banco en donde la conocí. Si mi hermano no se hubiera apiadado de mí con ese Sándwich, si Alicia no me hubiera ayudado y si David no hubiera estado en el autobús, jamás hubiera ocurrido. Todos esos sucesos forjaron mi destino de la mejor manera posible. Regresé la mirada al camino y avisté a mi hermano detenido en su bicicleta del otro lado del portón.


  Llegué hacia él. —Muchas gracias. —Me entregó el sándwich.


  —Hermano. —sonrió. —Jamás te habías puesto así por una chica. Mira que lavar el baño por un mes...


  —¿Cómo sabes que es para otra persona?


  —¡Ay, deja de subestimarme! Adiós. —Se marchó; ahora seguro se dirige a comprar lo que cocinará. Bueno, se lo agradezco de todo corazón. Con esto podré hablar con ella y arreglar esta situación.


  Me quedé observándolo como se alejaba hasta que dobló hacia la izquierda después de esperar a que la luz para peatones estuviera verde. Él nunca baja su bicicleta de las aceras porque el tráfico lo atemoriza.


  Me fui tranquilamente de regreso. Tenía hambre, pero compraré algo en la cafetería casi cuando esté terminando el recreo. Entré al castillo con el nuevo sándwich en la mano. No se arruinó porque como el de esta mañana, lo introdujo en una funda transparente y una bolsa de papel.


  Fui a la cafetería para buscarla. Todo el lugar estaba abarrotado de personas, pero aun así, iba de mesa en mesa tratando de encontrarla.


  Iba mirando a todo el mundo y hasta colisionando con varios despistados. La cafetería sin lugar a dudas, estaba repleta de estudiantes hambrientos. Desde mi alejada localización era capaz de ver la monstruosa fila para las pizzas. Tal vez compre eso cuando vaya a comer.


  En ese momento, miré a la izquierda y a lo lejos pude apreciar a una pequeña chica subirse a su asiento, posar uno de sus pies sobre la mesa y gritarle enojada a las que estaban a su frente. Una que estaba sentada a su lado, la haló para que se sentara. —(En esta escuela se ve de todo). —Después de presenciar eso, me giré de repente hacia el frente y en ese instante, una chica alta con larga cabellera negra, colisionó conmigo mientras caminaba.


  —¿Qué...? —Me miró amenazadoramente como esperando una mala reacción de mi parte.


  —Nada, lo siento. —Ella es la que debería disculparse. Continuó su camino y la comencé a seguir sin pensar. Mi mirada se fijó en cierto detalle por el que me llamarían pervertido.


  —(Primera chica que veo vistiendo pantalón en este lugar). —Tiene uno largo.


  Ambos salimos de un incómodo pasillo entre las mesas y ella se detuvo de repente; casi colisioné con su espalda.


  —¿Por qué carajo me andas persiguiendo? —Ni me miró.


  —Solo sigo el camino. —En serio, ¿por qué aquí me detestan tanto? Ella parece de tercer año, así que debería ser más tolerante con los nuevos estudiantes. También supongo que conoce muy bien toda la escuela. —Una pregunta, ¿alguien qué no coma en esta cafetería, donde lo haría? —Espero que responda.


  —En el aula. Ya no me jodas más. —Parecía enojada.


  —Muchas gracias. —Salí de ese lugar para subir las escaleras hasta el cuarto piso. Desde el segundo piso, los pasillos estaban desérticos; ni un alma y solo la algarabía a la distancia de los que estaban afuera o en el primer piso. Cuando iba por las escaleras del tercer piso, le crucé por el lado a una distraída chica que cargaba un bulto más grande que ella. Le ofrecí ayuda, pero se negó rotundamente y continuó bajando casi cayéndose. Ella tenía unos grandes audífonos alrededor de su cuello. Eran de esos de la famosa marca que solo los ricos pueden poseer. No es broma, para comprarlos tienes que mostrar un certificado donde se describa lo poderoso que eres o son tus padres.


  Llegué al cuarto piso y seguí el pasillo. —Casi llego. —Ya veía el letrero en la pared que dice el número del aula y me detuve. Fijé mi mirada en el sándwich mientras mis nervios iban apoderándose segundo tras segundo de mi ser.


  –¡Nervios! —Apártense, no lograrán acobardarme, ni evitar que entre para hablarle. Ella y yo debemos sobrepasar esta incómoda situación para que yo pueda concentrarme en las clases.


  Con valentía, me asomé a la puerta y la vi solitaria sentada en su silla. Ella me sintió y sus hermosos ojos se cruzaron con los míos. En un segundo, los quitó para mirar el hermoso cielo.


  —(Sé valiente). —Mis piernas estaban congeladas, pero con gran determinación las logré mover y caminé tranquilamente hasta sentarme. La verdad, era obvio que me trataba de evitar.


  Para mí contemplar una chica que me hablara o que simplemente se riera libremente no me era un problema, pero ella a pesar de ser tan hermosa, es tan solitaria y no regala ni una palabra. Estoy seguro que por su mente desea que me vaya, pero tengo que aprovechar esa oportunidad de hablarle que ella misma me concedió tras robarme.


  Saqué fuerzas de donde no las tenía y extendí el sándwich hacia ella. —Hey, mira hacia acá. —Casi me mordí la lengua. En cuanto mire, le sonreiré amablemente.


  
    
  


  Después de escucharme, giró su cabeza suavemente hacia mí y en su cara reflejaba un profundo desinterés que súbitamente cambió a nervios tras clavar sus ojos en el sándwich.


  —Te regalo una mordida. —Sonreí como pude tragándome los nervios.


  —No necesito tu comida —regañó. Estoy más que seguro que se siente fastidiada, pero a pesar de eso, eran las primeras palabras que escuchaba de ella. Su tierna voz podría volverme adicto a querer escucharla. Tan solo me quedé mirándola esperando a que dijera algo más.


  —En realidad, ella se muere por probarlo. —¡¿Qué...?! Acaba de hablar un corazón de peluche que ella tiene en medio de su pecho. ¿Será esa su magia? Espera, ¡¿En verdad se muere por probarlo...?!


  —Aleja ese pan de mí. —Un destello rosado brilló en su mano tras colocarla sobre el peluche. Esa orden apagó violentamente la emoción que sentí con las palabras de ese corazón. Desilusionado, regresé la mano y coloqué el sándwich sobre el escritorio. Me rechazaron... y perdí la oportunidad de hablarle.


  Mi sorpresa se elevó cuando al regresar mi mirada hacia ella, me percaté como tranquilamente me miraba. Fijé mis ojos con los suyos, pero suponía que los quitaría al segundo, pero otra vez para mi sorpresa, los mantuvo. —(¡¿Aún no los quita?! Esto es difícil de creer, pero me alegra). —Transcurrieron como siete segundos mientras nos mirábamos sin atrevernos a pronunciar una palabra. Estábamos solos en el aula, alejados de los demás... —(¡¿Qué puedo decirle que no sea considerado una torpeza?!) —¡¿Qué demonios es eso?!


  Avisté un objeto blanco acercarse a gran velocidad desde afuera. ¡Espera! —(¡Es una pelota de béisbol y a este ritmo, se le pegará en la cabeza!) —De un segundo a otro, me paré de la silla para aventarme hacia ella e intentar protegerla.


  —¡Aléjate de mí! —Me empujó con ambas manos y lamentablemente, la pelota se le pegó en la cabeza.


  El golpe fue tan violento, que ella cayó bruscamente boca abajo en el suelo. Su silla cayó hacia un lado y un cuaderno que estaba cerrado sobre su escritorio, cayó al suelo hasta abrirse en dos páginas. Ella mientras caía, lo había arrastrado con su brazo. En ese momento, estaba atónito mientras la veía en el suelo boca abajo.


  —¡¿Te... dolió mucho...?! —¡Qué tontería dije! Me agaché muy preocupado para ayudarle a levantarse y cuando la moví un poco, no sentí respuesta de su parte. —Parece qué está inconsciente... —Vi el punto de impacto y me asusté al ver algo de sangre.


  Tomé la libertad de ayudarla. Antes de levantar su cabeza del suelo, miré de reojo hacia su cuaderno, pero regresé mi mirada hacia ella casi al instante... —¿Ah...? —Noté que había algo escrito y volví a mirar ese cuaderno. En un extremo de una página, estaba el texto: “perdón por robarte; mañana te lo regreso”. Simplemente me quedé congelado. Eso significa que toda la mañana estaba nerviosa con la situación del sándwich y escribió ese texto porque temía decírmelo de frente.


  —Despreocúpate... —Levanté su cara del suelo. —Desde ahora en adelante, estaré a tu lado. —La giré boca arriba... —Y te protegeré de cualquier inminente peligro. —Con un antebrazo la sostuve por las corvas; parte de atrás de las rodillas, y con el otro por la espalda para levantarla del suelo con el plan de bajar a la enfermería. —No volverás a estar sola.


  —¿Ah...? —No puedo creer que tenga en mis brazos a la chica que tanto me gusta. Su piel es suave como la de un bebé y sus labios mojados con su saliva se ven tan... —¡Ay, no! —Si la sigo mirando, terminaré haciendo algo sin su permiso.


  Resistí las desenfrenadas ganas de besarla y salí corriendo como pude del aula. Su peso es algo... bueno, ¿será qué soy debilucho? Ella necesita atención médica cuanto antes.


  Corrí por todos esos escalones lo más rápido que mi potencial físico me permitió y llegué a la enfermería del primer piso agotado a más no poder. ¡Debería de haber una allá arriba! Suerte qué estudié el mapa que me mandaron por correo. —¡Necesito ayuda! —Pateé la puerta para abrirla y avisté a una joven enfermera sentada en su silla de escritorio.


  —¡¿Qué te ocurre? ¿Por qué entras como salvaje?! —Se paró para acercarse rápidamente.


  —Ella fue gravemente herida y necesita su atención. —En ese momento, una gota de sangre se desprendió de su cabeza y la enfermera se nos acercó aún más.


  —¡¿Se cayó de cabeza...?! —Lanzó un grito.


  —Bueno... (me haré cargo de los estúpidos del club de béisbol, así que no le explico).


  —¡De seguro andaban de coquetos allá arriba, ¿no es así?! —Me regañó.


  —Cómo me gustaría decirte que sí. —Me incomodé y me hizo seguirla hasta una cama.


  —La acuestas aquí y te sales de este lugar inmediatamente. Me encargaré del resto. —Me miró mal. Ella es una chica de como 17 años de edad. Tal vez sea de tercer año.


  —Muchas gracias. Por favor, quiero que me avises cuando ella se despierte. —Extraje el teléfono. —Intercambiemos números.


  —Pervertido. Ahora que ella no te escucha, aprovechas el momento para coquetear con otra. Por eso detesto a los hombres.


  —¡Hey, esa no era mi intención! (Aunque pensándolo bien, hubiera sido una gran oportunidad). —Alicia es la única chica en mi directorio de contactos. —¿Ella estará bien...?


  —Descuida, mi magia lo cura todo. Sal de aquí.


  —Está bien. —Salí de la enfermería y subí a buscar la pelota. Tenía que agradecerle personalmente al estúpido que la bateó. Gracias a ese macho, mira que mandarla tan lejos no es fácil, pude cargarla y sentirla cerca; incluso aún no se me despega el agradable aroma de su colonia. —Qué feliz me siento. —Como ella estará bien, no me preocupo por eso. Llegué al aula, la recogí y salí del castillo para ir al campo de béisbol.


  Estaba llegando con la pelota en mano para que se percataran de lejos. Un hábito extraño que tengo, es creerme el violento y ésta era una oportunidad de oro porque según me informé, está totalmente prohibido que un club deportivo esté envuelto en un escándalo. Podría traer grandes consecuencias y más para el club tan necesitado como el de béisbol; actualmente el deporte más popular de la ciudad.


  


  Entré a la zona de lanzamiento, ignorando que ellos entrenaban y se me acercaron. Tal vez ya vieron que tengo la pelota.


  Llegaron todos hasta agruparse en círculo a mi alrededor. —¡¿Quién rayos lanzó esta pelota?! —Comenzó mi acto. Le pregunté a un chico que parecía el capitán del equipo porque era el único que solo observaba bien de cerca como los otros practicaban. Creo que él se ha acobardado... justo como esperaba.


  —Chico, cálmate. ¿Estás seguro qué esa pelota pertenece a este equipo? —Trató de verme la cara de imbécil.


  —No me trates cómo a un idiota. Todas sus pelotas son iguales. —Vi como dos de ellos intentaron ocultar de mi vista la bolsa de las pelotas.


  —Entonces, ¿nos denunciarás? —Otro me preguntó.


  —Solo quiero saber quién fue el salvaje atrevido que tuvo tanto potencial para lanzarla tan lejos. ¡Grítame su nombre! —Exigí mientras esperaba ver al más macho levantarse entre ellos. Nadie dijo una palabra y el capitán sudaba de los nervios. Esperaba pacientemente que me señalara quien fue y luego levantó su temblorosa mano hasta apuntar hacia una colina donde estaban dos estudiantes sentados muy de cerca. ¿Usan esa colina cómo gradas? Qué campo más barato.


  —Aquella estudiante de allá, fue la responsable. —Señaló a una pequeña chica que nos miraba sin quitarnos los ojos de encima.


  —¡Ahora me crees imbécil! ¡¿Por qué no resolvemos esto a puros golpes?! —Esa chiquita se parecía a la de la cafetería, solo que está vestida diferente. No puedo creer ni una de sus palabras.


  —En serio, fue ella. —Uno me miró seriamente. Éste parece no perder su compostura como el cobarde del capitán.


  —Entonces, ¿quieres qué crea que aquel cuerpecito fue capaz de hacer algo como eso? —Disminuí la pasión de mi actuación.


  —Sí, eso mismo.


  —Bueno... (te creo. En este mundo mágico se ve de todo). —Salí de ese grupo de jugadores que me rodeaban y seguí caminando hacia ella mientras la miraba amenazadora con la vil intención de asustarla.


  Llegué hacia ella mientras un chico a su lado y ella misma me miraban sin reflejar la más mínima pizca de miedo.


  —Fuiste tú... —Extendí la pelota hacia su cara. —¿La qué le pegó esta pelota a mi novia? —Por supuesto al decir que fue mi novia, que eso espero que termine siendo, creo más seriedad en el ambiente. Pensándolo bien, ella mi novia... creo qué me moriría de la alegría.


  


  Aprecié como la chica se puso nerviosa tras ver fijamente la pelota.


  —Lo siento, no fue mi intención. Te lo juro. —La pobrecita parecía estarse ahogando de la culpa. Bueno, al fin y al cabo no es para tanto la situación.


  —Está bien, gracias. —Le sonreí para que se calmara y coloqué la pelota en su pequeña mano. En serio, qué chiquita más tierna. Gracias a ella tuve la oportunidad de estar cerca de la chica que me gusta y de crear otra oportunidad de hablarle. Con toda seguridad me le puedo acercar y preguntarle: ¿cómo te sientes? ¿ya te encuentras mejor? ¿soñaste conmigo? Porque fui la última persona que viste con tus hermosos ojos.


  Me fui tranquilo y feliz de ese lugar. A los minutos, llegué a la cafetería y compré dos rebanadas de pizza de extra queso; de la única que quedaba, y una lata de soda de limón. Como es el primer día, lo celebraré comiendo esto, pero prácticamente solo merendaré galletas con chocolate caliente o cualquier jugo de cartón.


  Tomé asiento en una de las mesas delanteras que había sido desocupada y disfruté mi comida.


  


  11:00 AM


  


  Sonaron las campanas y los ruidosos estudiantes se pararon de sus asientos para regresar a las aulas. —Iré a ver cómo sigue. —Tiré la bandeja y la lata en un cubo de reciclaje, e intenté salir por la abarrotada salida, pero todos intentaban salir al mismo tiempo. Simplemente no pude y esperé a que todos los impacientes salieran para yo salir. Hay otra salida, pero esa lleva afuera del castillo y está ubicada del otro extremo de la cafetería.


  Iba caminando con varios estudiantes a mis lados. Algunos de ellos parecen compañeros de la misma aula, pero por ahora no me atrevo a hablarles.


  Ellos continuaron por las escaleras y yo seguí por el solitario pasillo hacia la enfermería. La verdad, estaba algo nervioso porque si estaba despierta, me preguntaría que como llegó ahí y que realicé tras verla caer. Ambos estábamos solos y esa enfermera con sus comentarios podría complicar la situación.


  Mientras cruzaba concentrado en el camino por una puerta cerrada, sentí cuando alguien la abrió de repente y se me acercó. Tremenda sorpresa me llevé al voltear y ver ese viejo rostro tan cerca de mí.


  —¡¿Qué quieres?! —grité de la sorpresa y me le alejé sin pensarlo dos veces. Era viejo del conserje.


  —¡Oye chico, qué heroico te viste...! Digo, estudioso. —Cambió sus palabras asustado porque en ese momento, entró un profesor al pasillo. Él esperó a que desapareciera tras entrar hacia unas escaleras y se me acercó aún más. Técnicamente me acorraló contra la pared.


  —Viejo, déjame en paz. —Me miraba con esa sonrisa. Era tan incómodo de presenciar. Qué fastidioso.


  Aseguró que nadie importante estuviera en ese pasillo. —Vi como la cargabas por las escaleras. Tuviste la oportunidad de por lo menos darle besos, pero no lo hiciste.


  —¡Oye, no es cómo si no tuviera moral!


  —¡Qué, estúpido! Cómo si volvieras a tener una oportunidad así.


  —¿Por qué crees que jamás sucederá? —Ese viejo insoportable me andaba subestimando.


  —Mira chico, alguien como ella jamás se fijará en ti. Créeme lo que te digo. Conozco sus gustos y tú no encajas en ellos.


  —Deja de asumir que conoces a las personas solo porque las acechas todo el día a través de tus pantallas.


  —¡Cállate, no menciones eso tan a la ligera! Bueno, dejemos de gritarnos tonterías y vayamos directo a lo que nos interesa. ¿Ya quieres las fotografías?


  —¡Ahora mismo no me interesan!


  —¿En serio? Bueno, entonces perdiste el precio especial. Desde mañana, estarán a 1,500.


  —Solo alguien sin moral te pagaría por fotos inapropiadas de chicas inocentes.


  —Sí qué te encanta jugar al niño bueno. —Suspiró. —Sin embargo, sé que te darás cuenta que es inútil y vendrás hacia mí. Te estaré esperando pacientemente en mi reino. Gracias por el pan. —Se fue caminando tranquilamente hacia la izquierda hasta desaparecer por uno de esos pasillos.


  —(Viejo)... —Suspiré y bajé mi mirada. —(¿En verdad no encajo con sus gustos...? La verdad, alguien como ella en esta sociedad nunca se fija en peleles como yo, y mucho menos si se entera de lo pobre que soy. Es difícil de asimilar, pero eso no significa que vaya a darme por vencido). —Antes de que se le pegara la pelota, noté la manera en que me miraba; como sorprendida de que alguien estuviera a su lado, a pesar de sentirse incómoda.


  Traté de olvidar las palabras del conserje y subí al aula. Todos a excepción de ella, ya estaban en sus sillas y fui a sentarme.


  La agradable brisa entraba por la ventana que aún continuaba abierta. Miraba nostálgico el escritorio de ella y recosté la cabeza en el escritorio mirando a esa dirección.


  —(¿Qué pasó con el sándwich...? ¿Ah...?). —Recordé que tenía planeado visitarla, pero por la obstrucción del viejo, se me olvidó por completo y recordé que dijo que se lo comió. —(Apenas la he visto y ya siento que la extraño)... —Cuando vine por la pelota, organicé su lugar colocando su cuaderno sobre su bulto escolar encima del escritorio. Si hubiera guardado el sándwich, el viejo no se lo hubiera comido.


  La profesora no había llegado, así que tan solo me quedé mirando el cielo mientras descansaba de esa manera. Hasta ahora solo me he fijado y pensado en ella, pero me gustaría hacer amigos en esta aula. Me gustaría conocer personas que me hablen sobre ella y descubrir el porqué es tan solitaria. Todos aquí siempre están hablando, pero ella se conforma con mirar hacia afuera.


  En ese momento, dos chicas que se sientan entre los primeros escritorios, se acercaron a la ventana y una de ellas la cerró.


  —¿Por qué la cerraste? —La brisa era agradable. Ambas me escucharon y me miraron a los ojos. En sus rostros no se reflejaba interés hacia mí, pero tampoco desagrado. Una de ellas bostezó y luego se sentó en la silla de la chica que me gusta.


  —¿Adónde estará la estúpida de Vanessa? —Ella es una chica rubia con el cabello muy bien peinado.


  —¿Vanessa...? —¿Acaso ese será su nombre?


  La otra, de cabello castaño, se acercó al escritorio. Ambas están muy hermosas. —De seguro está llorando sobre lo trágica que es su vida con sus amigos de peluche. —No aguantó la risa.


  —Qué cruel eres, Valeria. —Ambas se rieron. Vanessa... Al fin sé su nombre.


  —No se burlen de Vanessa. —Exigí mientras miraba a la rubia. Ella me miró a la cara con una ligera sonrisa. Su expresión se traducía a que no le importaban mis palabras y se acomodó en ese escritorio. Valeria tan solo se reía mientras cubría su boca con su mano. La rubia llevó su mano izquierda hacia el bulto de Vanessa.


  —Veamos si lo encuentro... —Sujetó la cremallera con su otra mano mientras me miraba.


  —Carla, ¿qué quieres encontrar? —Se reía Valeria; ambas tenían un tono de como si estuvieran divirtiéndose con lo que hacen.


  —El corazón de Johan. —Me sonrió y abrió el bulto de un segundo a otro.


  —¡¿Ah?! —Me puse nervioso por su gesto; rara vez una chica tan hermosa me sonríe directamente. Después de sonreír, fijó su mirada en ese bulto. Carla es tan hermosa y sus gloriosas iris color miel me estaban derritiendo por dentro, pero por alguna razón, a pesar de lo hermosa, no me causaba la misma vibra que Vanessa. ¡¿Por qué será...?


  Carla entró su mano adentro y comenzó a rebuscar. —No deberías hacer eso —dije como pude. Lamentablemente, por más que lo intente, no puedo ser yo mismo cuando estoy cerca de una chica tan hermosa. Los nervios siempre toman el protagonismo de mi cuerpo.


  


  —¡Cállate, Johan! —regañó Valeria tras dar un golpetazo sobre el escritorio y me miró con esa expresión de enojo para luego explotar en un ataque de risas.


  —(Ésta es hermosa, pero obviamente no al nivel de Carla). —Además actúa medio extraño. Cuando se ríe se cubre la boca como si le apenara. A mi me gustan las chicas liberales que no temen ser ellas mismas. Claro que si le gusto, no pondría esa clase de requisitos.


  —Lo tengo. —Sacó Carla su mano y en ella tenía un teléfono. Éste parece tener una pantalla de cuatro pulgadas. La parte frontal es blanca y detrás tiene un protector rosado con corazones. Definitivamente, era el teléfono de Vanessa.


  —Revisa todo lo que puedas —sugirió Valeria emocionada.


  —Eso haré. —Encendió Carla la pantalla y fue directamente a la aplicación de llamadas. ¡Vanessa, ¿por qué no lo tienes bloqueado?


  


  —¡No lo hagas! —rogué sin atreverme a arrebatárselo. Me ignoró y comenzó a deslizar su dedo sobre la pantalla mientras una sonrisa burlona se hacía cada vez más grande en su rostro. Estaba sin lugar a dudas, disfrutando el momento.


  —¿Qué estás viendo? —Se impacientó Valeria.


  —(Imagino que ese teléfono debe estar abarrotado de fotografías hermosas de Vanessa)... —Me emocioné un poco mientras esperaba atento por las palabras de Carla. Mi interés me ha hecho cómplice.


  Carla cerró sus ojos y tomó un suspiro para luego abrirlos y fijarlos en la pantalla. —Mamá, mamá, mamá, mamá, mamá, mamá, mamá, mamá. —Explotó de la risa.


  
    
  


  —¡No me digas! Esas son todas sus llamadas. —Ambas se reían como locas de las últimas llamadas de Vanessa. Algunos miraron sorprendidos, pero no dieron mayor importancia. Yo la verdad no sabía que decir; solo me alegré de que ella no era llamada por algún chico.


  —¡Espera! —Carla detuvo su dedo dramáticamente al presenciar algo en la pantalla.


  —¡¿Una llamada diferente?! —Esperó Valeria.


  
    
  


  —Sí... —Tomó una pausa de dos segundos. —Del servicio al cliente.


  


  La hermosa chica de los ojos color miel perdió por completo su compostura. Eso que ha pronunciado, le ha causado las peores de las risas. Pegó su cara contra el bulto de Vanessa y ocultó su rostro con sus brazos para desahogar su exagerada risa. Valeria se agachó colocando sus brazos sobre el borde de la silla para reírse libremente sin ser vista por los demás que miraban como esperando a que les contaran el chiste.


  Pobre Vanessa, se burlaban tan cruel de ella.


  


  —Tampoco es para tanto. Hay personas que preferimos comunicarnos a través de mensajes. —Traté de defenderla. Carla me escuchó y levantó su cabeza mirando hacia mí. Su rostro estaba sonrojado y hasta había lagrimeado de tanto reírse.


  
    
  


  —Tal vez tengas razón. —¡Al fin me hace caso! Valeria se levantó un poco y colocó su mentón sobre el escritorio mientras continuaba agachada. Carla encendió nuevamente la pantalla y entró en la aplicación de mensajes. Esperaba atento con mi respiración detenida a que no apareciera un chico.


  —Definitivamente, hay algo. —Se sorprendió un poco.


  —¿Mensaje de mamá...? —Sonrió Valeria.


  —No, de un chico.


  —¡¿De un chico?! —Grité de la sorpresa. Carla seguía concentrada tocando la pantalla en todas partes. Valeria y yo acercamos nuestras caras para ver junto a ella. —(Carla huele tan rico)... —Qué pervertido soy. Mejor me concentro.


  —Estoy viendo, pero no hay forma de saber el nombre del chico porque está escrito en caracteres asiáticos —explicó Carla.


  —Intenta entrar en la conversación —aconsejó Valeria.


  —Eso intenté, pero mira... —Al momento de tocar el botón para abrirla, salta un cuadro pidiendo contraseña.


  —Entonces, ¿cómo sabes que es chico? —pregunté.


  Entró al perfil de ese chico con nombre escrito en algún lenguaje de los tantos de Asía y entre todos esos caracteres desconocidos para nuestros ojos, había un símbolo masculino en color azul; eso verifica su género. También pudimos ver el número 17.


  —¿Ese 17, será su edad? —preguntó Valeria.


  —Tal vez lo sea. —Carla introdujo “soy fresa” como contraseña, pero no funcionó. Ambas estaban calmadas presenciando el perfil de ese chico que no tenía ni una imagen de perfil.


  —Veamos las fotos de Vanessa. —Propuse en un impulso. ¡Fotos privadas de Vanessa! ¡¡Muero por verlas!!


  —Está bien. —Asintió Carla y cerró la aplicación de mensajes. Mi respiración se detuvo otra vez porque presenciaba como Carla llevaba su hermoso dedo hacia el ícono de la aplicación fotográfica. Un segundo más y vería a Vanessa...


  


  —Ahem... ahem... —Alguien preparó su voz al frente de las pizarras y para mi mala suerte, Carla detuvo su dedo para ver de quien se trataba. Los tres levantamos nuestras miradas y vimos hacia el frente. La chica enfermera estaba ahí. —¡Niños de segundo año! —gritó como loca para llamar la atención. Todos la miraron.


  —¡Vieja de tercer año! —gritó un chico agudizando su voz en señal de burla. Todos se rieron tras escucharlo. Ella se enojó y con su puño, golpeó bruscamente una de las pizarras y casi la tumba de la pared. Todas las risas se destruyeron en pedazos.


  —¡Niños malcriados! —Miraba a cada uno dramáticamente hasta que sus ojos se toparon con los míos. —¡Coquetón!


  —¡No me llames coquetón!


  —Solo vengo por el bulto escolar de Vanessa. —Corrió hacia mí. Carla se percató que ella venía y entró corriendo el teléfono de regreso a su puesto sin que la otra se diera cuenta.


  Cuando llegó a mi lado, se quedó esperando que le dijera donde estaba ese dichoso bulto y me puse nervioso tras mirarlo.


  —Ese es... —Le indiqué con mi temblorosa mano porque Carla tenía sus dos codos sobre éste como si fuera suyo.


  —¿Ah...? —Miró a Carla con su boca abierta sorprendida.


  —¿Algún problema...? —Carla no le hizo mucho caso y se miraron por unos incómodos segundos. De un momento a otro, repentinamente, la enfermera levantó su mano y me regaló tremenda cachetada que me empujó hasta mi silla.


  —¡Por eso detesto a los hombres! —Agarró el bulto de mala manera y se marchó sin mirar atrás muy enfadada.


  —(¡Ay, mi pobre mejilla duele!) —¿Ella imaginó qué estaba coqueteando con Carla encima de las cosas de Vanessa?


  


  La profesora llegó. Valeria y Carla se fueron a sus sillas. Por lo que veo, hoy Vanessa no regresará a clases.


  


  12:00 PM


  


  —Muy bien, los resultados del examen de evaluación general, ya están listos. —La profesora se paró muy emocionada de su escritorio.


  Recuerdo haber estudiado todo el fin de semana para ese examen. Es muy importante sacar buena calificación porque es usado para predecir en que materia necesitarás más ayuda y según leí en los papeles informativos, te asignan un maestro privado para ayudarte a estar a nivel con los otros estudiantes. El problema aquí, es que mis padres no pueden pagar por ese servicio.


  —Todo el mundo sabe qué Vanessa es la número uno —refunfuñó un chicos y varios asintieron a sus palabras. Vanessa fue la primera en completarlo y en su rostro se reflejaba mucha calma. En ese momento, supuse que era buena con las clases, pero ahora parece que es demasiado.


  —¡Cómo no! —Se rió Carla. —Sus únicos amigos son las tablas de multiplicación. —Sus palabras fueron seguidas por las carcajadas de la gran mayoría.


  —Te equivocas, Carla. —La profesora confrontó su mirada tras colocarse en el centro de las pizarras. —Por primera vez en este grupo de estudiantes, Vanessa no fue la que obtuvo la mejor calificación.


  —¡¡¿Qué?!! —Casi todos gritaron sorprendidos y una chica casi se ahoga. Tuvieron que darle varias palmadas sobre la espalda.


  —Así mismo. —Sonrió. —Como es costumbre, primero daré la calificación más baja... esa es 92 y el responsable es Hugo.


  —¡No puede ser...! —Ese chico se levantó llevándose sus dos manos a la cabeza. —Qué vergüenza. —Varios se rieron de él.


  —(La calificación más baja fue 92...) —Estaba atónito. Si algo como eso sucediera en mi vieja escuela, creo que terminaría saliendo en los periódicos y esa noche se fueran de fiesta. Es sorprendente, pero inteligible; en este castillo solo aceptan a los mejores estudiantes del mundo.


  Como todos aquí son tan buenos, extendieron los puntos de calificación hasta los 200. Me explico, 100 es el 100% del contenido del examen, es decir, todo lo expuesto por los maestros. El otro 100 se define en la información extra incluida por el alumno. Por ejemplo: en el examen preguntan que son los felinos, la contestas y todo está bien. Sin embargo, si agregas nombres de esos felinos o datos interesantes cómo cual fue el último en extinguirse, ganas puntos de esos 100 extras.


  Lo negativo de esto, es que por naturaleza soy flojo aprendiendo y tengo que esforzarme demasiado. En serio, casi no dormía por estar estudiando solo para ser capaz de asistir a este lugar.


  —Ahora díganos quién fue la persona que derrotó a la insoportable de Vanessa. —Pidió una chica.


  —Esa persona... tiene un nombre que comienza con “J” y termina con “N”.


  —¡¿Johan?! —preguntó Carla casi al instante.


  —Ese mismo. —Sonrió.


  —¡¡Qué!! —Gritaron casi todos sorprendidos. Me siento feliz de que por primera vez gané en algo.


  —Felicidades. —Me saludó el chico que se sienta al frente.


  —Gracias. —Primera vez que tengo la atención de todos sobre mí.


  —¡Pero qué mala suerte! —gruñó una molesta chica. —Primera vez que alguien humilla a Vanessa y precisamente no se encuentra.


  —Sintió su derrota y se escapó como toda una cobarde —dijo otra. Al parecer no se percataron de que una enfermera vino por sus cosas.


  —¡Yo qué quería reírme en su cara! —Un chico pateó la pata de su escritorio. Valeria se levantó de su silla.


  —Profesora, ¿puedo ir al baño...?


  —Por supuesto. —Le sonrió. Carla se paró tras escuchar a la profesora y ambas empezaron a caminar para salir del salón.


  —¿Por qué tienen que ir las dos...? —Les preguntó después de que ambas cruzaron por detrás de ella.


  
    
  


  
    
  


  —¿Por qué tienes que preguntar algo como eso? —Se incomodó Carla.


  —Vayan con cuidado. —Les sonrió. Esa profesora vive de sonrisa en sonrisa.


  Me pregunto, ¿Vanessa se hubiera alegrado o molestado por obtener mejor calificación qué ella...? Supongo que incomodado y estos chicos se hubieran reído de ella de mala manera.


  —Hey, Johan. —El chico del frente se giró hacia mí. —Mi nombre es Vicente, pero por favor, llámame Vicent. —Me ofreció un apretón de manos.


  —Pero si solo le quitaste una “e”. —Lo saludé y se rió.


  —Lo sé, pero me gusta más así.


  —Cómo quieras, Vicent.


  —Ahora que la fea de Vanessa no está aquí... —¡Le ha llamado fea a Vanessa! ¡¿Está ciego o qué?! —Tengo que prevenirte de algo importante.


  —¿De qué se trata? —Le llamó fea, así que ya no me cae bien.


  —No te juntes o hables con ella. —Me previno seriamente. ¡¿Por qué rayos Vanessa es tan odiada?!


  —Dime las razones. —Exigí mirándolo firmemente.


  —Pues a pesar de ser tan inteligente, Vanessa tiene encima una de las peores desdichas de esta sociedad.


  —¿Cuál es...? —Me estaba poniendo nervioso.


  —Su magia es inútil. —Se rió.


  —¡¿Qué...?! —Mi grito se escuchó en todos los rincones. —¿Hablas en serio?


  En este mundo alguien considerado “inútil mágico” es tratado como un deficiente que jamás será capaz de alcanzar una buena economía por sí mismo. Un claro ejemplo son mis padres. Por el simple hecho de ser inútiles mágicos, ambos fueron marginados de niños y aunque terminaron con mucho trabajo la escuela, jamás los contrataron en un trabajo decente.


  —Hablo en serio. Es la única inútil de esta aula. ¡Jamás debieron dejarla entrar! Es un asco tener que sentirla cerca.


  —¡Hey, cuida tus palabras!


  —¿Acaso piensas defender a esa inútil? —Esperó mi respuesta. Esta conversación hizo que una que tuve con mi padre me regresara a la memoria. Él me advirtió que por nada del mundo me acercara a una chica inútil. Explicaba que mi reputación se dañaría y que mi vida jamás progresaría; también hizo énfasis en que no me preocupara por los sentimientos de alguien así, pues ya están acostumbrados a sufrir el rechazo de los demás. —Vanessa... (jamás me cruzó por la mente que esta era la causa de tu soledad)... —Mis ojos se aguaron.


  —¿Qué te sucede...? —Observó Vicent el estado de mis ojos.


  —(Papá, comprendo tus palabras porque tú mismo sufriste en carne propia el ser excluido de la sociedad y ser lanzado a una vida de fracasos). —Tu esperanza son tus dos adorados hijos en los que has depositado todos tus esfuerzos en los últimos años. Tu ambición más grande, es que ambos seamos triunfadores y juntos salgamos de nuestra pobreza.


  —Papá... lo lamento. —susurré. —No quiero dejarla...


  —¿Qué dijiste...? —Vicent esperaba una explicación.


  
    
  


  —Qué pasaría si dijera que soy inútil... —Le cuestioné y se sorprendió mucho.


  El momento que mienta diciendo que mi magia es inútil, hasta ahí llegará el futuro brillante que planeaba tener. Pero si eso significa que no la dejaré sola...


  —Escuchen todos. —Se levantó llamando la atención de todos en el aula. —Nuestro querido campeón Johan, tiene algo muy importante que confirmarnos. —Estaba con esa ligera sonrisa de burla hacia mí. Fue la primera vez que vi hacia mí esa expresión de superioridad que le dan los demás a mis padres...


  —¿De qué se trata, Johan? —La profesora y los demás esperaban atentos. Me paré de la silla lentamente mientras pensaba en que sería correcto hacer. Volví a recordar el esfuerzo que a diario realizan mis padres y pensé que todavía tenía una oportunidad de arreglarlo todo; de no pisotear los deseos de mi familia y cumplir nuestros sueños. Sin embargo, saber la razón del porqué Vanessa es aislada de los demás, no ha dejado de torturarme el alma.


  —(De seguro el primer año... No... toda su niñez tuvo que conformarse viendo de lejos como los demás se divertían). —Suena repentino, el sacrificarme por alguien que apenas hoy conocí. Pero como hijo de padres considerados inútiles mágicos, conozco perfectamente lo triste que viven.


  —¡Mi magia es inútil! —grité lo más fuerte que pude. Descuida, Vanessa, no planeó dejar que sigas sola. Y... hermano, ahora que veo esta situación, como me siento y recordando tus palabras, creo haber encontrado lo que te referías. Yo estoy... enamorado de Vanessa y no me importaría ser lastimado para lograr que ella sea feliz.
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  Capítulo 4: ¡Qué importa la magia cuando hay


  libertad!


  


  


  7:00 AM, 4 de septiembre


  


  


  ¡Las 7:00 AM y ya estoy lista!


  


  Jamás en mi vida, de toda mi jodida vida, me había sentido tan bien como ahora. La razón es que por fin después de dos años completos yendo incómoda y sintiéndome miserable, podré vestirme como me dé la gana.


  Púdranse profesores malditos que votaron en contra de la nueva ley y que viva la presidenta que escuchó nuestras palabras y trabajó hasta la última gota para conseguirlo. A ella le debo que me sienta tan feliz.


  Soy libre y lo seré hasta el último día de mi vida. —¡Todos los qué estén en mi contra, váyanse al infierno! —grité como loca.


  —¡Cállate bocona estúpida! —El vecino de al lado golpeó la pared y casi se cae uno de los cuadros de mi banda favorita que tengo colgado.


  —¡¡Púdrete imbécil!! —Vivo en un dormitorio con vecinos de cada lado. Las paredes parecen hechas de cartón, logrando que casi todos los ruidos se filtren.


  Del lado de la cama, que está ubicada a la izquierda de la habitación, hay un grafiti en negro que dice “freedom” en grande; eso significa libertad en otro idioma. Estaba ahí cuando me mudé y decidí dejarlo porque va de la mano con mi modo de vida.


  Tengo una ventana doble con una pesada cortina oscura que llega hasta el suelo. Del lado derecho, pegado de la pared, hay un largo gavetero marrón con un gran espejo. Encima del gavetero, tengo una computadora con dos bocinas de buena calidad; además de muchas otras porquerías como útiles escolares.


  


  El armario, ubicado del lado de la puerta, está repleto de ropa. Tengo tantos zapatos que me vi obligada a guardar algunos debajo de la cama. En una esquina tengo un escritorio donde tiro todo lo que uso en la escuela y mis otros aparatos electrónicos.


  


  Hablando sobre mí: mi nombre es Nadia, tengo 17 años de edad y me consideran una chica alta. Provengo de uno de los campos más atrasados del país, y solo gracias a mi inteligencia y educación que yo misma me di, pude ser admitida en el castillo y dejé atrás a mis padres y mugrientos hermanos.


  Al principio vivía con una tía. Ella me consiguió la beca del gobierno y pagaba por todo lo que necesitaba. No obstante, debía soportar sus borracheras y a sus malditos amigotes que no tenían ni el más mínimo nivel de decencia. Un fin de semana llegué al límite de lo que podía resistir cuando uno de esos amigos, intentó propasarse conmigo. Ese mismo día, la mandé al demonio y me mudé a esta pocilga. Ya hacen dos años de ese acontecimiento.


  


  Lo que me agrada de vivir sola, es que puedo maldecir a mi antojo. En la casa de mis padres, si hablaba mal hasta de algún pueblerino, mi papá literalmente me partía la boca. Ese maldito viejo granjero que continúe en su oficio hasta su muerte y que jamás en lo que le resta de vida, me vuelva a buscar. Si regreso a ese lugar, será un milagro. Ni siquiera extraño la comida de mi madre.


  


  Hablando sobre alimentos. A pesar de que ingiero mucha comida chatarra, no engordo y mantengo mi figura. Mi largo cabello negro me llega hasta la cintura. Casi nunca me lo amarro o peor aún, me hago un peinado complicado. Simplemente lo dejo libre y lo corto un poco un día al mes. Todo en mí es decente, pero a excepción de dos detalles que simplemente van en contra de mi personalidad.


  Lo primero es mi muy ridícula y femenina voz que detesto al 100%. El único arreglo que tiene, por así decirlo, es que siempre intento hablar como una ruda molesta, pero hay veces que se me olvida y me sale ese chillido que tanto odio.


  Lo segundo son mis ojos. Veo perfecto, el problema es que las iris son violetas y no sabes como detesto eso en mí. A menudo, atraen estúpidos que no saben otra líneas más que decir como les encantan y se quedan mirándome como imbéciles. Sin embargo, encontré una solución para ese problema.


  Justamente ayer compré por Internet unos lentes de contacto que ayudarán a oscurecer el color de mis iris. Me llegarán en dos semanas porque debido al elevado costo, los tuve que comprar desde Asia.


  


  Ahora que vivo sola, tengo que encargarme de todos mis gastos. En otras palabras, vivo de varios empleos de medio tiempo.


  


  Regresando al tema de la escuela y la nueva ley. El año escolar pasado, la presidenta del consejo estudiantil y sus seguidores, propusieron una ley que cambiaría para siempre a la escuela del castillo. Esa ley consistía en permitir uniformes personalizados. Técnicamente, ir vestido como se le dé la gana.


  Después de meses de disputas, y entre nosotros, amenazas a algunos profesores, logramos que validaran la ley, y al fin la dinastía de esos malditos colores pasteles ha llegado a su bien merecido final. No obstante, aún no cuento el punto que más alegría me provoca sobre la nueva ley. Ese punto es... —¡¡No volveré a vestir faldas!! —Desde ahora en adelante, iré vistiendo cómodos pantalones largos de colores oscuros y no ese asqueroso rosado.


  En verdad odiaba con pasión esa maldita falda. El último día de clases del año escolar pasado, fui al parque y la tiré sobre el suelo. Después de desahogarme gritándole como la detestaba, le prendí fuego y la presencié con mi serena mirada hasta su último momento. Me llamaron a la policía y dormí esa noche en una celda, pero estaba demasiada feliz como para importarme.


  


  Hoy es mi primer día del tercer año de secundaria. Visto un cómodo pantalón azul oscuro, zapatos negros, una camiseta blanca con una sencilla chaqueta negra con cuadros rojos. También tengo amarrada la estúpida banda roja de la escuela en el brazo izquierdo porque sin eso no me dejan entrar al castillo.


  


  Desde que vivo en esta pocilga de vecindad, no hay un día que no me duche a primera hora porque la ducha a que puedo entrar, la comparto con otros cinco. Todos hombres y no hay uno que no la deje toda asqueada e indeseable.


  


  Me acerqué al gavetero para encender el monitor y la computadora. Mientras ésta estaba en sus procesos de inicio, miré al espejo y me decepcioné con lo que vi.


  —Qué nena más tierna... —¿Habrá una manera de quitarme este aspecto de niña inocente...? Forzar una expresión de molesta, no me ayudará por siempre. En este verano, estuve trasnochándome casi a propósito para tener ojeras, pero apenas son visibles. Le expliqué la situación a una de mis amigas y me recomendó algo que según ella, me ayudaría a conseguir lo que buscaba. Esa tarde que salimos de compras fue muy ajetreada porque ella quería entrar en todas las tiendas, muchas de esas jamás pisaría por mi cuenta. Le gritaba que termináramos las compras cuanto antes, pero amenazaba con no ayudarme.


  


  Abrí un cajón del gavetero y una ligera nube de polvo golpeó mi rostro. Era la primera vez que la abría desde hace semanas. Si no limpio este lugar cada tres días como mínimo, se transforma en algo peor que un sótano de una película de terror. A pesar de que este dormitorio es tan cerrado, el polvo siempre encuentra una manera de entrar.


  Abaniqué todo ese polvo con un cuaderno y miré sin muchas ganas todo lo que guardaba en esa vieja gaveta. El listón rojo que usaba para amarrarme el cabello cuando estaba en la pubertad, un pequeño álbum de fotografías de la familia que no he abierto en años, viejos cuadernos de apuntes y unos pendientes que mi madre me regaló con tanto cariño cuando me largaba de la casa. Ella esperaba pacientemente a que me los colocara delante de su presencia, pero se apenó tras ver como simplemente los guardé sin darles la mayor importancia. Vieja anticuada, cómo si algún día usaré esa porquería.


  


  También tengo en esa gaveta una caja de brillo labial que creo que usé por última vez en invierno, un reloj barato que usaba cuando no tenía teléfono y el objeto que mi amiga hizo que comprara, un delineador negro para mis ojos.


  Lo extraje y cerré esa gaveta. Miré al monitor y noté que estaba en la pantalla que pide la contraseña de usuario. La introduje y enseguida abrí el navegador de Internet.


  Tengo un buen vecino que regala acceso a su Internet... mentira. Todos aquí descubrimos su contraseña y desde entonces, nadie más paga por ese servicio. Si algún día lo llega a descubrir, tenemos pensado arreglarlo con una amenaza.


  


  Entré a la súper famosa Red Social que todo el mundo usa. Solo la utilizo para apoyar los movimientos liberales y enterarme cuando esté disponible un nuevo episodio de los anime que disfruto. Veo esos de violencia extrema con buen argumento, no esos de niñas bonitas y ridiculeces escolares que solo ven los vírgenes antisociales.


  


  Mientras me desplazaba por la página leyendo de reojo tonterías que escribe la gente, saltó desde el fondo lo más desagradable que he visto en mucho tiempo. Una de mis compañeras de clases, ha subido una fotografía en donde se realizó un autorretrato en una de las poses más ridículas y estirando sus labios como tratando de imitar el pico de un pato. Esa fotografía fue subida por ella hace ocho horas y no ha tenido ni una clase de actividad. Sus más de 500 “amigos” la han ignorado por completo o murieron del asco.


  No seré tan mala. —Le dejaré un poco de mi cariño. —Llevé ambas manos al teclado.


  “Pareces una pu*a ..l.” presioné la tecla de envío y luego reporté esa foto como violación a los derechos humanos. Ni el alma más maldita, merecía presenciar algo tan desagradable.


  —En fin. —Debería comprar una silla, pero no tengo donde colocarla. Lo que hago es que llevo el teclado y el ratón a la cama y la uso desde ese lugar, sentada con las piernas cruzadas. Algo que me provoca un gran dolor de cuello después de más de una hora de sección.


  Cerré el navegador, puse música instrumental dramática y fijé mi mirada a mi cara reflejada en el espejo. —Hora de mejorar esta apariencia de niña que no rompe un plato. —Empuñé el delineador con la mano derecha y con la izquierda removí su tapa.


  —Es mi primera vez usando algo cómo esto. —Mi amiga antes del día en que lo compramos, hizo una demostración de como usarlo adecuadamente. Llevé la punta cuidadosamente hacia mi ojo derecho y proseguí hasta terminar en mi izquierdo. Me tomó varios minutos, pero al final creo que lo hice bien.


  Acerqué mi cara a al espejo para analizar el resultado y mientras más me miraba, más grande se hacía la sonrisa en mi rostro. —¡Luzco espectacular! —Tonta amiga mía, si tan solo me lo hubiera sugerido en el segundo año.


  Así de la nada, me sentía más segura de mí misma. Incluso ya no me molestaba tanto el color de mis ojos porque la verdad, el contraste del violeta con el negro siempre me ha fascinado.


  


  Lo tiré sobre el gavetero y caminé hacia el fondo de la habitación en donde se encuentra la ventana y el escritorio. Removí varios cuadernos hasta encontrar el teléfono. Éste es negro con una pantalla de 4.2 pulgadas. Jamás le he colocado un protector y por esa razón está todo rayado por los bordes. Igual no me importa porque lo dejo caer hasta dos veces al suelo a la semana.


  Encendí la pantalla. —Las 7:15 AM... —Suficiente tiempo para ir caminando a la escuela. Lo guardé en mi bolsillo de pantalón, agarré el bulto escolar, las llaves del dormitorio, apagué la música y salí afuera.


  Tras pisar afuera, inhalé sin querer algo desagradable y responsable de una de las razones de porqué me largué de la casa de mi tía. El vecino que me gritó enojado hace unos minutos, estaba muy relajado recostado de la barandilla de hierro, fumando cigarrillos como si no hubiera un mañana. En serio, estaba fumando dos a la vez y ya pensaba sacar otro de la caja.


  —Debería lanzarte al vacío. —Ambos vivimos en el segundo piso y en el centro de esta pocilga, hay un parque para los inquilinos. El edificio es cuadrado y de cuatro pisos. Dos lados, Este y Oeste, tienen 25 habitaciones por piso para inquilinos, más cinco salones para diferentes propósitos. Por cada cinco, hay un baño y por cada diez, una sala de entretenimiento donde tienen un proyector para ver películas y mesas de billar. Los pasillos Norte y Sur, solo tienen quince habitaciones para inquilinos, siendo las más grandes y costosas. Yo vivo en el pasillo Oeste, sección dos.


  —Tu sentido del humor es tan malo como siempre, Nadia. —Me miró y con cada mano extrajo un cigarrillo de su boca. En su rostro se notaba que no estaba pasando por el mejor de los momentos.


  —Espero que te mueras ahogado con tu maldito humo. —Me agrada muy poco y detesto su gusto musical que fastidiosamente nos hace tragar cuando está contento.


  Se enojó por las palabras que le dije. —(No perderé tiempo con este imbécil). —Contuve la respiración y seguí el pasillo hacia la derecha. Las paredes han sido víctimas de los pandilleros que no dudan en pintar sus horrendos grafitis llenos de insultos. Jamás he tenido el pudor de colocar una mano en el frío y oxidado hierro de la barandilla de la escalera.


  Entré al parque tras bajar las escaleras. Tengo que atravesarlo para llegar más rápido a la calle.


  —¡Hey, Nadia! —El fumador me gritó desde el segundo piso.


  —¿Qué quieres? —Me detuve.


  
    
  


  —Me podrías prestar dinero para la renta de este mes...


  —Debes estar desesperado para pedirme a mí.


  —Sí, lo siento. Es que este mes simplemente no pude lograrlo. Te prometo que te pagaré todo lo que me prestes en menos de siete días.


  


  —Piensa en todo lo que has gastado en tus vicios. Con todo ese dinero, hubieras pagado sin problema hasta dos meses. —Lo dejé de mirar para seguir el camino. —No me molestes.


  —Comprendo tus palabras, Nadia. Si fuera otra clase de persona, no, si tuviera lo que ya perdí en esta vida, no estuviera en esta situación y mucho menos viviendo en un sitio como este. —El fumador estaba sentimental. —Estos vicios que tú tanto aborreces, son mi única compañía y escape de la realidad.


  Me detuve para pensar unos segundos en su petición. —Está bien. Te ayudaré a pagar este mes, pero tienes que regresarme todo el dinero en siete días y también te exijo que no escuches tu asquerosa y repugnante música cuando me encuentre en mi dormitorio.


  


  —¡Nadia, eres la mejor! —Me sonrió de oreja a oreja. —Como te prometí, te pagaré en siete días y no te preocupes por la música, hace dos días me robaron mi equipo musical. —¿Ah? Pues me alegro.


  
    
  


  —¡Esta es la primera y última vez qué te ayudo! —Seguí mi camino.


  


  Llegué a la acera y contemplé como el horizonte estaba cubierto por la densa neblina. —Miren todas esas nubes... —Suspiré al mirar como el cielo estaba lleno de nubes grises. Seguí el camino calmadamente sin darle mayor importancia. Iba siendo saludada amablemente por algunos vecinos que trataba de ignorar y entré a un vecindario en donde habitan personas de clase media. Esas son capaces de comprar una decente casa con patio trasero y manejar carro propio.


  —Todo muy limpio y organizado... —Ni una basura en las calles. Todos los que viven aquí, podan y riegan sus plantas, y los chóferes manejan decentemente.


  Cuando me toca caminar hacia la escuela, atravieso este vecindario para llegar más rápido. Desde el segundo semestre del primer año, no tuve la necesidad de hacerlo porque una de mis amigas me iba a recoger a la vecindad. Mala suerte que discutimos por una tontería hace tres meses y todavía hasta la fecha no nos hemos atrevido ni a escribirnos un mensaje.


  Mientras más caminaba, más apreciaba como se aclaraba el camino y avisté el brillo de un letrero lumínico de un establecimiento que aparentaba ser un pequeño supermercado.


  Extraje el teléfono del bolsillo. —Las 7:40 AM. —Suficiente tiempo para comprar y comer algo en el camino. En la cocina que puedo usar en la vecindad, tengo confiscado un pequeño refrigerador donde acumulo latas de soda, bolsas de papas y toda clase de comida chatarra. Siempre antes de salir a la escuela, como algo, pero hoy se me olvidó por completo.


  
    
  


  


  Entré al supermercado y me dirigí al pasillo de las bebidas. Cuando caminaba por esta zona, este lugar ni existía. —(No hay ni un alma en este lugar.) —Estaba detenida leyendo las etiquetas de todos esos jugos de cartón. Habían de naranja, limón, piña... También habían sodas de todas clases y hasta bebidas energéticas.


  Me decidí por la soda de piña y la saqué de esa fría nevera para continuar el pasillo hasta entrar en la sección de bocadillos. Sería torpe comprar una bolsa de papas porque mi plan era comer mientras caminaba y para eso necesitaba ambas manos y ya iba a estar sosteniendo la soda. Continúe inspeccionando el pasillo, pero no encontré algo de mi agrado. Salí de ese pasillo y entré al de alimentos congelados para continuar a la caja registradora. Mi plan había cambiado a simplemente beber soda. Sin embargo, cuando iba por la mitad de ese pasillo, un letrero acaparó toda mi atención. Me detuve para leerlo y me enteré que estaban promocionando un nuevo producto. “Empanadas congeladas de diferentes sabores” explicaba el letrero escrito en papel rojo con marcador negro. Tal vez lo que más atrajo mi atención, fue la combinación tan bien lograda de esos colores.


  
    
  


  Me acerqué a esa nevera y noté las pocas empanadas que quedaban. Todas esas gordas empanadas a pesar de estar congeladas, se notaban deliciosas. ¿Se las habrán comprado casi todas? O solo será un truco barato de mercadeo para hacer aparentar que todos andan detrás de ellas. Ni modo, igual me la quiero comer.


  Cada una está en el interior de una bolsa plástica transparente y tienen una etiqueta que describe su sabor e ingredientes. Puedo leer que quedan de queso, queso con jamón, salsa de pizza, entre otras...


  Supongo que le daré una oportunidad a la de queso con jamón. El letrero también indicaba que tenía permiso de usar gratis el microondas.


  La extraje de la nevera y caminé hasta el fondo del pasillo en donde hay una mesa con hasta cinco microondas. La introduje en uno y esperé dos minutos a que se calentara. Espero que el queso se le derrita porque lo amo de esa manera. La saqué con una tenaza de cocina y la coloqué en un plato desechable que tomé de un montón que indicaba que eran gratis.


  —Si tan solo este supermercado estuviera en mi vecindario. —Salí tranquilamente con el plato en la mano izquierda y la lata de soda en la derecha. Mientras llegaba a la caja registradora, apreciaba como el viejo que atendía, perdía su compostura como del asombro mientras me miraba llegar.


  


  —¡¿Pero qué hace tan hermosa señorita vistiendo pantalón?! —Me gruñó desde que llegué. Resistí las ganas de replicarle con una grosería y coloqué mi comida cerca de él para que los registrara y poder pagarle.


  —¿Cuánto será por todo? —Extraje mi anticuada billetera del bolsillo trasero del pantalón.


  —Gratis, si hubieras entrado vistiendo una faldita. —¿Qué demonios es este viejo calvo...?


  —¿A qué crees que juegas? —Me miraba como si quisiera comerme.


  —A nada, bombón. —Me sonrió. ¡¿Bombón?!


  —¡Viejo maldito, no me llames así! —¡Qué atrevido!


  Trató de contener su risa. —Una de las reglas de este establecimiento es que todas las chicas lindas tienen que entrar vistiendo faldas o todo les costará tres veces más caro.


  —Viejo perverso, ¿qué estúpida regla es esa? —Cometí el error de juzgar este lugar por su agradable apariencia.


  —Una regla que todas deben cumplir o serán castigadas. —¡Cómo odio la manera en que me mira!


  —¡Solo quiero pagar esta porquería y largarme de esta pocilga!


  —No, no. —Se rió de mí agitando su dedo índice. —Tienes que pagar tu sanción.


  —¡¿De qué maldita sanción hablas?! —Ya me estaba enojando.


  


  Me inspeccionó detenidamente por unos incómodos segundos con su pervertida expresión. —Tienes que dejarme darte una palmadita en tu trasero...


  —¡Aquí la tienes! —Le di tremenda cachetada que lo tumbó bruscamente al suelo. —¡Usaré mi magia en ti! —Le condené mientras lo veía levantarse con esfuerzo. Maldito viejo, te metiste con la persona equivocada.


  Mi magia consiste en cambiar la personalidad de las personas y hacer que el efecto perdure como máximo 24 horas; la complejidad de mi magia me permite hacer que una persona hasta actúe como un animal si así lo indico, o que simplemente pase de un estado de ánimo a otro. Se puede anular con varias horas de sueño, que yo misma la desactive o por intervención de otra magia que anule efectos.


  El color violeta de mis ojos se hace más claro cuando mi magia está en proceso de activación.


  Le haré pagar por su atrevimiento. —Viejo, desde ahora hasta el amanecer, echarás a todas tus clientas en cuanto lleguen a pagarte. Asegúrate de hacerlo de manera violenta y desagradable, y que no se te olvide acosar sexualmente a todos los hombres. —Desde que empiezo a pronunciar las palabras de mi magia, la persona se paraliza para escuchar atentamente. En ese corto periodo de tiempo, esa persona se queda paralizada o tranquilamente hace lo que debería estar realizando para poder camuflarme.


  


  Él registró lo que compré y luego se quedó paralizado mirando fijamente la pantalla de su caja registradora. Tiré el dinero sobre el tablero, guardé la billetera, sujeté la comida y me fui caminando.


  —Magia activada. —Ha recuperado la movilidad de su cuerpo, pero ahora cumplirá con el cambio de personalidad. Espero que le vaya terrible, que pierda a todos sus clientes y este lugar se vaya a la bancarrota. Yo misma alquilaré con todos mis ahorros una demoledora y haré añicos este local.


  


  —(Qué agotada me siento). —Salí de ese lugar. Cada vez que activo mi magia, siento un gran decaimiento de energía y no la puedo volver a utilizar por muchas horas, a veces hasta días. Por esa razón y por las fechorías que he llegado a cometer, mi magia es considerada inútil, pero me importa muy poco la opinión de los demás.


  Ya era capaz de ver otros estudiantes a la distancia que caminaban hacia la escuela. Cada cinco segundos, cruzaba un auto por las calles y el gran castillo se hacía más visible en el horizonte por cada paso que realizaba. El aroma de la empanada cautivaba mi olfato y disolvía mi saliva. —¡Hora de comer! —Abrí la soda y bebí un poco.


  —¡Delicioso! Cómo amo la piña. —Es el único amor de mi vida. Abrí la boca y mordí un gran pedazo de la gorda empanada mientras caminaba. —¡Ah! Este sabor... Me siento en el paraíso. —La textura de la masa de maíz, el queso derretido en mi boca y ese jamón bien caliente... ¡Todo está tan delicioso! Tenía tanto tiempo que no probaba algo tan decente.


  Me lo comí apresuradamente mientras caminaba. A pesar de tener tan buenos productos, no volveré a pisar en ese establecimiento.


  


  En la vecindad hay una cocina por cada diez habitaciones. Éstas tienen hasta cinco estufas, tres refrigeradores excluyendo el pequeño que compré para mí sola, licuadoras y otros utensilios. Algunos fines de semana, mis vecinos se reúnen y entre todos preparan alimentos. Yo nunca contribuyo o tan siquiera los acompaño, pero aun así me llevan un plato a mi puerta. Por supuesto, cuando les queda espantosa, salgo y se la restriego en las caras.


  


  Llegué a las 7:50 AM a la entrada del castillo. Me detuve a observar a los estudiantes que cruzaban por mis lados. La gran mayoría vestía los uniformes regulares. Después de tanto sacrificio, estos idiotas no valoraron el esfuerzo realizado por la antigua presidenta.


  —Idiotas... —Percaté que la mayoría eran estudiantes nuevos y algunos de los viejos tan solo cambiaron el color de sus camisas. —Ni modo. —La única que importa soy yo. Levanté la mirada para observar el majestuoso castillo por unos segundos. En ese momento, alguien a mi espalda, colocó sus frías y delicadas manos sobre mis ojos. Se me acercó y fui capaz de olfatear y reconocer el aroma de su colonia.


  —¿Adivina quién es...? —Intentó agudizar su voz.


  —Cuánto tiempo. —No tenía ganas de seguirle el juego porque sabía perfectamente de quien se trataba.


  —Tú tan fría cómo siempre. —Retiró sus manos de mis ojos y las bajó para abrazarme de espalda. —Si no te busco, tú ni te molestas en hacerlo. Pareces no quererme ni un poquito —chilló.


  —Cómo quererte después de la vergüenza que me hiciste pasar en esas tiendas. —Es la amiga que me acompañó y aconsejó cambiar mi apariencia.


  —¡¿Ah...?! Pero si lo hice por tu bien. —Dejó de abrazarme y enfrenté su mirada. Se quedó como una sonsa mirándome a los ojos mientras una sonrisa se hacía cada vez más grande en su rostro. —¡Te ves genial! —gritó muy alegre. —Al fin luces como querías.


  —¿En serio se ve tan bien? —Me puse un poco nerviosa por su cumplido.


  —¡Sí! —Sonrió y me abrazó de lado. Extrajo su teléfono con su mano izquierda y tomó un autorretrato de las dos juntas mientras hacía el gesto de amor y paz con su otra mano. Ella quedó muy bien con su sonrisota y yo un poco nerviosa.


  Ella estaba que no soportaba la risa. —Mi nuevo fondo de pantalla para este teléfono, mi tableta electrónica, mi computadora portátil, el proyector de mi casa, mi computadora personal y un póster para mi puerta de habitación.


  —(¡Qué exagerada!) ¿Tanto te gusto? —pregunté como pude porque me asustaba que respuesta podría darme.


  —Sí —contestó sin pensar.


  —¿Ah...? —¡¿En serio?!


  Miró por unos segundos lo incómoda que yo estaba y luego le entró un ataque de risas. —Quería ver esa expresión en tu rostro. —Calmó su exagerada risa. —¡Por supuesto qué no! Ni siquiera me llamas al teléfono.


  La tarde en que salimos, me forzó a vestir toda clase de ropa y accesorios, y no hubo un minuto en que no me tomara una fotografía. Al final, le sostuve la cámara mientras iba al baño y aproveché para eliminarlas todas. A pesar de tener 17 años de edad, lloró como una niñita tras enterarse y no me habló, o tan siquiera me escribió, por el resto del verano.


  


  Al fin bajó sus ojos de mi cara e inspeccionó la manera en que vestía. Ambas vestimos la misma chaqueta porque la compramos juntas esa tarde, pero a diferencia, ella viste una falda negra con una cadena de metal como correa que tiene un gran emblema del equipo médico de esta escuela. Medias cortas y unos zapatos negros.


  —Al menos te desasiste de los colores pasteles. —Es una pelirroja con el cabello rizado y unos envidiables ojos oscuros.


  —Ya sabes que también los detestaba. —Me ayudó bastante a convencer a varios de que votaran a favor de la nueva ley.


  —Todo gracias a la presidenta.


  —Me causa gracia que luchara tanto y al final ni siquiera disfrutará un día de la ley.


  —No te rías de ella. —Le reproché. —Puede que no esté aquí, pero su legado se mantendrá.


  —Es cierto. Vamos a nuestra aula antes de que se agoten los escritorios desocupados y no podamos sentarnos al lado.


  —Vamos... —Otro año donde tendré que soportar a esta loca.


  Fuimos caminando tranquilamente entre la multitud. Ella echando hacia un lado a algunos que caminaban lentamente y yo sintiéndome importante tratando de esquivar las miradas de algunos.


  —Renata... —Intenté llamar su atención.


  —¡Vi lo qué escribiste en la Red Social! —gritó ignorando que la llamé para hacerle una pregunta.


  —¿Ah...? ¿Dices sobre los injustos apresamientos producidos en la universidad pública? —Los abusos cometidos en ese lugar, rompen corazones.


  —¡No, tonta! Sobre la fotografía de ya sabes quién...


  —Ya veo... ya ni me acordaba de esa porquería.


  —¡Lo sabía! —Se rió a carcajadas. —Por eso no has replicado el furioso mensaje que te escribió.


  —Esa pu*a solo quiere atención. Ni me molestaré en leerlo.


  —Tú siempre con tu boquita; dices toda clase de groserías. —Se incomodó.


  —Si tanto te molesta, no vuelvas a hablarme.


  —¡Cómo crees! Si eso es lo qué me gusta de ti. Dices lo que te sale del corazón, no lo que te conviene.


  —Cuando me ignoraste hace poco, tenía intención de hacerte una pregunta.


  —¿Ah? ¿Te ignoré? Discúlpame, es que sabes lo distraída que soy.


  —Este año no entraré al club del periódico escolar. —Estaba en ese club porque amo escribir y para criticar con libertad.


  —¿Por qué no? Pensé que te gustaba.


  —Porque ya no habrá nadie de mi agrado. —Los que eran de cuarto año ya se graduaron.


  —¿Entonces qué me quieres preguntar...? —Esperó atenta.


  —¿Crees qué pueda entrar al club médico...? —Sé que en ese los miembros tienen mucho tiempo libre.


  —Amaría que entraras, pero solo permiten estudiantes con magia médica.


  —Eso lo suponía, pero alguien tiene que encargarse de escribir sobre los pacientes y las medicinas. ¿Tal vez para eso...?


  —Tal vez. La friki que se encargaba, se largó de la ciudad con su hermano.


  Entramos por la abarrotada puerta del castillo y se separó de mi lado.


  
    
  


  


  —Nadia, tengo que hablar con la enfermera. Te alcanzo en un minuto. —Se fue corriendo por el pasillo empujando a todo el mundo. Seguí caminando tranquilamente rodeada por todos estos pasteleros y después de unos segundos, comencé a escuchar unos irritantes chillidos de unas chicas que venían detrás de mí. Gritaban sobre un chico y unos lentes rotos. Reconocí sus voces porque eran compañeras del segundo año y una de ellas era la causante de la horrenda fotografía de la Red Social.


  Sentí cuando una fue empujada y colisionó contra una puerta.


  —¡Él es mío! —La que fue empujada, se enfureció y empujó a una chica que colisionó contra mi espalda, haciéndome chocar con el estúpido que caminaba lentamente enfrente de mí.


  —¡Compórtense, malditas! —Me giré enfadada hacia ellas.


  
    
  


  —¡Nadia! —Me reconoció la chica de la foto. —¡A ti te quería ver!


  

  La que colisionó conmigo se le acercó y preparó su mano para regalarle una cachetada. No obstante, su mano fue detenida a mitad del camino por el chico de los lentes rotos. Él en ningún momento las miró o me quitó los ojos de encima. Caminó varios pasos hacia mí y acercó su cara a la mía.


  —Nadia, yo te admiro. —Suspiró con su seca mirada y su aliento golpeó mi rostro.


  —¡Aléjate de mí, imbécil! —Me le alejé lo más rápido que pude.


  —¡Las primeras palabras qué pronuncia y son para ella! —gritó enojada la chica de la fotografía. Él continuó su camino sin mirar atrás.


  —¡Espérame...! —La otra chica corrió detrás de él. Yo intenté olvidarme de lo ocurrido y me giré para continuar el camino hacia el aula.


  
    
  


  —Espera... —Sentí cuando la chica de la foto sujetó mi mano.


  —¿Qué demonios quieres? —La miré mal.


  —Cómo pudiste llamarme pu*a en un lugar tan público. —Sus ojos azules estaban aguados.


  —Te lo merecías. —Golpeé su mano para que me soltara.


  —Eres una malcriada insoportable. Me encargaré de arruinarte la vida, ya verás. —¿Acaba de amenazarme...?


  —¡Vamos! —Me le acerqué para agarrar su antebrazo derecho y doblarlo hacia atrás hasta pegarlo contra su espalda. —¡Intenta hacerme daño y conocerás en carne propia lo terrible qué podría llegar a ser! —Apliqué fuerza para causarle dolor.


  —Eres la peor. —Lagrimeó.


  —Pu*a llorona. —La empujé; colisionó contra un chico y ambos terminaron cayéndose al suelo. No soporto el color rosado de su cabello. Ese color es tan asqueroso de ver y por alguna razón todas las rosadas son creídas e insoportables.


  En ese momento, alguien llegó a mi lado. —¡Vaya, vaya! Te dejo por un segundo y te encuentro en medio de una pelea. —Me sonrió Renata tras sujetarme la mano derecha. —Sigamos. —Comenzó a caminar a ritmo acelerado arrastrándome detrás de ella. Tal vez con la intención de evitar que la disputa con la otra empeorara.


  Subimos las escaleras hasta llegar al cuarto piso.


  —Otra vez en el mismo piso. —Soltó mi mano. Hemos estado juntas desde el segundo año escolar. Continuamos hasta llegar a la puerta de nuestra aula, la 3-A.


  Se quedó paralizada dando un gran vistazo a los escritorios y con una gran sonrisa, avistó dos desocupados en el fondo del salón.


  —¡Tenemos buena suerte! —Observó como un chico parecía caminar hacia uno de esos y se precipitó detrás de él lanzando su bulto escolar para que éste cayera encima del escritorio. Empujó al chico y se sentó muy contenta. Cuando le bajó la contentura, levantó su mirada para gritarme que me sentara a su lado, pero se sorprendió al verme ya sentada en el tercer escritorio de la tercera fila desde la puerta. Las seis filas tienen en total hasta ocho escritorios.


  —¡Nadia, ¿qué haces ahí?! Ven a tu puesto. —Exigió.


  —Discúlpame... —Volteé la cabeza para mirarla un poco. —Pero de aquí no me muevo. —Di una palmada sobre el limpio escritorio.


  —¡¿Ah?! Cómo me puedes hacer esto —gruñó como loca.


  —Qué fastidio. —Regresé la mirada hacia el frente y me relajé en la silla. Después de unos segundos, sentí rápidos pasos acercarse hacia mí desde el fondo. Era Renata.


  —¡Oye... regálame tu escritorio! —Se le acercó al chico que estaba sentado a mi lado en la segunda fila. Ese usaba su teléfono, pero desde que la vio, lo soltó para prestarle atención.


  —Renata, tú siempre tan exigente. —Le sonrió.


  —¡Cállate y muévete! —Levantó su mano y señaló autoritariamente hacia el fondo del salón. No solo le exige que se mueva, sino, que lo manda lejos.


  —¿Y qué tal si me niego...? —La miró firmemente a los ojos.


  —Te sujetaré por la camisa y te tiraré al fondo del salón. —Amenazó.


  


  —Cálmate, Renata... —Suspiró. —No soy tan bobo como para ceder a tus exigencias así de fácil.


  —¡¿Qué quieres dejar dicho...?! —Colocó sus manos sobre su cintura y le acercó el rostro para tratar de intimidarlo con su forzada expresión de enojo. Él pensó por varios segundos que podría decirle mientras sus nervios aumentaban al apreciar a esa chica invadiendo su espacio personal.


  —Te lo regalaré a cambio de que salgas conmigo. —Cerró sus ojos con temor de recibir un repentino golpe. Parece que le costó decir esas palabras.


  —Está bien. Llévame de compras. —Asintió al instante.


  —¿Ah...? —No esperaba para nada la aprobación de Renata y retrajo su cabeza para respirar un poco. Se moría de los nervios. Pensó por otros segundos que le podría decir mientras su cara, aún considerablemente cerca de la de ella, se hacía cada vez más roja.


  Juntó sus manos. —Por favor, ¿aceptas ser mi novia? —Trató de pedirle firmemente, pero se sintió como perdió la seguridad en sus palabras tras pronunciar “aceptas”.


  
    
  


  Renata se quedó seria por unos segundos y luego explotó en un ataque de risas. —¡¿Yo con un tipo cómo tú...?! Qué chiste más gracioso. —Recuperó su compostura. Varios se rieron de él.


  —Al menos lo intentaste, campeón. —Se burló el chico que se le sienta detrás.


  El estúpido en medio de toda esa vergüenza que lo ahogaba, buscaba consuelo en alguna de esas miradas. Rastreaba desenfrenadamente por una que no reflejara burla hacia él y encontró la mía, la que reflejaba indiferencia.


  —¿Qué me miras, imbécil? —Se equivocó si buscaba consuelo en alguien como yo. Bajó su mirada y apretó sus dedos contra el borde de su reclamado escritorio.


  —Está bien, Renata. Te daré este escritorio y prometo llevarte de compras. —Agarró su bulto y se marchó sintiéndose humillado hacia el fondo del salón.


  Renata se sentó muy contenta. —Otro año junta a ti. —Sonrió.


  —Sí... —El primer año escolar fue tan tranquilo. Los días iban y venían, y las palabras que pronunciaba se deshacían a mitad del camino. No me sentía sola hasta que esta loca llegó y me percaté de todo lo que me estaba perdiendo. Mi propia actitud me alejó de tantos momentos que ya viví en el segundo año gracias a ella. Nunca le sonrío, pero le regalaré una por lo bien que se ha comportado conmigo.


  


  Fui girando mi cabeza lentamente mientras preparaba una amable sonrisa solo para ella y cuando la vi por completo, la vi mostrando su pantalla de teléfono hacia mí y en ésta se mostraba una fotografía mía de aquel día donde me hizo vestir toda clase de ropa. En esa fotografía estaba vistiendo un elegante vestido violeta.


  —¡Idiota, ¿de dónde sacaste esa fotografía?! —Traté de arrebatárselo, pero fue más ágil y retrajo su mano.


  —Tonta. —Me sacó la lengua. —Ésta fue la única que te tomé con este teléfono.


  —¡La borras ahora mismo! —Temo que alguien más la vea.


  —¡Estás loca! Lloré por semanas por las otras que eliminaste. Jamás en la vida recuperaré ese tesoro.


  —Entonces, no la tengas en tu maldito teléfono. Alguien podría verla.


  —Por eso no la tengo de fondo de pantalla. —Sonó descontenta.


  —Eso no es suficiente. —Me encargaré de borrarla cuando se descuide.


  Guardó su teléfono y extrajo un cuaderno junto a un lápiz de su bulto escolar. Cruzó sus piernas y escribió su nombre en la primera página seguido de más información por si un día se le pierde, la pueda recuperar. Yo miré hacia adelante y vi cuando la llorona de la foto entró al aula. No me miró, pero noté lo enojada que lucía.


  Después de unos minutos, estudiantes entrando, hablando y molestando, llegó una nueva profesora que aparenta estar entre 23 a 26 años de edad. Caminó hasta el centro de la pizarra y nos miró a todos mientras se preparaba para hablarnos.


  —Buenos días, soy la profesora Ana y seré la maestra general y consejera de esta aula. Mucho gusto conocerlos.


  —Mucho gusto. —Saludaron algunos.


  —Antes de dar inicio al examen de evaluación general, me gustaría que jugáramos un juego... —Ahora que la miro bien y me fijo en su cabello color naranja, reconozco quien es.


  —¿Qué clase de juego? —gritó un chico contento.


  —Un juego de presentación. Quiero que cada uno se presente diciendo su nombre, edad, el arte que mejor dominen y un mensaje aleatorio. Escogeré al primero y esa persona se encargará del siguiente. Vamos a empezar contigo... —Señaló a alguien del público y me percaté que fue a la llorona.


  Tras escuchar la orden de Ana, se puso de pie un poco nerviosa.


  —Mi nombre es Laura, tengo 17 años de edad. El arte que mejor domino es el canto. Y... ¿mensaje aleatorio...? ¡Pues detesto a las estúpidas engreídas qué arreglan los problemas con violencia! Eso es todo. —Se sentó tras tomar un gran suspiro. Ese mensaje fue obvio que era dirigido para mí. Cobarde, debió decírmelo a la cara.


  


  —Buena presentación, Laura, pero tienes que escoger al siguiente.


  —Perdóneme, profesora. —Se paró de su silla y señaló al siguiente para sentarse al instante.


  Transcurrieron los minutos, personas que me importan un carajo presentándose y las ganas de recostar la cabeza sobre el escritorio y dormir un rato no dejaban de molestarme; gracias a que malgasté energía usando mi magia esta mañana.


  Miraba a Ana mientras ella amablemente conocía a sus estudiantes. La verdad me impresiona que una persona como ella, llegara a ser profesora de este castillo.


  Llegó el turno de Renata y se levantó muy animada. —Soy Renata, 17 años de juventud. La danza y por supuesto, me gusta bailar con muchachas. —Se sentó.


  —Bonita presentación, Renata... —Le sonrió Ana. —Pero se te olvidó escoger al siguiente.


  Se levantó y me señaló. —Anímate, Nadia. —No tienes que decirme.


  


  Me levanté con las manos dentro de los bolsillos de pantalón tras soltar una queja de pereza y poco interés. —Nadia, 17, escribir, qué te importa. —Retomé el asiento.


  —Fue breve... —Se sonrió sorprendida. —Pero te faltó algo...


  —¿Agregar lo lunática qué eres...? —¿No me reconoce?


  —¡Qué cosas dices, Nadia! —Se rió asustada. —Tienes que escoger al siguiente estudiante.


  —Escojo a uno que no haya ido. —No me molestaré en buscar.


  —¡Así no es qué se juega, pero está bien! Póngase de pie alguien que no haya ido. —Ya se percató que no soy de esas que captan todas las ordenes.


  El estúpido juego terminó y ella impartió el examen de evaluación general. Lo completé en veinte minutos y fui a entregárselo.


  —Hey, Ana. —Lo coloqué sobre su escritorio.


  —Por favor, no seas tan informal conmigo. Reconozco que soy joven, pero eso no te concede el permiso.


  Me sorprende su comportamiento. Alguien como ella jugando a la profesora educada, sí que me saca de mis casillas. —¿No tendrás una botella de alcohol en tu cartera...? —susurré y se asustó.


  —¿Qué preguntas? —No me reconoce en lo absoluto. —Para sacarte de dudas, abriré mi cartera.


  Abrió la cremallera de su elegante cartera y me mostró todo lo que tenía ahí adentro; como si en verdad la estuviese juzgando o culpando de algún delito. —Me hiciste recordar... —Extrajo una fotografía en un marco elegante y la colocó cuidadosamente al lado de una rosa contenida en un pequeño florero transparente sobre su escritorio. Me detuve a apreciar esa fotografía suya, abrazada felizmente de un hombre bien elegante que aparentaba pasar los 40 años de edad.


  —¿Ese es nuevo...? —No lo había visto.


  —¡Qué cosas dices! —Se asustó. —Él es mi esposo desde hace cinco años y el único hombre en mi vida. —No le pedí explicación, pero me la dio.


  —Comprendo... —Le di la espalda y regresé a mi silla. Me da gusto que no me reconozca porque no quiero ni imaginar de donde la conozco. Hace dos meses salí de ese lugar y jamás volveré.


  


  Todos los estudiantes le entregaron los exámenes y ella se levantó hasta caminar hacia el centro de la pizarra.


  —¡Otro juego! —Aplaudió felizmente. —El estudiante con mejor calificación, escogerá a cualquier persona de esta aula para que haga una confesión. —Se rió.


  —¡¡¿Qué?!! —Muchos gritaron sorprendidos.


  —¡Debiste decirlo antes! —chilló Laura consternada.


  —Luego hacían toda clase de trampas. —Contuvo su risa.


  —Me hubiera esforzado al máximo. —Lamentó Renata.


  Ana regresó a su escritorio y recogió todos los exámenes hasta abrazarlos entre sus brazos. —Iré a corregirlos en el salón de maestros. Pronto vendrá el profesor de matemáticas, así que compórtense. Un placer conocerlos. —Salió del aula sonriendo.


  


  El profesor gorila que pareciera levantar pesas las 24 horas del día, llegó y los minutos se me hicieron eternos mientras explicaba su muy aburrida clase. Esos malditos minutos parecían transcurrir más lento de lo normal.


  


  10:05 AM


  


  Cuando el gorila tenía ya cinco minutos de haberse largado, regresó Ana con todos los exámenes corregidos. El gorila mientras daba su clase, casi mata a uno por una simple tontería.


  


  —Sorprendente. —Ana se detuvo impresionada en el centro de la pizarra. —Jamás imaginé que fueran tan buenos estudiantes.


  —Díganos lo qué nos importa. —Exigió un chico. La mayoría estaban impacientes por conocer quien fue el ganador del ridículo juego. A mí me interesa muy poco el resultado de esa prueba y ni hablar sobre el juego.


  Saqué el teléfono y revisé la barra de notificaciones. Me habían llegado dos correos electrónicos. Uno era la confirmación de envío de los lentes de contacto y el otro era sobre lo que me escribió Laura y que no pienso molestarme en leer.


  Por alguna razón me quedé fija por unos segundos observando la vacía área de notificaciones; inconscientemente extrañando algo.


  —Cierto, él no me ha escrito desde hace tres días. —Pensé en voz alta y para mi mala suerte, me escuchó Renata. Dejó de escribir tonterías en su cuaderno y se sonrió un poco.


  —Qué celosa me siento. A mí solo me respondes secamente cuando te escribo, pero con tu misterioso amigo, pasas horas y horas hablando sin parar.


  —No te metas en mis asuntos. —Guardé el teléfono.


  


  —¡Nadia, Renata! Presten atención. —Nos regañó Ana. —Voy a decir el nombre del ganador del juego y esa persona escogerá a alguien del aula para hacerle una pregunta que tendrá que contestar con la verdad.


  —Por favor, profesora... —Se levantó Laura de su silla. —Revela que fui yo la ganadora. —Exigió como si estuviera segura de serlo y me miró un poco.


  —Lo siento. —Cubrió su boca para detener su risa. —Pero tú no ganaste, todo lo contrario, fuiste la calificación más baja.


  —¡¿Ah...?! —Se sentó, colocó el bulto sobre su escritorio y recostó su cabeza ocultando su rostro con los brazos. —Entonces, ya no me importa el juego. —Pataleó. Cómo le encanta llamar la atención.


  


  —¡Pero señorita Laura! Qué modales son esos. —Consiguió la atención que tanto placer le produce. Laura la ignoró y ahora Ana ha decidido caminar preocupada hacia ella.


  El chico que se sienta en el primer escritorio de la fila de Laura, se puso de pie y la detuvo con su mano.


  —¡Ya diga el resultado! —Exigió.


  —¡Sí, por favor! —Varios gritaron. Ella la miró preocupada y luego regresó al centro de la pizarra para dar el resultado.


  —La persona que obtuvo la mejor calificación y ganador de este juego es... —Se detuvo intencionalmente para crear una atmósfera de suspenso. Por cierto, muy mal lograda. —¡Es Nadia!


  —¡¡Qué!! —gritaron unos cuantos muy sorprendidos.


  —¡Por favor, no me elijas a mí para la pregunta! —Me rogó Renata.


  —Felicidades, Nadia. Por favor, levántate de tu silla y procede con el juego. —Se rió Ana.


  —De seguro desaprovechará la oportunidad. —Le comentó uno a otro.


  —Sí, Nadia es muy aburrida. —Le asintió.


  —Apuesto a que solo se levanta para decir que pasa. —Se rió una estúpida.


  Me levanté un poco molesta tras escucharlos y esperé a que todos me prestaran atención. Preparé mi voz. —Mi pregunta es... ¿con cuántos estuviste en los últimos 30 días? —Tras pronunciar esa pregunta, se sintió un gran silencio en toda el aula. Nadie esperaba esa clase de pregunta. Observé de reojo a mi alrededor y vi como unos cuantos estaban atónitos, incluyendo a Renata.


  —Nadia, incómoda pregunta —dijo Ana. —Pero te falta escoger a tu víctima. —Tragó en seco.


  —Ana...


  —¿Ah...? —Se puso nerviosa tras escuchar su nombre salir de mi boca. —¡Tienes qué escoger a alguien! —Pensó que solo la llamaba.


  —¡Ana! —La señalé. —Aquí ante todos, ¡¿díganos cuántos amantes has tenido en los últimos 30 días?! —La manera en que le grité esa pregunta, disparó sus nervios y se formó un alboroto en el aula.


  


  —¡No tienes decencia! —Me gritó la que se sienta detrás de mí.


  —¡Respeta a tus superiores! —Un idiota me arrojó una bola de papel y me la pegó en la cabeza.


  Renata se percató y se paró enojada. La recogió del suelo y se la lanzó lo más rápido que pudo, pero él la atrapó fácilmente y se rió de su patético intento. Ella se enojó aún más y agarró su bulto para arrojárselo violentamente casi chocando con la cabeza de otra estudiante. El chico se asustó y el bulto se detuvo quedándose suspendido en el aire a mitad de camino.


  


  —Ya cálmense por favor —rogó Ana asustada con su mano derecha extendida hacia el bulto. Supongo que esa es su magia. Ella lo guió de regreso hacia Renata y ésta se sentó muy enfadada.


  —Nadia... —Ana estaba decidida a contestar y atrajo toda la atención. —En los últimos 30 días, no, en toda mi vida, solo he estado con un solo hombre y ese es mi esposo —aclaró muy nerviosa.


  —Ana, no me hagas reír. —Subí mi tono y se le escapó un grito de espanto.


  —¡¿Por qué dudas tanto de mí?! —La pobre estaba que se moría de los nervios.


  —¡Por qué...! —¡Ah! La verdad, me fastidia que no me reconozca.


  Apretó los papeles en sus manos y se pegó de espalda contra la pizarra mientras esperaba asustada mis próximas palabras. Gotas de sudor se resbalaban por todo su rostro.


  


  —Lo diré por ti, Ana... La verdad de tus verdades...—Jamás pensé que llegaría el día en que sería yo la que ejercería el karma en otra persona. La que ella me hizo en aquel inimaginable lugar... Me había olvidado de eso, pero ahora me vengaré. —¡Es usted una pu*a! —La señalé acusatoriamente mientras todas las miradas estaban encima de ella. Jamás imaginé que llegaría el día en que tendría la oportunidad de gritarle eso que siempre quise.


  


  Los papeles en sus manos se les fueron resbalando uno tras otro con un ritmo cada vez más acelerado. Todos estaban impresionados y sin palabras. La miré al rostro mientras regresaba mi mano y la observé mirando hacia el suelo. En su rostro se notaba que no esperaba mis palabras y ni siquiera se tomó el esfuerzo de negarlas.


  La observé con detenimiento y noté como sus ojos se fueron aguando. —(Maldición)... —¿Por qué todas tienen que ser tan lloronas? Me fastidia que hayan personas tan débiles.


  —A... ¿Ana...? —¡¿Ahora siento pena por ella...?!


  —Bonita broma... —Limpió sus ojos y subió su mirada. —¡Pero no permitiré esta clase de comportamiento en esta aula! —refunfuñó furiosa y me señaló de la misma manera en que lo hice con ella. Todas las miradas ahora estaban encima de mí. —¡A la oficina de retención! ¡¡Ahora mismo!!


  —¿Ah...? —En tan solo unos pocos segundos, se transformó de una tierna liebre a una furiosa leona; no, tan solo mostró su verdadera cara.


  Escuché varias risas desde el fondo del salón. —La oficina de retención... —No puedo creer que me haya metido en esta situación. Sin embargo, ¡No dejaré qué nadie pisoteé mi orgullo!


  La miré mal y salí caminando con mi frente en alto sin mirar atrás o a alguien a la cara. Ignorando a todo el mundo, llegué a las 10:20 AM a la puerta de esa oficina en el segundo piso. La abrí y entré. Cuando ya estaba adentro, caminé hacia el escritorio de la psicóloga y la presencié limpiándose lágrimas de su rostro con un pañuelo. La noté muy triste.


  Después de unos incómodos segundos en el silencio de esa oficina, me sintió y me miró.


  —Hola, ¿por qué estás aquí? —Sonaba muy triste.


  —Le dije pu*a a la profesora. —Fui sincera.


  A pesar de estar tan triste, se le escapó una sonrisa. —Mejor vete al recreo.


  —Cómo quieras. —Salí de ese lugar sin mostrarle interés de preguntar qué era lo que tanto la agobiaba.


  —Ni un alma. —Todo el pasillo estaba muy tranquilo. Me acerqué a una ventana y la deslicé hacia un lado para que entrara un poco de aire. Miré hacia afuera y vi como los cálidos rayos solares brillaban en todo el horizonte.


  
    
  


  Este es el lado Oeste del castillo; donde se localizan los campos deportivos y como la ciudad queda del lado opuesto, de este solo se observan árboles y montañas a la distancia.


  Saqué la cabeza hacia afuera para que la agradable brisa soplara sobre mi rostro. Cerré los ojos y apoyé ambas manos sobre el borde de concreto de la ventana.


  Solo dos años más y podré entrar en la universidad. Desde que empecé a vivir sola, he estado trabajando como loca y ahorrando para poder pagar por una decente, pero se me hace muy difícil. Si me gradúo con honores de este lugar, podré conseguir media beca.


  


  Al abrir los ojos, me quedé observando los lejanos campos deportivos por unos minutos. Luego cerré esa ventana y bajé a la cafetería.


  Cuando llegué al abarrotado lugar a las 10:31 AM, observé que todas las mesas delanteras estaban ya ocupadas y miré la exagerada fila para comprar pizza. —Esto nunca cambia. —Caminé hacia las máquinas dispensadoras y esperé mi turno para comprar una lata de soda de piña. Me fui a sentar en una de las mesas más alejadas en donde el bullicio no era tan intenso.


  Me senté y mientras bebía soda, disfrutaba de un vídeo en el teléfono. Se trataba de una reseña del episodio que salió ayer de uno de los anime que veo en esta temporada. Me encanta escuchar las opiniones sobre los episodios y mucho más leer las discusiones de los fanáticos ciegos que defienden hasta la muerte a muchas series que son porquerías. Dices la primera palabra ofensiva y los correos de amenazas llueven por horas. Por supuesto, esquivo dramáticamente a todos esos sin vidas que se dedican a escribir destripes; con la simple y vil intención de marchitar la experiencia de muchos. No obstante, si por algún descuido leo un destripe importante, mando a ese anime a una lista de espera por lo menos hasta que no me acuerde de ese suceso.


  Justo cuando escucharía la puntuación que esa persona le daría al episodio, saltó una llamada entrante de Renata en la pantalla.


  
    
  


  —¿Qué quieres? —contesté.


  —Estoy atrapada...


  —Adiós.


  —¡No, espera! —Su grito impidió que terminara la llamada. —La enfermera salió y me dejó a cargo. No puedo pisar afuera.


  —Bueno, ¿pero qué tiene que ver conmigo?


  —No me trates así —chilló.


  —¿Qué quieres, Renata?


  —Por favor, cómprame comida y tráemela a la enfermería.


  —No.


  —Por fa, por fa, por favor. —Rogó como si se muriera de hambre.


  —Déjame pensarlo... No.


  —¡Qué mala eres!


  —Descuida, sí te la llevo. Quiero hablar sobre mi propuesta para entrar en ese club.


  —¡Muchas gracias! Quiero dos rebanadas de pizza de cualquiera y una lata de soda de dieta.


  —¿No quieres una bandeja de plata y una rosa?


  —No, gracias. —Se rió.


  —Allá nos vemos. —Terminé la llamada. —Qué fastidiosa la pelirroja.


  Lancé la lata vacía en el cubo de reciclaje y salí caminando por un estrecho pasillo hasta que colisioné mi hombro contra un chico.


  —¿Qué...? —Se quedó mirándome como esperando disculpas.


  —Nada, lo siento. —Parece nuevo.


  Continué el camino y después de unos segundos, miré hacia la fila de las pizzas y me detuve sorprendida. —(¡Todavía está demasiada larga!). —Sentí a alguien muy cerca de mi espalda y me percaté que era el chico de hace unos momentos. —¿Por qué carajo me andas persiguiendo? —Ni me molesté en mirarlo.


  —Solo sigo el camino —explicó.


  —(Detesto la estúpida fila, pero no saldré corriendo). —Seguí el camino quitando a todos del frente.


  —Una pregunta... —¿Ah...? Me habló el chico de atrás.


  —¿Alguien qué no coma en esta cafetería, donde lo haría...?


  Malditos nuevos... —En el aula. Ya no me jodas más.


  —Muchas gracias. —Se fue caminando en otra dirección. Debí mandarlo al patio trasero en donde se juntan los malditos abusadores. Una vez en el año pasado, Renata recibió un mensaje indicándole que yo la esperaba en ese lugar. Ella fue muy feliz y se encontró con un grupo de chicas que intentaron intimidarla para sacarle dinero. Al final, fue rescatada justo a tiempo por miembros del comité disciplinario y esas estudiantes repulsivas, expulsadas para siempre de este castillo.


  Llegué a la fastidiosa fila y ahí transcurrieron los minutos más agobiantes de mi vida. Casi a las 11:00 AM, toqué la puerta de la enfermería.


  —Llegó la repartidora. —La empujé con la espalda para entrar.


  —Colócalo sobre el escritorio y ven a ver. —Indicó. Estaba cerca de una cama que está rodeada por una cortina blanca para proteger la privacidad del paciente.


  —No tengo ganas de ver un enfermo. —Rehusé.


  —No seas miedosa. —Se rió.


  


  Fui a colocar la bandeja con sus alimentos sobre el escritorio de recepción. A la izquierda están unas camillas y utensilios médicos. A la derecha se encuentra algunas camas y habitaciones cerradas.


  Conocí a Renata una vez que me quedé dormida en el primer año escolar. En ese entonces, era una boba que usaba toda su energía en los estudios y por eso me acostaba súper tarde. Gracias a eso, no soportaba el sueño en plena clase y los profesores me mandaban a dormir a este lugar. Cuando me despertaba, Renata siempre me hablaba amablemente, pero en ese entonces, simplemente la ignoraba y regresaba al aula.


  


  Fui adonde se encuentra y tras remover la cortina, la observé sentada en la cama con la cabeza de una chica sobre su regazo. Ella tenía su mano derecha sobre la frente de esa chica de cabello rosado y de su mano brillaba una luz blanca. Esa luz es parte del proceso mágico de curación que algunos como Renata, tienen la dicha de nacer con ese poder.


  —¿Qué le ocurrió? —Me senté a su lado en esa cómoda cama.


  —Al parecer se cayó y se golpeó la cabeza.


  —¿Y ya por eso tuvo qué venir a este lugar? —Típica rosada.


  —No. La situación era bastante seria. Tenía una fractura en el cráneo que ya me encargué de sanar y si no hubiera alguien de magia médica en este lugar, hubieran tenido que llamar a una ambulancia. Ahora la mantendré dormida para que cuando despierte, se sienta como nueva.


  —Ya veo... —Tiene un gran corazón rojo en su cabello y otro de peluche sobre su pecho. —Qué niña más ridícula. —Ni siquiera modificó su uniforme.


  —Sí. Su piel es súper suave y huele riquísimo. —Renata la recostó por completo sobre la cama y la empujó hacia el centro.


  —De seguro es tan insoportable como Laura. —Vi cuando le removió los zapatos y ese peluche con forma de corazón que usa como collar. Lo colocó cuidadosamente a su lado y luego prosiguió a removerle la chaqueta. Yo saqué el teléfono para continuar con el vídeo.


  Mientras terminaba de verlo, sentía que Renata no le quitaba los ojos de encima a la rosada.


  —¿La quieres desvestir por completo o qué? —Apagué la pantalla del teléfono.


  —No es eso —chilló. —La sonrisa en su rostro es muy agradable, además, la veo por si aún necesita algo, además...


  —Ya no sigas inventando excusas, por favor. —Miré a la rosada.


  —Debe estar en un sueño muy bonito. —Sonrió Renata.


  —Soñando con el príncipe más galán de los cliché libros que compra esa clase de gente. —Malditas rosadas, viven en su fantasía donde creen que el mundo rota a merced de sus caprichos.


  —Nadia, no juzgues a las personas por su apariencia. No todas las rosadas son iguales. Tan solo espero no esté soñando con el coquetón que la cargó en sus brazos hasta este lugar.


  —Bueno, me importa muy poco en que sueñe o lo que le ocurra a ella. Otra cosa, tú no me dices que hacer, yo juzgo como me dé la gana.


  —Está bien. —Asintió incomodada y luego fue por su comida.


  Transcurrieron varios minutos mientras comía y bebía felizmente, y hasta compartió una mordida de su rebanada de pizza conmigo.


  


  —¿Estás segura qué quieres entrar a este club? —Terminó su soda.


  —Sí.


  —Será difícil que te acepten, pero trataré.


  —Sí. —Ahora que paso tiempo aquí, me doy cuenta de lo aburrido que es. La colonia de niñas que se desprende de la rosada, ha comenzado a incomodarme.


  En ese momento, ambas escuchamos el sonido de notificación de nuestros teléfonos. El tono del mío es uno simple de esos que vienen instalados. El de ella se escucha una guitarra eléctrica sonar a todo dar y la voz más femenina gritar “yay”.


  —El deber nos llama, Nadia. —Rápidamente, se paró a buscar su teléfono que había dejado en el escritorio.


  —De seguro una notificación de la Red Social. —No me molestaré.


  —Como siempre, alguien nos etiquetó a ambas. —Encendió la pantalla de su teléfono para averiguar con entusiasmo. Esa notificación llevaba a un vídeo subido en la Red Social. Renata lo comenzó sin pensarlo dos veces.


  


  En ese vídeo se apreciaba el cielo, alambrados a la distancia y una chica en el centro preparándose para hablar. Era Laura en una de las terrazas del castillo. Ella sostenía uno de esos micrófonos que vienen incrustados en los audífonos muy cerca de su boca porque parecía que la brisa estaba insoportable.


  “Nadia, tuviste el atrevimiento de humillarme y encima de eso, ridiculizar a nuestra amada profesora Ana. Por eso estoy aquí, ante todos, para brindar justicia con mis propias manos. Nadia, te reto públicamente en la terraza número dos del lado Oeste del castillo. Si no eres una cobarde, asegúrate de aparecer por aquí en menos de cinco minutos, sino, publicaré información privada tuya. Considérate advertida.” —Terminó el vídeo y nos dimos cuenta de que solo yo, Renata y unas cuantas de sus amigas, éramos capaces de verlo.


  —¡Esta vez ha exagerado! —gritó Renata asustada.


  —¡Esa maldita aprenderá a respetarme! —Me puse de pie y observé como Renata estaba sorprendida con su boca abierta. Pobre, se perderá todo lo que ocurrirá. Salí corriendo de la enfermería y entré lo más rápido que pude en las escaleras. Iba corriendo quitando a todos del medio hasta que llegué a esa puerta en el quinto piso.


  Me detuve a observar por la ventanilla de cristal mientras normalizaba mi respiración. Me percaté que me esperaba con otras dos chicas que aparentaban ser de cuarto año. Laura estaba en el centro de esas chicas mirando hacia la puerta; esperando pacientemente que llegara.


  Cuando mi respiración se normalizó, abrí la puerta y noté al intentar cerrarla, como tenía un candado abierto.


  —Ciérrala con eso, no seas cobarde —gritó Laura desde su lejana ubicación.


  —Me parece perfecto. —Así nadie nos molestará. Cerré la puerta con el candado. Con eso evito que otros se entrometan, pero me sorprende que la buscadora profesional de atención, sugiriera algo como eso. ¿Busca un duelo sin la presencia de otros? Dudo que ella se complazca así de fácil. Bueno, igual si no se enteran todos, no dañará aún más mi reputación.


  Este castillo posee varias terrazas en diferentes niveles. Ésta es una de las más amplias. Los bordes están protegidos por una alambrada de por lo menos cuatro metros de altura.


  —Tengo la llave. —Me mostró la plateada llave en su mano. Ella y las otras dos estaban detenidas en el centro; como a veinte metros de distancia.


  Comencé a caminar lentamente hacia ellas mientras la brisa echaba mi cabellera hacia un lado. —Esto te costará bien caro. Te arrepentirás toda tu vida por este atrevimiento. —Le advertí seriamente y noté que se asustó.


  —¿No te atemoriza qué seamos tres contra ti...? —Ignoré esa pregunta y continué caminando hacia ella mientras la miraba como asesina. No lo soportó más y lanzó un grito de espanto para terminar escondida detrás de la chica a su derecha. —¡¿Qué piensas hacer, Nadia?! —Me miraba temerosamente por un costado y esas dos chicas me miraban seriamente sin quitarme los ojos de encima.


  Cuando se presentó esta mañana, dijo que detestaba a las personas que resuelven los problemas con violencia. Su cobarde actitud, no es más que una afirmación de esas palabras.


  Me detuve a dos metros de distancia. —Explícame como solucionaremos nuestras diferencias. —Una pelea de puñetazos en este lugar, estropearía mi récord escolar. Dejó de mirarme por un costado de esa chica para esconderse por completo.


  Escuché como se reía cada vez más exagerado. —Has caído como boba en nuestra trampa. ¡Ahora, chicas! —¡¿Ah?! La chica de la izquierda se arremetió rápidamente hacia mí hasta colocar su mano izquierda sobre mi hombro derecho. Justo en ese instante, sentí como perdí por completo la movilidad de mi cuerpo. Lo único que seguía en movimiento, eran mi cabello y vestimentas que eran azotados por la constante brisa.


  Laura salió de su escondite mirándome fijamente con su ligera sonrisa. Yo no era capaz ni de abrir la boca. Tan solo podía pestañear, respirar y mover mis ojos.


  Noté cuando miró de reojo a la chica de la derecha tras detenerse a su lado y ésta asintió como el que ha recibido una orden. Esa chica extendió su mano hacia mi cara y pronunció: “muéstranos tu verdadero ser”. En ese instante, sentí como si una tibia aura golpeara mi cuerpo y lo recorriera hasta hospedarse en mi cerebro. De un momento a otro, comencé a sudar de lo nerviosa que comencé a sentirme. —(Tengo mucho miedo).


  Laura caminó riéndose hacia mí hasta detenerse a mi frente. —Nadia, eres tan ingenua... —Con dos dedos, me apretó la nariz para imposibilitar mi respiración. —Mira qué bonito, ahora tu vida se encuentra en mis manos. —Dejó de molestarme de esa manera y caminó varios pasos hacia atrás. —Muy bien, Nadia. Estoy usando mi magia en estas dos para que cumplan con mis caprichos. Ahora sé un poquito inteligente y respóndeme con quién más la usaré...


  Recuperé la movilidad de la boca. —¿Conmigo...? —pregunté temerosamente... ¡¿Ah?! ¡Ay, mi voz! Cuándo hablé, lo hice con mi voz natural. Esa voz femenina y ridícula que tanto detesto y que nunca le muestro a los demás.


  Laura se rió apasionadamente tras escucharme. —Qué voz de niñata. Jamás pensé que guardabas una como esa. —Se burlaba de mí. —Por razón siempre has hablado tan poco. —Las otras dos se alejaron de mí. La verdad, sus burlas me entristecieron. No había hecho algo tan malo para merecer esa humillación.


  Laura extrajo su teléfono de una pequeña cartera azul y lo levantó verticalmente hacia mí. —Vamos a producir un bonito vídeo. —Me sonrió. —Sonríe. —Me ordenó y una sonrisa se forzó en mi rostro. Así qué por esto sugirió poner el candado en la puerta. Ella no desea que simplemente unos presencien lo que ocurre, sino, que quiere que todos en la Red Social vean mi humillación.


  —Laura, por favor dejemos esto... —Esa maldita magia de la sinceridad, ha sacado mi lado débil a flote. Sentía que en cualquier momento comenzaría a lagrimear solo por el miedo que invadía mi ser..


  —¡Silencio! —gritó y mi boca se cerró. —Muy bien, Nadia. Aquí ante la comunidad de la Red Social, cuéntanos lo que opinas sobre mí.


  —Pues yo... —Mi boca hablaba por sí sola y me percaté que había comenzado a grabar. —Te admiro mucho Laura. Envidio tu belleza y lo talentosa que eres. Reconozco que una estúpida pobretona como yo, jamás siquiera te llegará a los tobillos. Eres una chica con clase, amada y respetada por todos —pronuncié todo eso con mi ridícula voz. Si lo llega a publicar, será el fin de mi vida tal y como la conocía.


  


  
    
  


  Se rió como estúpida tras escucharme. Escuchar todo eso salir de mi boca, le causaba un repugnante placer.


  —¿Cuéntanos por qué te fuerzas en cambiar tu voz?


  —Porque la detesto.


  —¿Y por qué hoy vistes como hombre?


  —Porque odio la falda escolar.


  —¿Quién es la más fea de toda el aula?


  —Soy la más fea. —¡Es mentira! La magia de una de las chicas sirve para hacerme sincera, la de Laura sirve para hacerme decir cosas que no quiero. Lo planeó todo muy bien.


  Ella estaba que no soportaba la risa. Disfrutando de mi sufrimiento y grabando el vídeo con las peores de las estabilizaciones.


  —Ahora vamos a ir un poquito más lejos... —No puede ser, me hará preguntas personales.


  —¿Eres virgen?


  —Sí.


  —¿Has tenido o tienes novio?


  —No


  —¿Te gusta alguien del aula?


  —No.


  —¿Ah? Bueno... ¿alguien en particular?


  —Sí.


  —Oh, cuéntanos más sobre esa persona.


  —Es un chico de Asia que solo conozco por Internet.


  —Qué aburrida eres. ¿Dónde vives?


  —Vivo... —Mi boca dejó de hablar por sí sola y Laura gritó quejándose de dolor en la cabeza.


  —No puede estar ocurriendo —gruñó asustada. ¿Acaso su magia ha alcanzado su límite...?


  
    
  


  —Con todo este material, podré hundirte. —Detuvo la grabación.


  —Por favor, no... —No permitiré ser humillada de esa manera. ¡Aunque pierda mi vida, no lo permitiré! Usaré mi magia en ella aunque me mate en el intento. En ese momento, activé mi magia y las iris de mis ojos se hicieron más claras.


  —Regálame dos minutos para recuperarme y continuaremos con tu entrevista. —Sonrió y en ese momento, la brisa se detuvo y por el lado Oeste de la terraza, dramáticamente, comenzó a ascender una poderosa corriente de aire. Tan veloz que creaba ruido de fricción contra la alambrada y las paredes. Laura perdió el aliento y se acercó a las otras dos.


  Yo apenas era capaz de mirar de reojo hacia esa dirección porque mi cuerpo continuaba paralizado.


  Después de unos segundos, apreciamos como una persona ascendía por esa corriente de aire. Era una chica de larga cabellera color melocotón y un cuerpo excepcional, como si fuera modelo de revista.


  —(La conozco)... —Su nombre es Luna y es la presidenta del comité disciplinario; los encargados de mantener el orden y la buena imagen de esta escuela.


  Se sujetó con ambas manos de la cima de la alambrada y saltó hacia nosotras rápidamente como si el viento la empujara. Su cuerpo en el aire denotaba ser muy ligero, pero eso es debido a su magia que es considerada una de las mejores del país.


  Ella es presidenta desde hace un año y tan solo su presencia causa una atmósfera de respeto y temor entre los alumnos menos disciplinados. También es conocida por ser muy responsable y la mano derecha de la antigua presidenta del consejo estudiantil.


  —¿Qué ocurre en este lugar? —Aterrizó con su cabeza bajada cerca de mí y su cabello cubrió su rostro. La fuerte corriente se detuvo, pero ahora la brisa a nuestro alrededor, parecía tener movimientos inteligentes y estaba un poco violenta.


  —¡Nada, solo... estamos... jugando! —tartamudeó del miedo tan grande que Laura sentía. Para nada esperaba lo ocurrido. Luna levantó su mirada y retiró su cabello del rostro. La brisa se normalizó y ahora todo su cabello, tan largo como el mío, se iba hacia un lado. Ella miró a Laura con esa expresión de enojo y en ese instante, recuperé la movilidad de todo mi cuerpo y el aura que me forzaba a ser sincera, desapareció de mi cabeza.


  En esos momentos, lo único que cruzaba por mi mente, eran los desenfrenados deseos de venganza. De hacerle pagar por todo, pero el haber activado mi magia hace poco, drenó la poca energía que ya me quedaba.


  Sentía como perdía el balance de mi cuerpo y como mi vista se hacía cada vez más borrosa. Intenté realizar un paso hacia Laura, pero perdí las fuerzas y comencé a caerme mientras mis ojos se cerraban.


  —Magia activada. —Cuando hace unos segundos comenzó la conmoción por la corriente de aire, susurré un insulto hacia Laura, pero ni siquiera lo había pensado como los comandos de mi magia y apenas ahora pude activarla. Lo último que recuerdo que sentí, fue que caí en los brazos de Luna.


  


  11:40 AM


  


  Me desperté y aún con mis ojos cerrados, sentía que estaba acostada en una cama muy cómoda como para ser la mía, con mis zapatos y chaqueta removidos. —(Supongo qué estoy en la enfermería). —Abrí los ojos y observé a una persona de cabello rosado, recostada de espalda hacia mí. —¡Maldita Laura! —Levanté una mano en un impulso de rabia y la llevé hacia su cuello.


  —¡Espera, Nadia! —gritó Renata asustada y me detuve antes de comenzar a hacer presión. Me levanté hasta quedarme sentada con mis piernas cruzadas sobre la cama. La rosada era la del corazón en el cabello que aún dormía felizmente. Renata estaba ahí, sentada en la cama observándonos. Conociéndola bien, supongo que no nos quitó los ojos de encima o peor aún...


  —Me prestas tu teléfono. —Le pedí y extendí mi mano hacia ella.


  —Por supuesto... —Lo extrajo de su bolsillo y hizo gesto de pasármelo. —¡Por supuesto qué no! Ya sé para que lo quieres. —Lo guardó.


  —¿Por qué estoy compartiendo cama con ella...? —En este lugar hay otras cinco.


  —Pues porque quería verlas al mismo tiempo.


  —A esta hora deberías estar tomando clases.


  —¡Cómo crees! No sabes el susto que me llevé cuando te trajeron a este lugar. La que iba a tener que ser atendida, era yo.


  —No exageres. ¿Quién me trajo fue Luna?


  —Ella vino a preguntar sobre lo sucedido y otro chico del comité, que también es nuestro compañero de aula, te cargó hasta esta cama.


  —Qué fastidio. —Me siento tan débil.


  —Adivina que... —Sonrió y esperó mis palabras.


  —¿Qué...?


  —Sufres de anemia —informó con alegría.


  —¡¿Anemia?! ¿Y por qué me lo informas como si se tratara de una broma? —No puede ser.


  —Porque mi querida y amada madre enfermera... —Se puso de pie y caminó alrededor de la cama para estar de mi lado. —Me pidió de todo corazón y llena de responsabilidad, que yo, Renata, me encargara de tu tratamiento para combatir tu anemia.


  —¿En pocas palabras...?


  —Estaré vigilando bien de cerca tu estado de salud. Ah, y este domingo planeo cocinar para ti para mostrarte como comer sanamente. No hay “no” que valga. Tienes que mejorar tu alimentación, tus horas de sueño y moderar el uso de tu magia.


  —¿No qué tienes una cita?


  —Eso es para el sábado.


  —¿Y qué piensas cocinar...? —Vamos, alguien cocinará para mí. Estaría más contenta si fuera una persona cuerda.


  


  Mi pregunta le causó gracia y me dejó sin respuesta. Señaló muy contenta a la rosada. —Invitaré a Vanessa.


  —¿La conoces? —¡Una rosada entrará en mi casa!


  —No, pero la enfermera me habló sobre ella y también porque le tengo pena. Subí a buscar su bulto escolar y el chico que parece gustarle, andaba coqueteando con otras dos.


  —Malditos hombres. —Llevé los pies al borde de la cama. —¿Qué dejó dicho Luna? —Su palabra es ley.


  —Ambas están castigadas. Tienen que ayudar al conserje este jueves con la limpieza después de clases.


  —Maldita Laura. —Entré los pies en los zapatos y me levanté de la cama. —Renata, ¿no has visto algo extraño en la Red Social?


  —No he visto nada, pero si supe que Luna le obligó a Laura borrar el vídeo que había subido amenazándote.


  —Bien. —Aún hay tiempo. Recogí la chaqueta del perchero y me la puse. —Iré al aula.


  —La enfermera me dio orden de mandarte a tu casa.


  —A mí nadie me dice que hacer. —Removí la cortina y salí de ese lugar.


  —¡Espera, Nadia! Me voy contigo. —Salió detrás de mí y ambas llegamos al escritorio donde estaba sentada la enfermera oficial.


  —Es mejor que vayas a descansar a tu casa . —Me aconsejó.


  —Lo siento señora, pero tengo un asunto más importante que atender.


  Ambas salimos de la enfermería para subir al cuarto piso.


  


  —Hay algo que no me atreví a decirte ahí adentro. —Se me acercó a mi izquierda mientras caminábamos hacia las escaleras. —Como te había contado, en el club solo aceptan estudiantes de magia médica.


  —¿Ah? ¿Ni para archivar? —De todos modos, ya tenía pocas ganas de entrar.


  —Para nada. Precisamente hoy, ella estaba entrevistando estudiantes nuevos que aspiran a ser doctores. Se toma muy en serio lo de que tienen que tener magia médica. Es un fastidio. —Se quejó.


  —Qué aburrido. Espero que todos los nuevos sean hombres y te acosen. —Sin querer, la asusté.


  —Te juro que ese mismo día tiro la bata y me inscribo en el club de danza. —Levantó sus brazos hacia arriba y cruzó sus manos para dar una vergonzosa vuelta sobre su pie derecho para demostrarme lo apasionada que es. Qué incompatible es esta chica conmigo.


  —Nadia. —Llegamos a las escaleras del tercer piso. —Ya que no pisarás de nuevo en el club del periódico, ¿qué piensas hacer con tu preciado tiempo?


  Pensé mi respuesta por varios segundos mientras caminábamos por esos escalones. —Nada. Tengo trabajo a las tres de la tarde, así que de todas formas, no podré dedicar mucho tiempo a un club.


  —Si no presentas actividad en un club, no podrás graduarte con honores. —En este castillo, inscribirse en alguna actividad es muy importante. —Si te entras al de danza o hasta uno de manualidades, te prometo que te seguiré.


  —Si pensaba, ahora menos.


  —Qué mala —chilló.


  Llegamos al cuarto piso. —Este año creo que no perderé tiempo en este lugar. —Ambas no tenemos idea sobre que yo pueda hacer y me guste. Las clases siempre terminan a las 1:00 PM. Desde esa hora, la mayoría se quedan en sus clubes hasta las 5:00 PM como máximo.


  —Si tan solo nuestra presidenta estuviera aquí para pedirle consejos... —Lamentó.


  —¡Espera! —Nos detuvimos en medio del desolado pasillo. —Ahora que lo mencionas, no había pensado en que pasará con la oficina de la presidencia del consejo estudiantil.


  —Yo tampoco lo sé.


  —Ella tenía dos años de presidenta, pero recuerdo que cuando entré aquí por primera vez, la situación era como ahora.


  
    
  


  
    
  


  —Yo también recuerdo. En ese entonces no te conocía, pero era cercana a una chica que hablaba con la antigua presidenta. En ese entonces, salí una vez a repartir volantes con ella.


  —Recuerdo que obtuvo el 80% de los votos. —Su carisma era envidiable.


  —Sí me acuerdo. En la historia de este castillo, jamás habrá otra persona como ella. —Estoy de acuerdo con Renata.


  


  Desde el fondo del pasillo se escuchaban los chillidos de unos tenis tras rozar contra el suelo. Alguien venía corriendo hacia nuestra ubicación. Miré a esa persona que se acercaba y vi que era una chica con apariencia de primer año, con el cabello morado claro y unos grandes audífonos alrededor de su cuello; llevándolos más de lujo, que para escuchar música.


  —¡Hey! —gritó impresionada tras verme y aceleró su ritmo. Corría mientras me miraba fijamente con su radiante sonrisa. Cuando llegó a mi frente, se detuvo de golpe justo a unos pocos centímetros de chocarme y enseguida levantó su cabeza para verme el rostro. —¡¿Tú eres Nadia?! —Parecía una niña conociendo a la trabajadora que forzosamente se disfraza de su princesa favorita.


  —¡Oye, ¿quién te crees que eres?! —Renata con su mano derecha, la empujó hacia atrás y me resguardó con su brazo.


  —¿Nadia guardaespaldas...? —La miró como sonsa por unos segundos.


  —¿Qué...? —Renata no comprendió su comportamiento. Ella es así con casi todas las chicas que se me acercan. Tiene miedo que alguien le arrebate el título de “mejor amiga” que ella misma se auto-proclamó.


  


  Agarré el brazo de Renata y lo eché hacia un lado para fijar mis ojos con lo de esa chica. —Niña, nos estás fastidiando. Fuera de nuestro camino. —No sé quién sea, ni me interesa.


  Las palabras que de mala manera le dije, crearon un brillo en sus ojos rojizos y una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en su rostro.


  —¡Definitivamente, eres Nadia! —Se emocionó tanto, que se aventó hacia mí y me abrazó fuertemente. Renata gritó de la sorpresa y yo inmediatamente traté de despegármela con ambas manos.


  —¡Suéltame, maldita! —Trataba de despegármela, pero me apretaba cada vez más fuerte mi plano estómago. Renata corrió detrás de ella y la sujetó con ambas manos por su abdomen para tirar hacia atrás con todo su potencial. Yo intentaba despegar sus brazos de mi cuerpo mientras Renata halaba, pero no podíamos. Para ser tan flaca, es muy fuerte.


  —¡Sabía qué si te conocía, viviría locuras! —Se reía de nuestro desesperado esfuerzo.


  —¡Te ordeno qué me sueltes! —grite como loca.


  —¡Sí, señora! —Me soltó de repente y debido a la fuerza ejercida por Renata, ambas se fueron hacia atrás y la morada cayó encima de la pelirroja. Se levantó al segundo llevando su mano derecha a su frente en gesto de saludo militar.


  —Perdone mis modales, capitana. —Su tono de jugueteo, me producía asco. Renata se levantó tras quejarse de fastidio.


  —¡Deja de molestarnos! —Le exigió, pero ella ni la miró.


  Ahora bajó su mano de su frente y cruzó su antebrazo por su abdomen para luego bajar su cabeza e inclinar su espalda hacia adelante en señal de respeto.


  —Mi señora... —Cambió su anterior tono. —Su palacio ya está reluciente. —¡No sé ni de qué me habla!


  —Levanta tu cabeza. —Me obedeció al instante.


  —Primero... —Extendí mi mano hacia su cara y levanté el dedo índice. —¿Qué hace una estudiante de primer año en este piso? Segundo... —Levanté el dedo medio. —¿Quién demonios te crees para hacerme perder tiempo? —Le pregunté firmemente mientras tenía sus ojos clavados en mi mano.


  —Paz y amor. —Babeó con su sonrisota. No me hizo ni pu*o caso.


  —¡Contéstale! —Renata le gritó desde atrás.


  Ella llevó sus ojos hacia los míos. —Mi nombre es... ¡Ah! —gruñó de dolor y llevó ambas manos a su estómago; su rostro empezó a reflejar incomodes.


  —¡Habla de una vez! —Qué fastidiosa.


  —Perdóname. —Salió corriendo hacia un lado. —Pero me duele mi pancita —chilló y siguió corriendo por el pasillo.


  


  —La primera vez que nos fastidian de esa manera. —Suspiró Renata mientras la veíamos alejarse.


  —Te juro que si tuviera el poder, la reprendería por todo un mes a hacer trabajos de limpieza —dije por primera vez, apasionadamente.


  


  —¿Ah...? —Renata me miró sorprendida con su boca abierta por unos incómodos segundos y una sonrisa se fue haciendo cada vez más grande en su rostro y esa expresión de “me llegó una idea” se hacía cada vez más evidente.


  —¡Me llegó una idea! —Era obvio.


  —¿Qué clase de idea? —No debí dejarme llevar al frente de ella.


  —Hay algo que está disponible y que va de la mano con tu personalidad dominante... —Otra vez quería que adivinara.


  —¿Tu soltería...?


  —Sí... ¡¿Ah?! ¡No! —Corrigió. —Tonta, la presidencia del consejo estudiantil.


  —¿La presidencia...? —¿En serio? Alguien cómo yo... Jamás había pensado en eso, pero... me imaginé vestida con un traje militar y un látigo en mi mano, mandando a todos a cumplir con mis caprichos mientras estaba sentada en un trono y Renata estaba de pie a mi lado vestida como una sirvienta de un típico anime.


  Fuera de fantasía. —¿Qué tonterías dices? Ni el más estúpido, votaría por alguien como yo. —Traté de restarle importancia al asunto.


  —Te equivocas, Nadia. —Se me acercó hasta sujetarme ambas manos. —Por fuera puedes parecer alguien indeseable, pero en realidad, por dentro, eres un angelito.


  —¿Yo, un angelito...? —Fingí risa. —Si me compararás con una criatura mística... —La miré seriamente y acerqué mi cara a la suya mientras nos sujetábamos. Ella tragó en seco tras ponerse un poco nerviosa. —Imagíname como un demonio. —Le aconsejé logrando que lanzara un grito de espanto y se me alejara.


  —Nadia, a veces te pasas. —Qué chillona.


  —Ya sigamos, por favor.


  Bueno, seguimos el camino y nos cruzaron por el lado, dos chicas del segundo año, que por supuesto, ni me molesté en mirarlas. En ese momento, recibí una notificación en mi teléfono. Renata sacó el de ella.


  —Ya son las 12:07 PM. —Llegamos a la puerta del aula. Ana estaba escribiendo en la pizarra y los otros muy atentos.


  Renata entró por completo y desde que pisé un pie adentro, Laura se paró de su silla mirándome. Ella salió de su fila al parecer muy alegre y empezó a correr hacia mí. Venía corriendo con sus antebrazos hacia arriba y dejando caer sus muñecas, como imitando a un perro que camina en sus dos patas traseras. Ridículamente, atrajo toda la atención y llegó hacia mi frente tras Renata echarse hacia un lado. Sacó su lengua y empezó a respirar por su boca como un perrito agotado mientras me miraba con ganas de que sobara su cabeza. Muchos estaban boquiabiertos sin creer lo que presenciaban. Justo en el momento en que Luna fue visible, en medio de toda la rabia que se desbordaba en mí, susurré el insulto “eres una per*a”, pero no lo pensé como los comandos de mi magia.


  Unos segundos antes de caerme dormida en los brazos de Luna, recordé de que puede funcionar de esa manera y la activé por tres horas. En otras palabras, la personalidad de Laura cambiará a la de una cachorrita, si estoy al alcance de sus ojos. Como no me escuchó, no funciona a larga distancia y el efecto se concentra en mí.


  


  Le sobé su asqueroso cabello rosado. —Laurita, Laurita, ¿cómo está mi cachorrita? —Le forcé una sonrisa. Ladró dos veces con su voz de quinceañera y la gran mayoría se rió a carcajadas. Esta es mi venganza por lo de la terraza.


  Ana nos miraba seriamente, pero sin atreverse a decir una palabra. No le di importancia. La risueña de Renata, se fue a sentar a su silla. —Nadia, eres tan mala. —Una vez en el segundo año, la convertí en una gata para que me dejara quieta. Quería a toda costa, darme de comer de su helado con su cuchara usada. Luego disfruté al verla comérselo con su lengüita. Sin embargo, sus maullidos eran irritantes y la regresé a la normalidad antes de tiempo.


  —Laurita, vete a sentar y no me jodas más. —Ladró y me obedeció. Se fue corriendo ridículamente moviendo su “colita” de la alegría. Varios iban a ahogarse de la risa.


  Miré mal a Ana y me senté en mi silla. —Prosiga con su clase. —No me quitaba la vista de encima con su expresión de enojo, pero sin decir una palabra, continuó escribiendo en la pizarra.


  


  Dejé a Laura tranquila y no me atreví a mirar a Renata para que no me fastidiara. De esa manera, transcurrió la última hora de clases. Ana hablando sobre la importancia de la cultura y como debemos protegerla.


  


  1:00 PM


  


  Sonaron las campanas.


  —Muy bien, eso era todo por hoy. Nos vemos mañana. —Ana fue a su escritorio y la mayoría se pusieron de pie y prepararon para largarse del aula. Algunos se van a sus casas y los que se quedan por actividad de clubes, u otro asunto, van a almorzar en la cafetería. Los cocineros suelen preparar los mejores platillos los jueves y viernes, y gracias a eso, la mayoría comen aquí.


  Renata entró sus útiles en su bulto y se levantó de su silla. —Me voy a mi casa.


  —Adiós. —Ni la miré.


  —¡Vamos, Nadia! Despídete de mí con un cálido abrazo. —Se me acercó. —Teníamos meses sin vernos.


  —No. Si me abrazas, dejaré de hablarte.


  —Está bien, no te forzaré. ¿Qué tienes pensado hacer con Laura... Laurita?


  —Dejé mi asunto con ella para esta hora porque no quiero levantar sospechas.


  —¡¿Qué asunto?!


  —Nada de tu incumbencia. Ya vete a tu casa.


  —Cómo quieras. Mañana nos vemos. —Al fin se fue.


  Se le acercó a Ana y ambas salieron hablando del aula. Ya iban quedando pocas personas y Laura y yo continuábamos sentadas.


  Esperé pacientemente a que todos salieran.


  —Laurita, Laurita. —Le pité y vino muy contenta hacia mí. —Déjame ver tu teléfono. —Sin pensarlo, lo sacó de su bolsillo y se lo llevó a su boca para pasármelo desde ahí.


  —Gracias. —Limpié su saliva con su propia chaqueta. Encendí la pantalla y me dieron náuseas al ver su ridículo fondo de pantalla. Una princesa con un gran vestido rosado y un fondo del mismo color con brillito blanco en todos los rincones y su nombre en blanco con bordes rojos. Parece que lo hizo con una aplicación barata de este costoso teléfono.


  Bueno, abrí el directorio de imágenes y vídeos. Encontré el vídeo que me grabó y lo eliminé. —Problema resuelto. —La miré por unos segundos como me miraba tranquilita la cachorrita obediente y se lo coloqué de regreso en su boca. Me puse de pie y agarré mi bulto.


  —Libérate en 15 minutos. —Dejé a la cachorrita solita en el aula y aulló de tristeza al ver que la dejé sola parada al lado de mi silla.


  Maldita Laura. Si llegara a tener suficiente poder, la humillaría todos los días sin detenerme. La única manera legal sería siendo presidenta del consejo, pero reconozco que ni yo misma votaría por mí.


  


  Tras pensar en eso, me llegó a la mente mientras bajaba las escaleras, el momento en que Renata me sostuvo las manos y me escupió todas esas palabras cursis.


  ¿Yo, por dentro un ángel...? Es la tontería más grande que he escuchado. Si mi interior solo está lleno de malos deseos y odio hacia esta sociedad. La verdad, si me aislé de mi familia, fue porque odiaba la manera en que ellos veían la vida. Para ellos, tener lo suficiente para comer, y beber los fines de semana, les llenaba de un repugnante placer e indignante conformismo. Bajaban sus cabezas a la primera amenaza de sacarlos de su zona segura.


  Malditos, yo soy de las que enfrentan todos los peligros sin importar a quien deje atrás o las consecuencias. Si deseo algo, lo consigo. Entonces, si soy de esa manera, ¿por qué tengo miedo? ¿Por qué no puedo llegar a ser presidenta?


  ¿En realidad quién podría ganarme, o peor aún, acobardarme? Nadie, esa persona no existe. Esa persona que logre hacer que baje mi cabeza, no ha nacido y por eso, ahora mismo, tomo la decisión de ser candidata a la presidencia del consejo estudiantil.


  


  Salí del castillo y seguí el camino hacia la calle. A las 3:00 PM, tengo trabajo vendiendo videojuegos en el centro comercial, así que iré a descansar en el dormitorio. Pasaré primero por el banco para sacar el dinero que le prestaré a mi irritante vecino y compraré comida preparada. Bueno, este nuevo año escolar promete ser diferente.
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  Capítulo 5: ¡Qué importa la magia cuando hay


  molestias!


  


  


  2:00 AM, 4 de septiembre


  


  


  —¿Uh...? —Alguien acaba de traspasar a mi guerrero con una gran espada. Después de tantas horas consumidas en ese juego de rol en línea, seré enviado al principio de tan incómoda mazmorra.


  Llevé mis fatigados ojos a la esquina inferior derecha del monitor de 27 pulgadas. —Las 2:01 AM... —Me paré del sillón y caminé como zombi en la oscuridad de la habitación hasta caer sobre la cama. El juego quedó abierto y la única iluminación del lugar provenía del monitor. —Mañana tengo clases... digo, hoy... —Quedé dormido al instante.


  


  07:30 AM


  


  Normalmente duermo por ocho horas, pero cuando tengo una responsabilidad, tiendo a despertarme intuitivamente; como si tuviera una alarma en la cabeza. Por lo menos, gracias a eso no he necesitado una ruidosa alarma.


  Abrí los ojos y llevé mi mano al bolsillo de pantalón sin aún levantar la cabeza de la almohada. Anoche llegué a las 10:00 PM, después de forzosamente acompañar a un amigo a un club nocturno donde una de sus bandas favoritas iba a tocar cinco de sus canciones más exitosas. Estuve esas dos horas sentado, pegado al teléfono y teniendo cortas conversaciones con otras personas. En fin, llegué al apartamento y lo último que recuerdo fue que jugué sin parar en la computadora. Se me olvidó hasta vestirme con la ropa de dormir.


  


  Saqué mi teléfono negro con pantalla de cinco pulgadas del bolsillo y lo llevé hacia mi cara para encender la pantalla. —Las 7:31 AM...


  Estos meses de verano transcurrieron en un pestañeo.


  Observé la barra de notificaciones y vi un mensaje del amigo que acompañé anoche. “Gracias por ir conmigo. Sí qué eres un imán para atraer chicas. :3”


  “Gracias por invitarme :)” me levanté de la cama. El monitor continuaba encendido y el juego estaba en su modo salva pantalla; mostrando desde una vista aérea los hermosos paisajes montañosos que parecen no tener fin. —Detesto cuando la computadora no entra en modo sueño automáticamente. —A veces dejo la página de la Red Social abierta y las personas piensan que me paso la noche entera conectado.


  Caminé hasta el escritorio para sentarme en el cómodo sillón. Cerré el juego y abrí el navegador de Internet. —(Necesito revisar el correo electrónico). —Observé la bandeja de entrada que estaba repleta de mensajes de un familiar y entre todos esos, encontré el que estaba esperando atentamente desde hace semanas. Se trataba de la aprobación para entrar en un concurso de programación de videojuegos. Desde hace meses tengo interés en ese tema y he estudiado cientos de libros por mi propia cuenta.


  


  Abrí el correo: “gracias por tu interés en participar en nuestro concurso anual 'Programando la Imaginación'. Al final de este correo, dejáremos un enlace para que puedas registrarte y entrar oficialmente a la primera ronda que se celebrará este noviembre. Mientras más rápido te registres, más oportunidades tendrás de ser admitido para ese mes.” Abrí el enlace en una nueva ventana. Esa página web tiene un fondo negro. En la cima tiene un logotipo con el nombre del concurso “Programando la Imaginación” junto a un personaje de videojuegos que viste una robusta armadura y sostiene una gran espada. Debajo del logotipo se encontraba un largo formulario.


  Llevé las manos al teclado para llenar todos los datos.


  Nombre: Oswald. Edad: 17 años. Continente: América. Aunque nací en Europa, vivo en América desde los dos años de edad.


  Género: Masculino. —(¿Descripción física...?). —¿Para qué necesitan eso?


  Descripción física: alto, cabello negro y ojos oscuros rojizos.


  Consideración mágica... En ésta hay cuatro opciones:


  “Importante, considerada, inútil, no especificar.” Elegí no especificar.


  Lo siguiente era escribir que me inspira a entrar en ese concurso.


  Escribí: “ser creativo. La capacidad de crear algo completamente sacado de mi imaginación y verlo con vida en la pantalla.” El premio es solo dinero, así que me importa muy poco. Sin embargo, estoy interesado en el reconocimiento de los profesionales del sector.


  Más abajo estaban los grandes párrafos de las condiciones y políticas del concurso. No leí ni una línea y acepté. Le di clic a enviar y cerré el navegador.


  —Creo qué tengo clases... —Eché la cabeza para atrás para relajarme un poco. Jamás me acostumbraré a que los veranos simplemente terminan. Siempre que ocurría, me deprimía porque no tendría más tiempo para vaguear en la casa. Quería que este verano fuera distinto, así que compré este apartamento, bueno una casa completa con dos pisos y patio trasero, para dejar de vivir con mis padres y estar en paz y alejado de cierta persona insoportable.


  Regresé la mirada al monitor y vi la hora. Las 7:36 AM... las clases se suponen que empiecen a la 8:00 AM.


  Esto tiene que ser una broma. ¿Cómo podré prepararme en tan poco tiempo? Tengo que bañarme, vestirme, comer algo y salir. Llegaría tarde y soy en verdad de los que prefieren no ir envés de dar una mala impresión. Así que mejor no voy y me quedo todo el día jugando videojuegos, y tal vez vea una película.


  
    
  


  


  Siendo honesto, esta situación es un fastidio. Odio faltar los primeros días porque luego estoy desubicado sin saber bien que debo hacer o donde sentarme. Si llego tarde, no sería capaz de escoger un escritorio de mi agrado, o peor aún, terminaría todo el año sentado cerca de desagradables. Además si falto hoy, me metería en problemas con cierta persona. En serio, tuve que cambiar el número de teléfono y abandonar mis cuentas sociales para tener un digno verano. A veces su nivel de acoso llega a un grado espeluznante. Pareciera como si tuviera en la frente un letrero indicando que mi fantasía es ser acosado.


  Me levanté del sillón y bajé al primer piso para entrar en la cocina. El apartamento, a excepción de mi habitación, parece de inquilinos recién mudados.


  La verdad, me provoca una profunda pereza organizar los muebles de la sala de estar, sabiendo que jamás usaré ese lugar. Tengo dos meses completos viviendo aquí y nada más he colocado bombillas en el pasillo del recibidor, baño, cocina y mi habitación. Todo lo demás parece sumergido en el polvo y las tinieblas.


  Abrí el refrigerador y tras ser golpeado por el frío que se desborda de su interior, extraje una bandeja repleta de diferentes frutas peladas y cortadas en trozos. Me senté en la pequeña mesa y fui comiendo trozo por trozo usando un tenedor. Terminé todos los pedazos que pude avistar de manzana verde y luego llevé uno de piña a mi boca.


  Mientras masticaba ese dulce y frío trozo de piña, me llegaron a la mente momentos del segundo año escolar. Recordaba a una chica que casi siempre bebía jugo de piña en el aula. Recuerdo que ella al final de ese año estaba muy contenta por algo, ¿pero qué era...?


  


  “Gorila imbécil, aquí no tienes poder” gritó tras lanzarle su caja vacía de jugo a un profesor. Ese profesor estaba molesto y ella feliz, ¿pero cuál era el motivo...?


  Transcurrieron varios segundos mientras seguía comiendo y esforzándome por recordar aquel motivo por el que esa chica estaba tan feliz. Intenté traspasar un pedazo de piña que estaba casi en el borde de la bandeja. Lo intenté golpear con tanta fuerza, que salió disparado hasta pegarse de mi camiseta.


  Lo sujeté con la mano para llevarlo a mi boca. Por suerte no ensució considerablemente la camiseta porque pienso vestirla por el resto del día... ¡¿Ah?! —¡Qué idiota soy! —Me paré de repente. —¡Uniformes personalizados! —Esa nueva ley que permite a cualquier estudiante ir vestido como se le pegue la gana.


  Subí corriendo a la habitación. Agarré mi bulto, teléfono, me puse súper rápido una chaqueta oficial del castillo que tenía colgada, agarré el estuche de los lentes y la llave de la motocicleta. Gracias a la nueva ley, recuperé las ganas de asistir hoy a clases.


  Bajé la escalera casi cayéndome, entrando las llaves del apartamento en el bulto y corrí hacia la puerta que lleva al oscuro garaje. En ese lugar tengo un carro rojo deportivo convertible y la motocicleta.


  


  El carro fue un regalo de mi padre tras aprobar el examen para obtener la licencia de conducir. No me emocioné, pero de todas formas tuve que fingirla para hacerlo sentir bien; él muy bien sabe que estoy acostumbrado a esa clase de carros lujosos.


  Al principio lo manejaba mucho, pero desde que mis ojos vieron esa motocicleta negra con líneas moradas, me enamoré totalmente de ella y no he dejado de usarla desde que la compré.


  


  Me acerqué a la moto y mientras me ponía los lentes y luego el casco de protección de la moto, la gran puerta del garaje fue abriéndose automáticamente. Encendí la moto tras montarme en ella y visualicé la pequeña pantalla translúcida del lente del casco que se ubica en el costado derecho; sirve para ver la velocidad, la gasolina disponible, la hora y por último, para indicar direcciones si acaso necesite usar el servicio GPS (sistema de posicionamiento global).


  Salí del garaje y me detuve a esperar a que las puertas de barrotes terminaran de abrirse. Cuando lo hicieron, salí a gran velocidad de mi privada residencia.


  Apenas avistaba unos cuantos carros, los cuales rebasaba sin problema alguno. Por suerte todos los semáforos estaban a mi favor y llegué al aparcamiento del castillo sin sufrir algún percance a las 7:49 AM.


  La entrada del aparcamiento queda a cien metros de distancia de la entrada principal del castillo. Está como era de esperar, repleto de carros lujosos y bueno... unos cuantos no tanto.


  Siempre trato de estacionarme lo más cerca posible de la salida. Esta vez lo hice a diez aparcamientos de la calle en la segunda fila. En total hay diez filas con más de treinta espacios para carros. Toda la zona parece oculta en el parque. Hay grandes banderas rojas con el emblema del castillo y algunos carteles interactivos que muestran información y mensajes de bienvenida de algunos maestros.


  


  Me desmonté y quité el casco. Agarré el bulto hasta colocármelo en la espalda y empecé a caminar relajadamente hacia la entrada. Mientras caminaba en el aparcamiento, miraba sin demostrar mucho interés, como otros estudiantes que parecían nuevos, estaban impresionados con la gran variedad de carros lujosos.


  
    
  


  Estaban tomando fotografías con sus teléfonos. Supongo que haría lo mismo, ¿pero con qué...? No creo que ni una banda de motociclistas, o exagerando, el lanzamiento de una nave espacial, me motive a sacar el teléfono y tomar una foto. Si alguna vez tomé una fotografía, fue porque presioné el botón por descuido o ya alguien me lo pidió.


  


  Sobre los carros: éstos no llaman mi atención. Solo los considero una herramienta para llegar del punto A al punto B, nada más. No obstante, tengo una familia muy peculiar gracias a la exagerada pasión de mi padre por los carros. Por ejemplo, el carro de mi madre, mi padre lo nombró “pantera negra”. El que él más ama de las docenas que tiene, le llama “relámpago rojo”. Una chica, que ocurre que es mi hermana, cuando tenía seis años comenzó a copiar ese vergonzoso hábito de nuestro padre. Comenzó a llamar “Chichi” a un pequeño carro blanco que manejaba una tía. Ahora imagínate a la típica arrogante de seis años de edad exigiendo “yo me quiero ir en el Chichi con mi tía”.


  Otra razón por la que creo que me siento con tan poco interés hacia los carros, es que mi padre acostumbraba a llevarme a presenciar esas infinitas carreras en donde no ocurría nada emocionante hasta la última vuelta.


  


  Ya iba caminando por las aceras y desde mi lejana ubicación, veía a esa multitud entrando al camino que lleva al castillo. Otra vez el mismo sentimiento del año pasado al ver esa multitud de estudiantes. Otro año más donde seré esclavo de levantarme temprano y olvidarme de jugar videojuegos para prestar atención a clases que no me interesan. Por lo menos pasará como me gusta, sin involucrarme en eventos o algo especial. Tan solo los días naciendo y muriendo, y yo atendiendo a clases y escribiendo reportes en mi club mientras tan solo imagino cual sería la ruta que recorrería en la noche en ese juego de rol.


  —¿Uh...? —Me acabo de percatar que se me olvidó por completo entrar la consola portátil en el bulto. Suelo jugar en este lugar más de lo que estudio. —¡Ay! Será jugar en las computadoras del club.


  


  Mientras más caminaba hacia la multitud, más agitado se hacía el viento a mi alrededor, hasta el punto de runrunear entre los árboles del parque a mi derecha. —(Esto debe ser obra de)... —Imaginaba quien era la causante y me detuve para inspeccionar con mi vista todos los rincones que pudiera ver del parque. Escuché la risa de una chica y en ese instante, una corriente de aire golpeó todo mi cuerpo arrastrando hojas y polvo de adentro del parque. —Apenas llego y ya me andan molestando. —Salí corriendo para alejarme de esa zona. Esa chica que me acaba de molestar, es una de las peores acosadoras que he conocido en mi vida.


  Al llegar a la multitud de estudiantes, sentí incomodes en un ojo y me percaté que varias partículas de polvo se habían hospedado en el lente derecho. Me detuve en ese congestionado lugar, removí los lentes de mi cara y comencé a limpiarlos cuidadosamente con el pequeño pañuelo que guardo en su estuche.


  Recuerdo que el año pasado realicé esto mismo en este lugar. Después de unos segundos en aquel entonces, la misma chica que me golpeó hace poco con su magia de mover el viento, se colocó detrás de mí y como saludo me empujó con ambas manos logrando que me cayera al suelo. Según ella fue sin querer, pero no le creí.


  Cuando eso ocurrió, imaginaba que mi vida sin eventos se arruinaría y bueno, eso ocurrió a cierto grado. Por lo menos aún conservaba la tranquilidad cuando estaba en el aula o en la oficina de mi club.


  —(Cinco segundos y nada ha ocurrido). —Suspiré aliviado terminando de limpiar el lente. Guardé el pañuelo y empecé a llevarlos de regreso a mi cara. Me espera un glorioso año sin molestias.


  En ese instante, sucedió lo que esperaba, pero a un grado inimaginable. Sentí como alguien desde atrás fue cayendo a gran velocidad hacia la parte alta de mi espalda; tumbándome con gran fuerza hacia adelante. Mi corazón se aceleró a mil mientras iba cayendo a estrellar la cara contra el asfalto. Podría evitarlo, pero como tenía los lentes aún en mi mano, no hice el mayor esfuerzo. Tan solo traté de elevar mi mano lo más que pude en ese súper corto periodo de tiempo entre cuando sentí esa persona chocarme y golpear el suelo.


  


  Al final colisioné bruscamente contra el asfalto, lastimándome la frente y la nariz. Mientras estaba sobre el suelo, sentía encima de mí ese pequeño cuerpo de una persona sobre mi espalda. Tenía uno de sus zapatos sobre mi cabello. Sentí como se paró rápidamente y gritó


  súper nerviosa “lo siento” huyendo de la escena.


  Me levanté del suelo sin recibir alguna clase de ayuda y sobeteé el pañuelo de los lentes por mi rostro para terminar removiendo el polvo del uniforme. —(Ese acento en ese “lo siento)... —Y esa voz no puede ser de una estudiante local. ¿Acaso se habrá infiltrado una niña...? Ahora que lo pienso, ese cuerpo y su peso son como los de una niña de 12 años de edad. Lo digo porque una persona, mi hermana... solía tirárseme encima como saludo.


  Completé la misión de colocarme los lentes de regreso en la cara y continúe el camino lentamente entre la multitud de chicos. Por razón nadie me ha molestado aún.


  


  Pensando sobre la niña... su acento obvio que no es local; incluso juraría que este lenguaje no es su nativo. Además ese “lo siento”, un local hubiera pronunciado con una probabilidad del 60% “perdóname”, un 30% “discúlpame” y un 9% “lo siento”. El otro 1% lo dejo libre porque es imposible predecir al 100% lo que ocurrirá. Me considero experto en esa materia. Entonces diría qué esa niña es la hija de algún profesor que se mudó de otro país hace poco y que su magia es volar y perdió el control aterrizando sobre mi espalda. Tiene el cabello corto y es muy atlética. Es atrevida, pero vergonzosa. Le encanta hacer amistades, pero pocos la aprecian.


  Creo que si me llegara a topar con ella, tendría una relación un tanto similar a cierta persona... en realidad, esa cierta persona es mi hermana. Ella es una molestia que desconoce el significado de “quedarse quieta” y que quiere hacer de todo al mismo tiempo.


  


  Las únicas personas que conocen la dirección de mi apartamento son mi padre y el chófer de la casa. Ella no puede saberlo por nada del mundo o tendría que mudarme a otro vecindario.


  No me agrada pensar mucho en ella porque siempre que la tengo cerca, ocurren eventos indeseables o simplemente todo me sale mal.


  


  Mientras caminaba hacia el castillo, de un momento a otro, sentí que alguien colisionó bruscamente contra mi espalda tumbándome violentamente hacia adelante. Seguro que podía evitarlo, pero que más daba.


  Colisioné otra vez contra el sólido asfalto y mis lentes absorbieron la mayor parte del impacto, saliendo disparados hacia un lado porque mientras caía, se fueron deslizando de mi cara.


  Otra vez mi cara contra el suelo y el responsable huyendo de la escena como el peor de los cobardes.


  Como si alguien hubiera regresado varios segundos atrás una película, me levanté, limpié y coloqué mis lentes para seguir caminando como la otra vez.


  En mi tranquilo camino hacia el castillo, he caído dos veces al suelo. La princesa siendo perseguida por un horrendo ogro, cayó encima de una acogedora almohada y continuó su huida tras descuidadamente agradecerle. El ogro fue confrontado por un valiente caballero vestido en su armadura que tras derrotarlo, corrió desenfrenadamente hacia el palacio de su amada chocando estúpidamente contra un árbol debido a que su mal colocado casco, cubría gran porción de su campo de visión.


  De esa manera me siento ahora, como un placentero obstáculo que los demás aprovechan para usar a su beneficio o perdición. No obstante, para sentirme mejor... La princesa salió del palacio, se rió a puras carcajadas del patético caballero y se largó del pueblo con el herido ogro. Tuvieron horrendos hijos y una graciosa mascota.


  


  Aunque la acabo de inventar, se asemeja bastante a algo que vi en una película. Si fuera escritor, sería un detestado plagiador. Bueno, al menos preferiría ser detestado, a alguien que no supiera ni hablar en público.


  


  Mientras continuaba el camino, sentí como dos chicas se acercaron a mí de repente y comenzaron a molestarme; agarrándome de las manos y hablando alto. Entramos al castillo y escuché cuando una mencionó que mis lentes estaban rotos. —(¿Uh...?). —Tiene razón, me acabo de percatar que el cristal del lente derecho no está en el marco. Se había esfumado por completo cuando caí por segunda vez.


  También noté como el marco se veía rayado por los costados. No me percaté antes porque en todo el camino tenía la vista fija en la espalda del que venía a mi frente. Ahora que miro a la distancia, me doy cuenta que con un ojo veo peor... bueno, no tanto como para que me cause molestia.


  Veo bien de cerca, pero cuando intento leer el texto en las pizarras o apreciar los detalles de un rostro humano, es donde siento dificultad.


  


  Ambas chicas chillaban y chillaban, me halaban hacia un lado y luego hacia el otro. Me proclamaban como su “legítimo trofeo” sin siquiera pedir mi opinión. Ellas me tratan así desde el segundo año escolar y lamentablemente, no son las únicas.


  Una empujó a la otra y la hizo colisionar contra la puerta del jefe de mantenimiento. Ninguna de las dos modificó su uniforme... Creo recordar que Laura, la que fue empujada, estaba totalmente en contra de la nueva ley. Explicaba que dañaría la integridad del castillo, pero era bastante obvio que lo hacía para estar en contra de otra chica.


  Esa otra chica luchó contra viento y marea promoviendo esa nueva ley como toda una líder que promete riquezas a su pueblo sumergido en la miseria. “Esos malditos colores pasteles” como le gustaba proclamar “llegarán a su bien merecido final”.


  Estudio junto a ella desde el primer año escolar y viví como se transformó de alguien que pasa inadvertido, a ser el centro de una revolución.


  


  Laura se enojó tanto que fue a empujar a la otra haciéndola colisionar contra la chica de larga cabellera negra que caminaba tranquilamente al frente de ella.


  


  Durante los últimos meses del segundo año, estaba muy activa yendo de lugar a lugar y publicando muchos artículos interesantes con un sensacionalismo extremo; destruyendo totalmente la reputación de sus adversarios, demostrando muy poco respeto hacia ellos.


  Al final logró que junta a la presidenta del consejo, una gran cantidad de estudiantes las siguieran y resultaran victoriosas. Y gracias a esa victoria, hoy estoy aquí en este lugar.


  


  Fue la primera vez que un evento escolar me emocionara de esa manera que incluso leía todos los días el periódico y los llevaba a mi casa.


  


  Esa chica que fue chocada, se giró enfadada hacia nosotros gritando: “¡compórtense malditas!” Y me percaté de quien era. Precisamente de la persona que tan bien hablaba hace unos momentos. Me quedé mirándola a la cara un poco impresionado mientras ella miraba enojada a las otras dos. Traté de acercármele retirando una mano que bloqueaba su rostro de mi mirada.


  
    
  


  Esa chica a mi frente logró que me levantara con ganas todas esas mañanas solo para esperar impacientemente lo que había escrito, pero con mayor magnitud los viernes, donde publicaba una violenta, pero súper emocionante serie de diez páginas. La publicaba cada viernes sin falta y era lo más entretenido que leía. Supongo que la continuará este año...


  —Nadia, yo te admiro. —Le confesé de cerca y se alejó de mí al instante tras gritarme una grosería. Así es ella y quiero que así se mantenga. Continué el camino como si nada hubiera ocurrido, tan solo siendo perseguido por una de las dos chicas. Llegamos al segundo piso y ella me abrazó para atraer toda mi atención.


  —Hazme aunque sea un poquito de caso. —Se despegó de mí. La miré haciéndole gesto de que iba a hablarle; eso la emocionó. Su nombre es Jessica y tiene un detalle peculiar. Su cabello es naturalmente de dos colores; verde y amarillo.


  Es algo muy extraño que suceda. Por ejemplo, en mi familia mi madre tiene el cabello negro y mi padre morado claro. Yo nací con el cabello negro y la otra persona, creo que mi hermana, morado claro. Eso sucede en casi todos los casos donde el bebé nace con un color de uno de los padres.


  El otro caso que también es raro es cuando los colores se combinan para crear uno nuevo. Por ejemplo, si la madre tiene el cabello azul y el padre es pelirrojo, hay probabilidades de que el bebé nazca con cabello morado. Ahora bien, que el bebé nazca con ambos colores separados en su cabellera es algo muy raro. Se explica que sucede en uno de cada 300,000 bebés. Jessica está muy orgullosa de su cabello y siempre se ha sentido muy única.


  —¿Por qué empujaste a Laura? —En realidad, no sé de que más hablarle.


  —No hables de esa estúpida cuándo estamos solos. —Protestó y recordé el porqué le hablo tan poco.


  —Discúlpame... —Debí decirle “lo siento” como la niña extranjera.


  Se impresionó al ver que le pedí disculpas. —No te preocupes, ¿entonces nos sentáremos al lado todo el año? —Esperaba atenta escuchar la respuesta. Esa respuesta que no tenía ganas ni de pensar.


  


  En ese momento, a pesar de la algarabía de los que continuaban subiendo las escaleras, se alcanzaba a escuchar unos chillidos de tenis tras rozas contra el suelo. Cada vez se escuchaban más cerca.


  —¡Contesta...! —Se agotó la paciencia de Jessica y en ese instante, llegó alguien de repente y la empujó bruscamente hacia la marea de estudiantes que subían las escaleras.


  —¡Aléjate de mi hermano! —¡¿Uh...?! ¡¿Qué hace ella aquí...?!


  —¡Natalie, ¿qué haces en este lugar?! —¡¿Qué se supone que haga mi hermana en este lugar?! Estaba totalmente sin aliento de la sorpresa tan grande que me llevé. Verla en este lugar era lo último que esperaba.


  —Hola, hermano. —Se rió a carcajadas tras ver mi nivel de sorpresa.


  Ella es mi única hermana llamada Natalie que tanto he mencionado. Tiene 15 años de edad. Veo que no está vestida como si fuera estudiante de este castillo y ni hablar de sus grandes audífonos que nunca se quita de encima.


  —¡Contéstame, Natalie! —No la había visto desde que me mudé hace meses, así que supongo que como sabía que estaría aquí, vino a visitarme para fastidiarme.


  —No, no. —Rehusó. —Hasta que no me llames adecuadamente, no te contestaré.


  —¡Deja el jugueteo y contéstame! —Es la única persona en mi vida a la que tengo que gritarle para que me escuche.


  —¡Ya te dije qué no! —chilló.


  —Natalie, ¡¿cómo se supone que debería llamarte adecuadamente?!


  —Me harás llorar... Mi hermano mayor ya se le olvidó como llamaba a su tierna hermanita. —Actuó dramáticamente. Cierto, ya me acuerdo.


  —¿Hermanita... qué haces aquí?


  Sonrío y se sonrojó como si hubiera escuchado al amor de su vida confesarle que la amaba. —Vine a formar parte de tu nido de amor.


  —¡Habla en serio! —Noté que Nadia venía subiendo las escaleras y me moví para bloquear que Natalie la viera.


  


  —Soy estudiante de este castillo. —Colocó su mano derecha sobre su frente en gesto de saludo militar y la otra sobre su cintura logrando una forzada pose que seguro copió de alguna caricatura.


  Fingí gracia. —Esa sí no te la creo. —En la escuela no le iba muy bien que digamos.


  —Entonces, cómo explicas esto... —Removió sus audífonos de alrededor de su cuello y me mostró la parte trasera del arco que se oculta con su cabello. Era una barra metálica roja con el emblema del castillo en el centro.


  —Es falso, no funciona.


  —Sí funciona —chilló.


  —Demuéstralo entonces.


  —Cómo ordenes, General. —Ojeó muy contenta donde podría demostrarme y se fue corriendo hacia una puerta cerrada. Se acercó a un lector electrónico que tenía una luz roja. Tras acercarse, esa luz cambió a verde. Abrió la puerta y entró dejando su mano afuera mientras hacía hacia mí el gesto de amor y paz.


  —Así qué es cierto... —¿Por qué mi padre no me lo comentó...? Estoy seguro que ni a estudiantes con honores, les permiten entrar a un lugar como esa oficina de admisión.


  Aproveché el momento y me integré en la marea que seguía subiendo por las escaleras. Entre todos los ruidos, la escuchaba llamarme muy apenada como si fuera una niña que acababa de perder a su primer oso de peluche.


  Llegué al aula, la 3-A en el cuarto piso, y me fui a sentar en uno de los escritorios del fondo. Ambos escritorios a mis lados aún continuaban desocupados. Jessica desde que me vio sentarme, se levantó del que había elegido cerca de unas amigas en el centro del salón, para venir muy contenta a sentarse a mi izquierda.


  —Este año no te me escapas. —Sonrió y guiñó su ojo izquierdo.


  —Supongo qué no. —No le hice mucho caso.


  —Muchos chicos darían su vida con gratitud para pertenecer a una chica como yo. —Trató de hacerme entrar en razón.


  —Muy cierto. —El que se sienta a su frente, se entremetió en la conversación.


  —Eso dicen todas. —Resté importancia a sus palabras y extraje un cuaderno junto a un lápiz del bulto.


  —Pero no soy todas, ¡mírame, soy única! —Qué me importa.


  —Yo te miraré toda la vida, Jessica. —Suspiró el de su frente.


  —¡Métete en tus propios asuntos! —gruñó y pateó su silla.


  


  En ese momento, escuchamos risas desde el frente del salón y como uno de mis amigos venía hacia nosotros con su mirada bajada. Lo miré apenado y se sentó en el escritorio a mi derecha.


  —Chris, ¿qué sucedió...?


  —Fui rechazado. —Estaba entristecido.


  —Espera, ¿te le confesaste a Renata?


  —Sí...


  —¿Y cómo fue que sacaste el valor para hacerlo?


  —Si te cuento. Pues pensé ver una clara oportunidad y traté de aprovecharla. —El pobre chico lleva un año enamorado de la risueña pelirroja, pero ella nunca le ha hablado o tan siquiera mirado.


  —Al menos saldré con ella. —Forzó una sonrisa en su evidente tristeza.


  —Enamórate de otra. —Le aconsejó el del frente de Jessica.


  —Ahórrate tus consejos baratos. —Le miró mal. Jessica se rió un poco de la situación y Chris la miró. —Jessica, ¿qué se necesita para atraer la atención de una chica?


  —Algo que no tienes o tendrás. —Le habló mal sin considerar su estado.


  —¡Pero especifica...! —exigió.


  —¿Qué te gusta de mí...? —No suelo para nada hacer esta clase de preguntas, pero quería ayudar a mi dolido amigo. Ella tan solo eludió mi mirada toda sonrojada. Luego miró hacia el frente y se rió al ver que Laura tuvo que sentarse lejos de nosotros. Luego llegó una profesora nueva y comenzó un juego poco interesante de presentación. Llegó el turno del chico que se sienta al frente de Jessica y se levantó muy emocionado de su silla.


  —Hola a todos, ¿cómo están...? Espero qué bien. Me llaman Romeo, he vivido 17 años en este hermoso mundo. El arte que me domina... la pintura, aunque amo la actuación. Y bueno... esto es algo vergonzoso de poner en palabras, pero busco la Julieta que llenará el vacío de mi amoroso corazón.


  —¡¿Julieta, la vieja gorda del mercado...?! —preguntó consternado un incógnito.


  —¿Ah...? No sé quien sea, pero no. —Se sentó.


  —Apasionada presentación, Romeo. —Le sonrió Ana. —Pero te faltó escoger al siguiente.


  —Mi amada profesora, perdóneme, pero mi corazón es incapaz de escoger a una persona más allá del amor de mi vida.


  —Bueno... escogeré por ti. —Señaló a Chris y él se puso de pie.


  —Me llamo Chris, tengo 17 años de edad. Me gusta y tengo una guitarra con las cuerdas rojas, pues las pelirrojas... ¡Ah! —Llevó su palma a su cara. —¡Eso es todo! —Pobre, los nervios se lo comieron y no encontró que más rimaba en su fallido intento.


  —Me quedaré colgada del cerro, pero qué más da. Escoge al siguiente, por favor. —Pidió Ana y Chris me escogió a mí.


  Me levanté de la silla. —Mi nombre es Oswald, tengo 17 años de edad. Diría que sé dibujar, pero un poco, no, diría que soy terrible. ¿Mensaje aleatorio? ¡Todas sus bases están detrás de nosotros!


  


  Se rió un poco. —Tu presentación fue única. —¿Acaso comprendió qué hacía referencia a un viejo videojuego...? —Me encantaría ver uno de tus dibujos.


  —Soy terrible, te lo digo en serio. A veces empiezo con la idea de dibujar algo fantástico y termino trazando personas con mala simetría. Algo espeluznante.


  —Suena problemático... Está bien, escoge al siguiente.


  Miré a Jessica. —¿Ya fuiste...?


  —Obvio qué no. —Se levantó. —Mi nombre es Jessica. Tengo 17 años de edad. Soy única y sabían qué entre un millón de personas nace una como yo. —Se sentó muy contenta.


  —Primero, ¿en qué arte eres única como mencionas? Y según los estudios, es uno entre 100,000. —Es uno entre 300,000, pero estoy más de acuerdo con la profesora Ana.


  —El arte pues... —No pudo encontrar cual mencionar y se puso nerviosa dejando a todo el mundo en la espera. Ana escogió ella misma al siguiente y el juego continuó rebotando hasta desvanecerse.


  


  Más tarde, ella impartió el examen de evaluación general. Lo completé sin problemas y fui a entregárselo después de ver como Nadia fue y regresó a su silla.


  Lo coloqué sobre su escritorio mientras ella ajustaba la posición de una fotografía cerca de una rosa. —Espero no obtener tan mala calificación. —No me esforcé lo suficiente.


  —No creo que suceda porque te noté muy concentrado. —Sonrió y me miró a la cara.


  —Estuve la mitad del tiempo pensando en videojuegos —confesé.


  —¿Videojuegos...? —Se impresionó un poco. —Ya sabes, el ocio para el hogar, la productividad para la escuela. No mezcles ambos o tendrás serios problemas de concentración.


  —¿Uh? ¿A qué llamas ocio?


  —A los videojuegos.


  —Discúlpeme... —Tuve que decir “lo siento”, pero nunca lo pienso a tiempo. —Pero para mí, los videojuegos son algo con más importancia que un simple pasatiempo. Podría jurar que forman parte del motor principal que mantiene mi cuerpo con vida.


  Se rió tímidamente por varios incómodos segundos. —Bonita broma. Mi hermano mayor actuaba con esa misma pasión. Dejó de estudiar en la universidad y se encerró en sus vicios de anime, manga y videojuegos. Ahora es un grotesco de 29 años de edad, soltero y que aún vive bajo el cuidado de mi madre.


  —Entonces... ¿me estás sugiriendo qué deje a un lado mi estilo de vida solo por la mala experiencia de tu hermano?


  —Por favor, no me malinterpretes. Solo te sugiero que en el aula, no pienses en videojuegos o algo más que pueda distraerte.


  —Completé el primer y segundo año jugando más que estudiando y aprobé ambos sin ningún percance. Tengo planeado repetir el mismo método este año —expliqué.


  —Es increíble escuchar lo sincero que eres. Comprendo que eres libre de pensar e imaginar en lo que te plazca, pero tan solo no exageres como por ejemplo, jugar en plena clase.


  —¿Jugar en plena clase? ¿Qué tiene eso de malo?


  —Es de mala educación y por ende, prohibido al menos en mis clases.


  —¡¿Prohibido?! ¡¿Ana, estás hablando en serio?! —Me exalté un poco mientras esperaba que me aclarara que solo estaba bromeando.


  
    
  


  —Lo siento, pero no estoy bromeando. Yo tomo muy en serio mi responsabilidad como maestra. Puedes usar tu teléfono para ver la hora o leer algún correo electrónico, pero nada de escuchar música, ver vídeos o peor aún, traer un equipo dedicado de videojuegos.


  —¿Uh...? —¡Qué demonios! Nadie me prohibirá hacer lo que siempre hago. Por el momento, tomaré sus palabras y las tiraré a la basura.


  
    
  


  —Hace poco dijiste “lo siento”. —Intenté cambiar el incómodo tema.


  


  —Supongo que sí, ¿qué sucede?


  —No eres de esta ciudad, ¿cierto?


  —No. Aunque tengo ocho años viviendo aquí, nací del otro lado del país. —Bastante lejos.


  —¿Conoces a una pequeña persona qué su magia sea volar?


  —Sí. —Bingo, creo que encontrarme con la niña que me usó de plataforma de aterrizaje, será más fácil de lo que imaginaba.


  —¿Sabes dónde se encuentra?


  —Bueno, esa persona que conozco es mi hermana menor. Ella ahora mismo está a cien kilómetros de distancia en la casa de mi madre.


  —¿Ah...? Pensé haber visto una niña parecida a usted. —Mentí para sacarle más información.


  —Imposible, Oswald. Mi hermana me llamó a las 8:00 AM para desearme buena suerte en mi primer día de trabajo en este honorable castillo. Esa persona que viste definitivamente no era ella porque también hablé con mi madre.


  —Comprendo. —Me emocioné para nada. —Como eres maestra, tu hermana podrá entrar a este castillo con todos los gastos incluidos y tener más importancia que un estudiante ordinario.


  —Lo sé, pero que malo que ella falló el examen de admisión para entrar este primer año. —Se incomodó un poco. —Siempre fue muy buena en todas las materias y se esforzó como loca para lograr entrar. Al final, apreciar esa baja calificación fue una vergüenza para toda mi familia y ella duró una semana llorando.


  —Pobrecita, me imagino como se sentiría.


  —Lado bueno, no vivirá conmigo. —Se le escapó una sonrisa.


  Me sonreí. —Comprendo tu sonrisa, las hermanas menores son un fastidio.


  En ese momento, llegó Renata con su examen en mano.


  —Oswald, ya ves lo mucho que tenemos en común. Si dejaras los videojuegos a un lado, podríamos llevarnos de maravilla. —Se despidió de mí.


  —No creo que eso suceda. —Me despedí sin darle importancia y me fui a sentar. Pensaba que ella sería más agradable por ser tan joven, pero se ha entrometido con mi pasión principal. Estoy seguro que será una molestia.


  Todos terminaron el examen y la profesora Ana salió del aula para corregirlos relajadamente en el salón de maestros. Detrás de ella, llegó el profesor de física y matemáticas. La clase transcurría normalmente hasta que Romeo, que no prestaba atención a lo que el profesor escribía en la pizarra, decidió crear un avión de papel para arrojarlo hacia adelante por encima de las cabezas de los demás. El avión hubiera pasado desapercibido si no hubiera aterrizado precisamente en un ojo del profesor. Para mala suerte, él se giró hacia nosotros en el peor de los momentos y fue impactado por la punta de ese buen construido avión.


  Con gran enojo, exigió que el responsable se pusiera de pie y aceptara con valentía su merecido castigo, pero Romeo como todo un cobarde, terminó acusando injustamente a Chris.


  De nada sirvió que Chris y algunos gritaran aclarando la descarada mentira porque el profesor apodado “gorila” por Nadia, corrió hacia él y lo levantó bruscamente por el cuello de la camisa. Él obviamente temblaba de los nervios mientras maldecía el mal día que ha tenido. Jessica amenazó a Romeo de que si no confiesa su culpabilidad, usaría su magia en él. Romeo se levantó, y fingiendo dolor y compasión hacia Chris, aceptó su culpa y fue castigado a correr por dos horas en la pista de atletismo.


  


  Los minutos cruzaban y se desvanecían en el horizonte. Ana regresó con los exámenes. Antes de irse a corregirlos, sugirió un inesperado juego donde el que obtuviera la mejor calificación, podría escoger cualquier persona y hacerle cualquier tipo de pregunta. Para sorpresa de muchos, la persona que obtuvo la calificación más alta y ganadora del juego, fue Nadia.


  A principio, ella parecía muy poca interesada, pero se puso de pie tras recibir varias burlas y le hizo una incómoda pregunta a Ana.


  Ana sin creer lo que ocurría, se pegó de espalda contra la pizarra y empezó a reflejar muchos nervios. Nadia no le tuvo ni la más mínima pizca de compasión y la llamó por una palabra muy grosera.


  Nadia debería calmarse un poco. Las palabras que siempre usa, terminan aumentando la edad recomendada. Al final, Ana se defendió enviándola a la oficina de la psicóloga escolar. Ella se marchó con la frente en alto sin mirar atrás.


  


  —Me desagrada ver que Renata se junte tanto con esa malcriada de nombre Nadia. —Suspiró Chris mientras observaba como Nadia salía del aula.


  —A pesar de todo, no creo que sea mala persona —agregó Jessica.


  —Casi ya es hora del recreo. —Vi la hora en el teléfono y luego abrí una página de Internet donde suelo leer noticias relacionadas con el mundo de la tecnología y videojuegos.


  —Rechazado y casi golpeado. —Estrechó sus brazos para recostar su cabeza encima de ellos sobre su escritorio. —No es el mejor de los comienzos...


  A mí me tumbaron dos veces al suelo y me rompieron los lentes, sin embargo, no me ando quejando a cada momento. Aunque comprendo la diferencia de nuestros problemas.


  Jessica bostezó. —No tiene sentido sentarme aquí. No me haces caso alguno, Oswald. —Lamentó. Chris recostó su cabeza hacia nosotros.


  


  Terminé de leer un artículo sobre un juego de luchas que saldrá en unas semanas. Intenté decirle algo, pero la verdad, no tenía idea que podría calmarla sin comprometerme y desistí. Eso la incomodó mucho y Chris se percató de algo.


  Levantó su cabeza. —Creo qué ya entiendo a que te referiste cuando dijiste “algo que no tengo” para impresionar a una chica.


  —No me interesa. —Le miró mal y volteó su cabeza para dejar de mirarnos.


  —¿Cuéntame qué comprendiste? —Apagué la pantalla y esperé atento.


  —Se llama demostrar interés. —Se levantó de su silla y contempló como Renata escribía tranquilamente en su cuaderno.


  —¿Le hablarás...?


  —¡Ah! —Se sorprendió con mi pregunta y casi se cae de tan solo imaginarlo. —Creo que no podría resistirlo. La manera en que me rechazó esta mañana, todavía mantiene mi cuerpo temblando.


  —No seas cobarde y háblale. —Le aconsejó Romeo.


  —¡Cállate! Contigo es quien con menos quiero hablar en estos momentos.


  —En serio, lo que ocurrió con el gorila fue solo bromeando. No te tomes la vida tan en serio.


  —¡Sí me la tomo! En mi mundo mis acciones tienen consecuencias.


  —Entonces, aprovecha que la silla de Nadia está desocupada y acércate a ella. —Romeo puede ser un entrometido, pero no tenía mala intención.


  —¿Chris, no qué tienes una cita con ella? No tienes ni su número telefónico, así que tarde o temprano tendrás que hablarle acerca de sus planes. Creo que ahora es el momento adecuado. —Traté de ayudarlo. No suelo meterme en vidas ajenas, pero me mortifica ver a mi amigo en ese estado.


  Tomó grandes suspiros para tranquilizarse un poco y se fue a sentar en la silla de Nadia para hablar con Renata. Lo primero que ella hizo fue tratar de echarlo de la silla de su amiga, pero él le explicó a que fue y tuvieron la conversación más corta jamás imaginada. Regresó con planes de salir con ella este sábado.


  —Qué feliz me siento ahora. —Se sentó. Durante su corta ausencia, Jessica fue recogiendo uno a uno sus útiles escolares de su escritorio y tirándolos en su bulto escolar con su mirada bajada. Se puso de pie y se fue sin mirarnos a la cara hasta sentarse cerca de sus amigas alejada de nosotros.


  —Pobre corazón roto. —Romeo fingió sentirse agobiado. —Sin más remedio que aceptar su fallado destino alejada de su amor. —Se burló como si estuviera actuando dramáticamente. Ella no se atrevió a mirar hacia atrás, pero sus amigas lo hicieron y algunas hasta se rieron. Ella llevó ambas manos a su cara para ocultar su rostro de la vergüenza que sentía. Escuché que una de sus amigas reveló que estaba llorando.


  —Si Renata llorara por mí, jamás me apartaría de su lado. —Chris estaba impresionado con la situación.


  En ese momento, sonaron las campanas del castillo y la hora del recreo llegó. Todos se prepararon para salir del aula y yo recibí un mensaje de texto.


  “¡Repórtate lo antes posible!” Decía el mensaje. Guardé mis útiles y salí del aula para dirigirme a una oficina en el tercer piso. Esa es el centro de operaciones del comité disciplinario; club al que pertenezco desde hace un año.


  Mi obligación como estudiante del castillo era presentar actividad en algún club. Todos los que podían haberme interesado estaban repletos y por ese motivo, había decidido no participar en ninguno. De igual forma, no estaba interesado en graduarme con honores o tener las mejores de las calificaciones. Sin embargo, fui arrastrado hacia el club que actualmente pertenezco por la persona que me envió el mensaje hace poco. Mi responsabilidad simplemente era escribir los reportes en una computadora, así que la mayor parte del tiempo lo gastaba jugando videojuegos y viendo vídeos.


  No obstante, sé que los miembros que eran de cuarto año ya no se encuentran. No sé si seré capaz de mantener el mismo puesto.


  


  Abrí la puerta de la oficina del comité y observé todo el lugar. La gran mesa en el centro con 14 sillas de cada lado, las computadoras apagadas de un lado de la pared y la rebosada estantería de libros del otro lado. El aroma a café recién colado expandiéndose por todos los rincones.


  —Este lugar nunca cambia. —Observé como la presidenta del comité, llamada Luna, estaba fija en la ventana observando con binoculares hacia los campos deportivos.


  —Por favor, Oswald. Firma el papel que está en la mesa —pidió sin siquiera mirarme. Parecía muy interesada en lo que andaba pendenciando.


  —Sutil manera de saludarme esta mañana. —Ella fue la que me golpeó con esa ventisca. Me senté en la cómoda silla seis desde la puerta y sujeté un elegante bolígrafo.


  Arrastré el papel para firmarlo y me percaté de algo extraño al final de esa hoja. Requería la firma de dos personas y el campo a la izquierda ya estaba firmado por ella. Me interesé en darle un vistazo al contenido porque al principio simplemente imaginaba que era algo sencillo, y al llevar mis ojos hacia la cima, me di cuenta de su verdadera intención.


  —¿Uh? ¿Acta de matrimonio...? Luna ¿qué clase de broma es esta?


  —Ninguna broma. —Seguía sin prestarme mucha atención.


  —Luna ¿qué pasará con el club de ahora en adelante? —Intenté cambiar el incómodo tema.


  —Obviamente, reclutaremos nuevos integrantes. —Colocó los binoculares sobre una mesita al lado de la ventana y me miró desde su lejana posición. Estaba sonrojada como un tomate, pero ignoré preguntarle el motivo. Observé que vestía el clic blanco de cabello de una luna creciente que le regalé el año pasado. Se acercó a la cafetera eléctrica que coloca cerca de las computadoras y preparó dos tazas de café. A la mía le mezcló una cucharada de azúcar y a la suya dos.


  Caminó y se detuvo detrás de mí tras colocar mi taza sobre la mesa.


  —Firma el papel, amor mío. —Me abrazó con su brazo izquierdo cerca del cuello y me incomodé porque acercó su caliente taza a mi mejilla.


  —Aunque lo firme, sería inválido debido a nuestras edades.


  —Solo faltan tres meses para que seamos de 18 años de edad. Esto es solo para demostrarle a mis padres que nos amamos y así agilizo el proceso de la gran boda que celebraremos el mismo día de tu cumpleaños.


  —Espera, ¿cuándo y donde especifiqué que estaba interesado en casarme? No comprendo a que viene todo esto.


  —¿Quieres qué te cuente? —Me apretó el pecho y acercó su taza aún más a mi mejilla; otro centímetro y me quemaba. Tras escuchar esa pregunta, me percaté que no estaba para nada contenta.


  —Adelante. —Tragué en seco.


  —Pues a final del pasado año escolar... —Alejó la caliente taza de mi rostro. —Mi adorado Oswald, decidió cancelar nuestros amorosos planes de irnos por todo el verano a mi solitaria casa cerca de la playa. Desapareció incluso de su casa y ni a su madre le informó adonde se iba. Después de unos días y miles de intentos tratando de contactarlo, se reportó con un simple: “perdóname, pero quiero estar solo” seguido de la cancelación de su número de teléfono y correos electrónicos. Me sentí totalmente traicionada. —Colocó la taza sobre mi cabeza.


  —Desde el principio sabías que nunca acepté acompañarte en tus planes.


  —¿Sabes lo qué le ocurrió a la casa de verano...? —Acercó su boca a mi oreja.


  —¿Qué...? —Solo con su tono, sabía que su respuesta no sería una tontería.


  —La rompí violentamente en pedazos usando mi magia y apilé la madera junto a todos los escombros.


  Perdí el aliento de la sorpresa y levanté la mano para remover esa taza de mi cabeza. Ella la sujetó antes de que la topara y se alejó de mí caminando tranquilamente alrededor de la mesa mientras bebía un poco. —Mi nivel de enojo era tan grave que pensé que perdería la cabeza. Te buscaba como imbécil por todos lados y te juro que si te encontraba... —Se detuvo y me miró seriamente. Luego bebió un poco más y siguió su ronda alrededor de la mesa. —Mis padres me forzaron a asistir a un grupo de rehabilitación. —Se detuvo en la silla al frente de la mía. —Pero adivina qué, eso no sirvió de nada. Lo único que ayudó a tranquilizarme fue encerrarme en la idea de ser tu esposa. De casarme contigo y no solo estar juntos por unos meses, sino, toda la vida.


  —Por favor, deja de hacer planes por tu cuenta —dije consternado y en ese instante, su taza se rompió violentamente en su mano como si hubiera explotado y los peligrosos fragmentos, volaron por todas partes. —¡¡Luna!!


  —¡Oswald, no hay nada qué puedas hacer para rechazarme!


  —¡Olvídate de eso y fíjate en tu mano! —Avisté que estaba sangrando y desde que se lo grité, la ocultó detrás de su cuerpo.


  —Eso no se compara con el dolor que sentí con tu rechazo.


  —No seas idiota. —Me paré corriendo para llegar a su lado cuanto antes. Al llegar, se recostó sobre mí como si se sintiera muy débil y levantó su mirada para verme a los ojos con esa expresión de pena como si fuera a llorar en cualquier momento.


  —Por lo menos... ¿aceptas tener una relación conmigo? —Esperó muy atenta.


  Es cierto que no tengo interés en ella. —Sí... —Pero como su amigo, me fastidia verla sufrir por un tipo como yo.


  —Gracias. —Sonrió y me abrazó teniendo cuidado de no tocarme con su mano lastimada. —Firma el papel y seré la chica más feliz de todo el mundo.


  —No, Luna.


  —¿Ah...?


  
    
  


  —Nunca me casaré. Descuida, no es porque seas tú, sino, que siempre he deseado ser libre de esa clase de compromiso. Perdóname si te dejé sola por esos meses y si te hice llorar de tristeza. Te prometo que como tu novio, me haré responsable y me encargaré de borrar toda esa mala experiencia de tu mente.


  Sonrió de oreja a oreja y me abrazó fuertemente. —Muchas gracias. Perdón si exageré un poco. La verdad jamás rompí la casa. —Se rió un poco. —Solo buscaba hacer que me aceptaras.


  —¡Ay, qué estafadora! —Me alegra que fuera mentira.


  —Sí estuve molesta por dos semanas, pero hablé con mi amiga, la antigua presidenta del consejo, y me invitó a un increíble tour por toda Europa. Cuando entré hace pocos minutos a esta oficina, me di cuenta que habías ingresado tu nuevo número de teléfono a los datos del club. Bueno ya tenía este plan, pero te contacté por algo más.


  


  —Primero encárgate de tus heridas. No puedo creer que te hayas lastimado. —Tenía su mano herida oculta de mi vista.


  —Mira... —Me la mostró y me di cuenta que estaba tan sana como su otra mano.


  —Mi taza estaba llena de jugo rojo de esos baratos. En verdad, preparé todo muy bien. —Se rió. —Caíste tan fácil en ese truco.


  —¿Sabías qué aún puedo echarme para atrás? —En serio, todo ese drama, como si esto fuera la novela del caballero gris.


  —Bueno... ya me tranquilizaré.


  Miré a todos lados de la oficina. —Qué vacío y tranquilo se siente todo este lugar.


  —Lamentablemente, tendré que mandarte afuera a revolver las irregularidades hasta que consiga nuevos integrantes. Sé que odias hacerlo.


  —Sí. Detesto meterme en las vidas ajenas. ¿Qué es lo que ocurre?


  —Hay un grupo de inmorales jugando voleibol casi desnudos.


  —¡¿Cómo que casi desnudos...?!


  —Sin camisetas y vistiendo cortos pantalones deportivos.


  —Espera, ¿eso era lo qué veías con tantas ganas a través de los binoculares?


  —¡¿Estás celoso?! —Se emocionó.


  —Me fastidia tener que ir a molestarlos, pero no puedo permitir que jueguen de esa manera. —Si la niña que me usó como plataforma de aterrizaje los viera, saldría asustada y metería en problemas a ese club.


  Caminó hacia el escritorio de una computadora donde tiene objetos personales y de una gaveta, sacó dos intercomunicadores para pasarme uno.


  —Por favor, mantenme al tanto de la situación. Estaré observando desde la ventana por si algo inesperado sucede.


  —Tan solo no observes tan profundamente.


  —Celoso otra vez. —Se sonrió.


  —No celoso... —Caminé hacia la puerta y la miré fijamente antes de cerrarla. —No celoso. —La cerré.


  En serio, no celoso. Como aclaré antes, no puedo sentir algo más que amistad hacia ella. No porque ella no sea preciosa, sino, porque el pasillo de espera donde una persona pasa a ser algo más que un amigo, está siendo ocupado por otra persona. Una persona que nunca he visto ni en fotos, pero que sus mensajes y la manera en que me responde, han hecho que me interese mucho en ella. Aunque no le he hablado en los últimos días para no ahogarla, la extraño y anoche las ganas de volver a hablarle rodaban por mi mente. No es que sienta algo especial como querer iniciar una relación amorosa. Sin embargo, sí me encanta hablar con ella más que con otra.


  —(Honestamente, la actitud de Luna me asustó.) —Salí afuera del castillo del lado de los campos deportivos. Es la primera vez que el brillante sol golpea mi cara desde hace meses. Desearía que los meses de verano fueran más largos y poder estar alejado de todo el mundo por un periodo más favorable para mi estilo de vida. De verdad, si Luna viene con la tontería de salir todos los fines de semana, terminaré con ella sin importar lo que llore.


  En ese momento escuché el intercomunicador. —¿Me escuchas?


  —Sí.


  —Uno de los jugadores es amigo tuyo, así que tendrás menos problemas a la hora de convencerlos.


  —¿Qué tanto tuviste que pendenciar para reconocerlo a esa distancia?


  —Querido, deja de ser tan celoso.


  —Hablamos luego. —Lo guardé en el bolsillo.


  En ese instante, un objeto brillante surcando por el cielo brilló en mis ojos y acaparó toda mi atención. Era una pelota de béisbol dirigiéndose directamente hacia una ventana de cristal del cuarto piso.


  Maldita sea, ¿qué macho tuvo tanta fuerza para mandarla tan lejos? Eso ahora no importa. Lo importante es hacer algo antes de que sea demasiado tarde. —Magia activada.


  Naturalmente dejaría que avanzara y rompiera la ventana, pero mi labor como miembro del comité es velar por la seguridad de los estudiantes y cuidar la imagen del castillo. Cierto que solo entré para archivar los reportes, pero ahora soy más que un simple archivador.


  Mi magia es simplemente cambiar el futuro. Puedo cambiar los sucesos por un periodo de diez segundos, pero no hacer que ocurra lo que quiera. Por ejemplo, cambio una acción de negativo a positivo o viceversa y ésta tiene que estar en proceso en ese instante.


  Un ejemplo sería este: una niña se despega de la mano de su madre y corre hacia la calle cuando un carro a gran velocidad está a punto de cruzar. En total hay dos acciones en ese momento, la niña que corre y el auto que se mueve a gran velocidad. Al momento de activar y enfocar mi magia hacia ese lugar, una de las acciones va a ser seleccionada a cuenta propia. Si la niña es seleccionada y su destino era tener el accidente, lo va a evitar al 100% de cualquier manera posible. Sin embargo, si la otra acción, el carro a gran velocidad, es seleccionado y su destino era chocar a la niña, terminará chocando de todas formas, pero con otro objeto que podría ser otra persona, una pared o un árbol.


  La niña es salvada y el carro colisiona contra algo más, o, el carro no colisiona y algo más atropella la niña. Así de alocada funciona mi magia.


  Otro ejemplo sería: se me cae el teléfono de la mano y mientras va en el aire, activo mi magia. En ese momento, la acción es cayendo y el destino es romperse la pantalla. Mi magia tomaría cualquiera de las siguientes dos rutas:


  Ruta 1: caer al suelo y no romperse la pantalla.


  Ruta 2: que lo logre sujetar o que no caiga, pero que la pantalla se le rompa de todas formas.


  Mi magia por sí sola es considerada inútil, pero su irregularidad amplifica su título.


  Sobre la pelota de béisbol: en estos momentos la acción es que va directa hacia la ventana y el destino es romperla en pedazos. Tengo dos rutas:


  Ruta 1: que se detenga antes de llegar al castillo y que la ventana se rompa por si sola.


  Ruta 2: que la pelota continúe su camino y colisione contra algo más del castillo quedando la ventana intacta. Vamos a ver que ruta escogerá...


  La pelota continuó hacia el castillo y entró por una ventana abierta del cuarto piso. No me había dado cuenta de esa ventana, pero que bueno que resolví ese problema como todo un profesional.


  Seguí caminando y los efectos de usar mi magia golpearon mi cuerpo. Un fuerte dolor de cabeza me atacó de repente y tuve que agacharme en la grama mientras me sujetaba la cabeza con ambas manos y tomaba grandes suspiros. Esa es la razón más grande de porqué casi nunca la uso. Esta mañana cuando caí al suelo dos veces, pensé en usarla, pero desistí gracias a sus molestos efectos secundarios.


  En fin, el dolor de cabeza siempre es pasajero. Al minuto, recuperé la compostura y continué hacia la cancha de voleibol. De lejos apreciaba como jugaban, y como mientras me acercaba, me miraban y detenían su ritmo. Pude apreciar como mi amigo, al que acompañé anoche, se colocó al frente de ellos y esperaba a que llegara. Llegué y mi amigo estaba que no soportaba la risa.


  —Sabía que llegarías a este lugar. Mi plan funcionó.


  Uno de los chicos le pasó una papeleta de dinero. Al parecer hasta habían apostado a que terminaría llegando.


  —Erwin, ¿por qué juegan de esa manera?


  —Por favor, pásame mi teléfono. —Ignoró mi pregunta y le pidió a un chico.


  —¡Contéstame, por favor! —exigí y varios se rieron de mí.


  Me miró con una ligera sonrisa. —Oswald, te usaremos como carnada para atraer a las chicas. —Uno le pasó su teléfono.


  —Así qué eso planeabas... —Mujeriego de lo peor.


  —Galán insoportable, vamos a usarte. ¿Estás en contra?


  —Por supuesto qué lo estoy y es mejor que desistas, si no quieres que tu club se vea en serios problemas. —Mi amenaza provocó las risas de algunos.


  —Oswald, no hay nada que puedas hacer en contra. —Estaba marcando algún número en su teléfono. —Gritaré “Oswald está jugando sin camiseta en la cancha de voleibol” chillando como niña fanática de 12 años de edad. En menos de cinco minutos, te aseguro que un tsunami de chicas llenará este desolado lugar.


  —Espera Erwin, aún no llames... ¿Crees qué estarás satisfecho al ver que todas vendrán solo por mí?


  Se molestó con esa pregunta. —En serio, qué tienes tú, que no tengamos nosotros. Todo el año pasado las chicas más sexy solo se fijaban en ti y nosotros nos conformamos con las frikis, pero este año será lo contrario.


  Me le acerqué e intenté quitarle el teléfono. —Como miembro del comité, me obligas a tomar la situación por el lado malo.


  En ese momento, sonó el intercomunicador. —¿Cómo está la situación...? —preguntó Luna y Erwin junto a los demás, se incomodaron tras escucharla.


  —Descuida, tengo todo bajo control.


  Erwin se retrajo un poco y le pasó su teléfono al chico que se lo entregó. —Arreglemos esto como hombres, Oswald. —Retó.


  —Cómo quieras.


  —Vamos a enfrentarnos en un partido de voleibol. Si ganas, todos aquí nos vestiremos adecuadamente, pero si pierdes, tendrás que venir todos los días y traer contigo lindas chicas. ¡Grítame! —Se dio un golpe en el pecho. —¡¿Aceptas mi reto, amigo mío?!


  —Por supuesto qué sí. Te derrotaré y destruiré tu insoportable ego.


  


  Los chicos celebraban el encuentro deseándome lo peor, mientras algunos reían imaginando la posibilidad de tener chicas como admiradoras en este lugar. Erwin agarró la pelota y se colocó del otro lado de la cancha. Yo me coloqué en posición.


  —Comienza. —Pedí. Él desconoce que tengo más de tres años de experiencia en este deporte.


  —Por favor, Oswald. No quiero que cuando pierdas, salgas con excusas baratas. Quítate la chaqueta y juguemos a la par.


  —Para mí no es un problema. —Me quité la chaqueta y camiseta mientras el radiante sol me golpeaba. Los chicos se impresionaron al ver lo bien definido que está mi cuerpo. Desde hace dos años, iba diariamente al gimnasio, pero dejé de ir desde que llegó el verano. Aun así, mantengo mi buena figura intacta.


  —Por razón las tiene todas detrás —elogió uno.


  —¡Cállate, yo también tengo buen cuerpo! —refunfuñó Erwin.


  Sonó el intercomunicador y tras presionar el botón que me permite escuchar a Luna, escuché el grito que Erwin describió que iba a realizar hace un momento. —¡¿Dónde está el botiquín médico? Me estoy desangrando por la nariz! —chilló llena de emoción.


  Lo apagué y se lo tiré a un chico. También me quité los lentes para entregárselos dentro del estuche.


  —Maldita sea, tan solo muestra algo de su cuerpo y le llueven las mujeres. —Se quejó Erwin. —Prepárate, Oswald. No te tendré compasión.


  Los chicos gritaban emocionados ovacionando su nombre para incrementar sus ánimos. Él dio inicio al partido. El ganador sería el primero en llegar a los 21 puntos.


  


  Durante los primeros minutos, él iba dominando con hasta cuatro puntos más que yo, pero desde que vi que llegó a los quince puntos, me esforcé al máximo y lo logré empatar en los veinte puntos.


  —Maldito seas, Erwin. ¿Cómo dejaste que te empatara en el último punto? —Un nervioso chico estaba enojado. Los demás estaban con el corazón en la mano. Sus sueños de ser rodeados por las chicas más hermosas, estaba a un simple punto de enfrentarse a su destino.


  El ardiente sol y el agitado partido han hecho que sude por todo el cuerpo. Además Erwin tuvo razón, tan solo el pantalón largo que vestía, había frustrado mi desempeño.


  


  —¡¡Allá voy, Oswald!! —Se preparó para lanzar la pelota.


  —¡Vamos, Erwin! —Me preparé. La golpeó lo más fuerte que pudo hacia mi lado y tuve que correr y hasta lanzarme para poder golpearla de regreso.


  La pelota iba de lado en lado, ambos entregando nuestro mayor esfuerzo y los chicos al borde de un infarto.


  
    
  


  —¡¡Date por vencido, maldito!! —gritaba del agotamiento.


  


  Me acerqué corriendo a la malla y salté golpeando la pelota con todo mi potencial hacia el suelo de su lado. Él se asustó y hasta se tiró al suelo para golpearla de regreso. La pelota subió en línea recta hacia arriba mientras se desviaba un poco hacia la izquierda. Cuando comenzó a descender, ambos no estábamos seguros de que lado caería. Él en el suelo mirando como podía y yo con mis respiración forzada, agotado a más no poder. Ambos sabíamos que éramos incapaces de realizar algún movimiento y tan solo observábamos como terminaría el partido.


  La tensión aumentó cuando la pelota cayó encima de la malla y se quedó detenida sin saber de cual lado iba a perder el equilibrio. Los chicos estaban hasta de rodillas, rogando que ganaran. Erwin tratando de levantarse y yo observando mientras respiraba del agotamiento.


  La pelota definitivamente caería de mi lado, pero para desgracia de Erwin, una corriente de aire llegó en ese momento y fue empujada hasta caer de su lado destruyendo totalmente el sueño de los chicos.


  


  Erwin gruñó y se acostó de espalda contra el suelo. —Maldita suerte. Si no hubiera sido por el maldito entrenador, la chiquita de cabello azul oscuro que venía ahorita, hubiera sido nuestra primera chica.


  Yo me senté en el suelo para descansar. Todos los chicos estaban decepcionados. Me quedé por varios minutos con ellos mientras me decían como detestaban que fuera el ganador. Al final, Erwin cambió el tema y empezaron a hablar de carros y chicas.


  —Ya saben, no pueden volver a jugar sin vestir camisetas. —Me puse la camiseta y me fui de ahí con el intercomunicador en el bolsillo y la chaqueta descansando sobre mi hombro. —Sudé como cerdo. —Al menos resolví la situación. —Cómo extraño ser el archivador.


  


  Caminaba de regreso cerca del castillo mientras quitaba el sudor de mi frente con la mano. —Sol, por favor, dame tregua. No seas tan malo conmigo.


  En ese momento, sonó el intercomunicador. —¡Buen partido! Lo disfruté al 100%. —Era imaginable.


  —La situación ya está resuelta. Prometieron no volver a jugar de esa manera.


  —Mala suerte... digo ¡puf! Qué alivio. Por favor, cariño. Detente en el lugar donde estás...


  —¿Y eso para qué?


  —Hazlo y mira hacia arriba.


  Cumplí su petición y al mirar, vi como abrió la ventana y sacó su cabeza para saludarme ondeando su mano.


  —Hola... —La saludé de la misma manera. Sonrió y avisté cuando apoyó uno de sus pies sobre el borde de la ventana como haciendo gesto de tirarse.


  —¡¿Qué rayos intentas hacer?! —grité por el intercomunicador.


  —Quiero que me atrapes.


  —No seas idiota, estás en el tercer piso. —Y no cualquier tercer piso, está a la altura de un edificio común de como seis plantas.


  —¡¿Me llamaste idiota...?! —Se subió con ambos pies y se preparó para lanzarse. —Allá voy...


  En ese instante, sentí como el aire se detuvo repentinamente y después de dos segundos, comenzó a ascender una gran y poderosa ventisca de una manera impresionante. Era tan poderosa, que tuve que sostener fuertemente la chaqueta y los lentes para que no terminaran siendo arrastrados mientras tenía mis ojos cerrados haciendo presión en mi cuerpo para que tal vez no fuera levantado de la tierra. La magia de Luna es sin dudas terrorífica.


  El sonido del viento era insoportable y segundo tras segundo, sentía como perdía mis fuerzas mientras me esforzaba al máximo por respirar.


  Al cabo de diez segundos, la ventisca fue aligerándose hasta que pude otra vez abrir mis ojos y mirar hacia arriba.


  


  —Mi cuerpo está refrescado. —Cuando concentré mi mirada hacia arriba, noté que ya no estaba en la ventana de nuestra oficina, así que continué subiendo la vista hasta que llegué a ver a lo más alto de esa sección del castillo.


  —¡¿Qué demonios haces en ese lugar?! —Estaba sujetada de la alambrada de esa terraza.


  —Es mejor que vengas —dijo preocupada y observé como saltó hacia adentro.


  —Llegaré en cinco minutos. —Entré el intercomunicador en el bolsillo y llegué corriendo a la puerta del castillo. Continué corriendo a ritmo acelerado por el pasillo que lleva hacia las escaleras.


  Ya eran más de las 11:00 AM. Al llegar a las escaleras me percaté de un detalle que obstaculizaba el camino hacia esa terraza. Los estudiantes que salieron de la cafetería estaban abarrotando el lugar y para agravar la situación, caminando lentamente y hablando alto. Aunque imponga la autoridad, solo me escucharan unos pocos y tendré que subir deteniéndome cada diez segundos.


  Por suerte existe la escalera privada para profesores a la cual tengo acceso. También hay ascensores, pero no tengo permiso para usarlos.


  


  Corrí hacia el fondo del pasillo y pasé una tarjeta roja con el logotipo del castillo que siempre cargo en la billetera. Pude acceder a la puerta y comencé a correr por las solitarias y frías escaleras. Todo marchaba según lo planeado, hasta que al llegar a las escaleras para subir al cuarto piso, me detuve de repente de la sorpresa al observar a alguien detenida en esa escalera con un bulto al frente que cubría su cuerpo desde la cintura hasta la cabeza completa. Pude apreciar esas piernas de chica temblando un poco debido al peso de ese bulto y sus coloridos tenis que reconocí al instante.


  —¡¿Natalie...?! —Qué susto me llevé.


  —¡Hermano...! —Intenté caminar hacia ella y al subir tres escalones, me lanzó el bulto de repente.


  —¡Qué has hecho! —El peso del bulto me empujó hacia atrás y caí bruscamente contra el largo piso de descanso de la escalera.


  —¿Acaso estás loca? —Estaba en el suelo siendo aplastado por ese bulto y tuve mucha suerte de no colisionar mi cabeza contra la pared.


  Sentí cuando ella se acercó rápidamente y comenzó a rebuscar entre mis bolsillos.


  —¡¿Natalie, qué piensas que haces?! —Sacó mi teléfono y corrió de regreso a su antigua posición.


  Se rió a carcajadas. —Jamás volverás a desaparecer de mi alcance, hermano.


  Me quejé de dolor de espalda y con los dos brazos, lancé hacia la escalera que bajaba el pesado bulto y continuó rodando hasta llegar al próximo descanso. —¡Natalie ¿buscas hacerme enfadar? Por qué así es como logras hacerme enfadar! —Con su mano derecha estaba usando mi teléfono a gran velocidad y con su izquierda el suyo. Pasando sus ojos de una pantalla a otra como si estuviera copiando información del uno al otro. Me logré levantar y corrí hacia ella hasta arrebatárselo por completo. —¡Hablaré con nuestro padre! No puedo creer que él te inscribiera en este lugar sin siquiera mencionármelo.


  


  —¡Anda, acósame con papi y te juro qué le obligo a que me diga tu dirección!


  —¡Natalie, ¿qué se supone que haces en esta escalera? Además ¿qué demonios es ese pesado bulto?!


  —Estoy limpiando el desastre que encontré en la oficina del periódico escolar. Quiero que Nadia me elogie y desde que entre quiero ser escogida como su mano derecha.


  —¿Escoger a alguien cómo tú...? —Fingí las peores de las risas. —Ella lo único que podría hacer es ignorarte por completo. —Cuando comencé a llevar el periódico escolar a la casa, mi hermana comenzó a leerlo y quedó enamorada de los artículos escritos por Nadia. Le encantaba lo liberal que ella era al escribir y proclamaba ser su fanática número 1. Llegó hasta a recortar trozos del papel y pegarlos en la pared de su habitación. Me rogaba, y hasta lloraba, que se la presentara el año pasado, pero me negaba rotundamente.


  Intentó patearme en mi abdomen. —No seas tan egoísta y compártela conmigo. Ella me amará cuando lea lo que he escrito basado en su serie de los viernes.


  —Si no lo sabías, los escritores detestan saber que existen versiones baratas de sus obras.


  —¡Eso no es cierto! —chilló y me miró enojada. —Quiero que me la presentes ahora mismo.


  —Estoy en medio de algo muy importante, así que mejor quítate de mi camino si no quieres que te empuje.


  —¡Tonto! No te dejaré mover ni un pie hasta que no decidas presentármela.


  Ignoré su advertencia y comencé a forcejear contra ella para echarla hacia un lado y continuar mi camino hacia Luna. Después de varios tirones, empujadas y hasta un intento fallido de ella por morderme, logré echarla hacia un lado y despegar sus fastidiosos dedos de mi camiseta. Me le alejé lo más rápido que pude y me detuve en el descanso de esa escalera. —Nadia tiene larga cabellera negra y hoy viste un largo pantalón con una chaqueta oscura. También siempre anda con una guardaespaldas pelirroja que te mirará mal si te les acercas mucho. —Se la describí para que la buscara por sí misma y dejara de molestarme.


  Sin siquiera esperar a que me hablara, continué el camino corriendo por las escaleras, sobando un poco mi espalda por el dolor que todavía sentía después de caer de esa manera. El dolor fue disminuyendo segundo tras segundo y llegué en dos minutos a la puerta metálica que da acceso a esa terraza. Intenté abrirla, pero me percaté que estaba cerrada del otro lado. Miré por la ventanilla y me sorprendí al ver a Luna sentada en sus piernas de espalda hacia mí con una chica recostada sobre ella. El largo cabello negro de esa chica, se iba hacia un lado junto al de Luna. Observé a las otras personas y me di cuenta que dos chicas que parecían de cuarto año, discutían con la que parecía ser Laura.


  Forcejeé contra la puerta, pero no pude abrirla, así que decidí sacar el intercomunicador y hablar con Luna. —Estoy en la puerta, pero no puedo entrar. —Escuchaba mucho ruido del viento, pero por la ventanilla veía como ella lo tenía pegado a su oreja.


  —Apenas te entiendo, pero comprendo que necesitas. —En ese instante, una fuerte corriente de aire, golpeó la puerta y el candado se rompió en pedazos. Reitero lo dicho, la magia de Luna es aterradora.


  


  Desde que di un paso en la terraza, noté como Laura se puso nerviosa tras gritar mi nombre de la sorpresa de verme llegar. Sin hacerle el más mínimo caso, caminé hasta acercármele a Luna y reconocí a la chica que cuidadosamente sostenía.


  —¡Nadia! ¡¿Qué le hicieron?! —Me preocupé mucho.


  —Según me explicaron, solo hablaban y el motivo de su desmayo es desconocido.


  Me alivié tras presenciar que ella ya solo dormía y miré seriamente a Laura. —Sabes perfectamente que está prohibido subir a este peligroso lugar. Laura, ¿cuántas veces me harás repetírtelo? —Subió como cinco veces el año pasado y aunque no era el que la venía a bajar, me percataba porque llenaba los reportes.


  —No te enojes, ya le pedí perdón a Luna. —Caminaba nerviosa hacia nuestra localización. —Sin embargo, no tuve nada que ver. La estúpida de Nadia fue la que nos arrastró aquí para gritarnos tonterías. —Ella piensa que me creeré esa estupidez. Si alguien aquí jamás se molestará de esa manera, es Nadia.


  —Está bien, Laura. Regresa al aula y no vuelvas a subir por favor. Cualquier inquietud, llama a la oficina del comité.


  Se me acercó hasta regalarme de repente un fuerte abrazo. —Gracias por preocuparte por mí. —Sonrió y se marchó junta a las otras.


  Observé como Luna miraba el rostro de Nadia mientras le acariciaba suavemente la mejilla; Nadia siempre parece molesta, pero cuando duerme luce tan inocente y podría decir que hasta tierna. En los ojos de Luna, percibía ese sentimiento de tristeza.


  —¿Crees qué tenga algo malo? —Me agaché para estar más cerca de ambas; además de que la brisa estaba insoportable.


  —No tengo idea, pero me mortifica no haber sido capaz de llegar a tiempo. Si hubiera sido más profesional, ella... —Si existe algo que toma en serio, es su responsabilidad de velar por el bienestar de los estudiantes. Debido a eso, es muy respetada por casi todos en este castillo.


  —No te aflijas... Con lo fuerte que es, seguro estará bien.


  —Comprendes qué la causa número uno de muerte es el uso indebido de la magia. —Me miró firmemente a los ojos esperando a que retraiga mis palabras. La verdad, debí ser más considerado al dar mi opinión.


  —Perdóname, yo también debí ser más profesional.—Bajé mi mirada para fijarla en el rostro de Nadia.


  —Oswald... por favor, no permitas que nuestra relación obstaculice mi desempeño como presidenta del comité. Si... Termina... conmigo si algo como esto... vuelve a suceder —titubeó porque apenas pudo sacar valor para decir esas palabras.


  
    
  


  —Luna... —Hice que me mirara y besé su frente para intentar tranquilizarla. —Mientras seas capaz de reconocer que necesito tiempo para estar solo, no terminaré contigo. Tú sin dudas eres muy especial para mí. —Aunque solo te quiera como amiga... —Siempre intentaré brindarte apoyo en tus momentos de tristeza. Tal vez nunca seré el novio perfecto que deseas, pero al menos te puedo asegurar que nunca te daré la espalda. Siempre te consideraré una amiga especial.


  —Oswald... —Se aguaron sus ojos tras escuchar mis inesperadas palabras. —Muchas gracias. Estoy agradecida de tenerte a mi lado. Estafarte de esa manera hizo que me sintiera como una persona de baja moral, pero supongo que fue necesario. Te amo. —Sonrió y me incomodé porque quedó esperando a que le regresara sus últimas palabras.


  
    
  


  —¿Qué haremos con Nadia...? —En estos momentos, mentirle de esa manera me haría sentir mal.


  —Llevarla a la enfermería. Por favor, encárgate de cargarla.


  —Cómo ordenes. —Cumplí su orden cargando a Nadia entre mis brazos hasta llegar acompañado de Luna a la enfermería. Luna es una estudiante de tercer año, pero pertenece al aula 3-C. Ella estuvo junto a nosotros solo en el primer año.


  
    
  


  Entré después de ella y presencié el solitario escritorio de la enfermera y a la derecha como se veía esa silueta a través de una cortina blanca de una chica sentada en una cama usando su teléfono.


  —Renata. —La llamó Luna y ella se levantó enseguida echando esas cortinas hacia un lado. Luna me informó que fue ella la que reportó el asunto de la terraza.


  —¡¿Qué le ocurrió a mi amiga?! —gritó preocupada de ver a Nadia en mis brazos y corrió hacia nosotros.


  —Llama a la enfermera para que revise su estado. —Pidió Luna. La pelirroja en verdad estaba muy preocupada.


  Ella intentó quitármela, pero sus sencillos brazos no fueron capaces de soportar el peso y le ayudé a llevarla cerca de las camas. Intenté llevar a Nadia a una cama desocupada, pero insistió en que la acostara en la misma donde estaba sentada y otra chica dormía.


  —Sal de este lugar. —Me exigió tras acostarla y se quedó mirándome firmemente, echándome con su preocupada mirada.


  —¿Uh...? —Qué manera de agradecer.


  —Oswald, buen trabajo. —Se me acercó Luna. —Regresa al aula. Nosotras nos haremos responsables del resto.


  —Está bien. —Renata ya estaba llamando a la enfermera y salí de ese lugar para regresar al aula.


  


  Cómo extraño mi consola portátil de videojuegos. En mi apartamento rara vez la usé en las vacaciones porque los juegos en la computadora son mil veces mejores, pero de todas formas, tengo una montaña de juegos que necesito completar por lo menos antes de diciembre. También necesito prepararme para ese concurso en noviembre.


  Llegué al pasillo del cuarto piso y noté que Jessica estaba de espalda contra la pared cerca de las ventanas usando su teléfono sin levantar su mirada. Esta mañana hice que ella se enojara y hasta llorara. Hemos compartido la misma aula desde el primer año de secundaria, pero no fue hasta la segunda mitad del segundo año que comenzó a estar cerca de mí.


  
    
  


  
    
  


  Al principio notaba que compartía una gran amistad con Laura, pero debido a su cada vez más grande rivalidad, dejaron de hablarse y cada vez que se juntan, terminan discutiendo como ocurrió cuando entramos al castillo. La verdad, ella es muy linda y me atrae su cabello, pero soy incapaz de quererla más que como una compañera de clases. A veces puede llegar a ser bastante egoísta y eso me molesta.


  
    
  


  


  Decidí ignorarla mientras le cruzaba por el lado, pero antes de cruzar por completo, sentí cuando sujetó mi mano y me detuve para mirarla. La noté algo enojada.


  —Para que no andes imaginando... No lloré por ti, sino, por lo humillada que me sentí.


  En ese momento, pude apreciar por unos instantes, la fotografía que ella tenía como fondo de pantalla. En esa fotografía realizó un autorretrato conmigo a su lado y me forzó a sonreír junto a ella. La tomó hace cinco meses y recuerdo que estaba muy feliz.


  —Perdóname por hacerte llorar. —En verdad no comprendo porque sabiendo que tengo tantas detrás, igual se fija en mí. Incluso fue capaz de llorar en público por alguien que nunca le ha dado ni la más mínima señal de quererla. No comprendo ese comportamiento en las chicas de serle tan fiel a sus sentimientos. Mis amigos, a excepción de Chris, desde que saben que no pueden con una, cambian a la otra.


  


  Siempre fui popular, pero desde que comenzó la secundaria, la gran mayoría se me acerca con la intención de comenzar una relación amorosa. Sé que muchos chicos así como Erwin, maldicen mi suerte y como según ellos, la desaprovecho.


  Fue soltando mi mano lentamente mientras su mirada caía. —Para qué mentirte... Sí lloré por ti porque odio la manera en que me ignoras. No me prestas atención, nunca te has detenido a hablarme. Odio la manera en que me miras porque así miras a cualquier persona ordinaria y no a la chica que te ama.


  Otra que de la nada confiesa amar a alguien como yo. No entiendo como puede enamorarse de una persona que no le demuestra interés.


  De todas formas, ya no quiero seguir haciéndola sufrir. —Por favor, Jessica, regresa a tu asiento. Se te extraña allá atrás.


  —¡Pero sí solo me ignorabas! —Se intranquilizó. —Sin embargo, escuchar esas palabras tuyas, significa que algún progreso he logrado. Por ahora son más que suficiente para hacerme feliz. —Me dio un beso en la mejilla. —Sé que algún día podré entrar a tu indomable corazón.


  —Uh... —En verdad no lo creo... No se porqué, pero siento que soy incapaz de enamorarme de una persona. O simplemente le doy muy poca importancia al asunto. Desde pequeño he recibido tanto afecto de las personas a mi alrededor, que ahora a mis 17 años solo tengo ganas de estar solo. Mi único amor son los videojuegos. —Vamos al aula, por favor. —Intenté alejarme de ella, pero me sujetó la mano para entrelazar sus dedos contra los míos. Llegamos de esa manera y recogió sus pertenencias para sentarse de regreso a mi lado.


  —¿En serio te entristeció verme llorar...? —Estaba aún que no creía que le hablara de esa manera.


  —Sí... también fue la primera vez que te vi realizar algo por alguien más. —Cuando el gorila iba a golpear a Chris, ella intentó ayudarlo logrando hacer que Romeo confesara. —Aunque estabas tan triste, esas que se llaman ser tus amigas, se rieron de ti. Eso de cierta forma, hizo darme cuenta de lo que te hice. —Si sigo hablando de esta manera, podría crearle ilusiones que no podrá completar.


  —Despreocúpate de esas envidiosas. La verdad, no soporto ni a una de ellas y deseaba regresar a este lugar cuanto antes. Sabes, cuando estaba en el pasillo con mi teléfono, planeaba llamarle a mi padre para que viniera a buscarme... Quería tomarme una semana para reflexionar en lo que siento por ti. Sin embargo, apareciste a mi frente y sujeté tu mano inconscientemente. Intenté lograr que no te echaras la culpa por mi repentinamente desaparición y saltaste con ese “perdóname” que cambió todos mis planes. Arrastró esas nubes grises que mantenían mis sentimientos en las penumbras, permitiendo que la luz llegara por primera vez al fondo de mi corazón. En otras palabras, ya no me da pena admitir que estoy enamorada de ti.


  Debí decirle “lo siento”.


  En ese momento, llegó Romeo con sus típicos comentarios hacia ella y empezaron a discutir. Ella deseando que él se callara y él disfrutando de como la hacía enfadar cada vez más.


  Los minutos transcurrían, la profesora hablando de su aburrida clase, Chris preguntándose en dónde andaba Renata, Jessica prestando atención a la clase y Romeo dibujando tonterías en su cuaderno.


  Después de 30 minutos, extraje el teléfono y noté un mensaje de Luna en la barra de notificaciones. “Nadia sufre de anemia. Me quedaré en la oficina para investigar como podría ayudarla. Quiero que juntos, pensemos en algo para animarla”.


  “Está bien. Mañana en la oficina hablaremos del asunto”. He escuchado cuando mi madre menciona a ciertos familiares que sufren de anemia y nunca he escuchado que llegue a causar grandes problemas. De todas formas, trataré de involucrarme un poco solo porque es la persona que admiro.


  


  12:05 PM


  


  Comenzó a resonar lo que pensé que jamás escucharía, una llamada entrante en mi teléfono. Los demás miraban sorprendidos porque mi inesperado tono de llamada sonaba muy ridículo como para pasar de apercibido. Para ponerlo en pocas palabras, tengo el llamado de guerra de un ruidoso General seguido de exageradas trompetas.


  —(Ni siquiera sé cuándo lo puse). —Mi nivel de sorpresa fue visible al percatarme que quien llamaba era Natalie. —(Ya comenzó a molestarme...) —Cancelé la llamada. Cuando me quitó el teléfono, imaginé que mi número era lo que copiaba, pero ahora me doy cuenta que agregó una contraseña para que no pudiera bloquear sus llamadas.


  Volvió a llamar y volví a cancelar. Jessica me preguntó si algo andaba mal y me vi obligado a salir del aula.


  Volvió a llamar y preparé la garganta para gritarle. —¡¿Qué necesitas, hermanita?! —grité en tono malhumorado. En ese momento, presencié cuando Nadia y Renata entraron al aula. Tuve ganas de preguntarle como se sentía, pero mejor la terminé ignorando. Ya de seguro debe sentirse lo suficientemente incómoda si Renata le contó que fui yo quien la cargó.


  —¡Estoy atrapada en el baño por qué no hay papel higiénico!


  —¡¡Qué demonios!! —Una chica que cruzaba se asustó y salió corriendo gracias a mi grito. —¡Me sacas del aula para decirme esta porquería! Esta es la razón por la que me alejo de ti.


  —¡No me trates así, hermano! —chilló. —¡Solo necesito qué me traigas un rollo y te dejaré en paz!


  —Entonces, ¿planeaste a tu cuenta qué yo me molestara buscando un rollo de papel higiénico y que terminara entrando al baño de las chicas para pasártelo...?


  —¡Cuida tus palabras, me harás poner nerviosa!


  —¡¿Qué...?! —Pensé por unos segundos en la última palabra que le había gritado. —¡¿Uh...?! Digo pasártelo de mi mano a la tuya no lo otro. ¿Eso planeas qué haga? —¡Cómo la detesto!


  —Sí, así de sencillo. Por favor, hermano, hazlo por tu tierna hermanita qué tanto te quiere.


  —No, búscate a otro. —Terminé la llamada y volvió a llamar casi al instante.


  
    
  


  —Te lo ruego, hermano. —Parecía fingir estar llorando. —Como soy nueva aquí, nadie me conoce. Eres el único... Oh, ¿podrías darme el número de Nadia...? La conocí hace poco y creo que me ama.


  —Sí, claro. El día en que Nadia se moleste en ayudarte de esa manera, el universo se distorsionará y de los volcanes saldrán unicornios.


  —Entonces, sobre tus hombros cae la responsabilidad de ayudar a tu hermana. Evitarás la destrucción de nuestro hermoso universo y la resurrección de esos... ¿animales? ¡Bueno, serás todo un héroe, ¿no te emociona?!


  —Oh wow qué truco es este, ahora me siento motivado. —Obvio que fingía. Lo pensé por varios segundos y llegué a la conclusión de que no era para tanto la situación. —Adivina qué, Natalie, ganaste. Estaré en ese lugar en unos segundos.


  —Gracias, General. —Su típico tono de jugueteo insoportable entró en función. —Su reluciente medalla de valentía, será colgada en el salón del honor.


  —Eso espero, reportera. —Intenté seguirle el juego y terminé la llamada tras escuchar su fastidiosa risa. Fui al baño masculino. Ambos baños están en el mismo pasillo, pero... —Esa idiota. —Le llamé mientras recogía un rollo nuevo de una de las gavetas ubicadas debajo de los lavabos. —Jamás me indicaste en qué baño estás metida.


  —Para que no digas que no pienso en ti, entré al del cuarto piso para que no camines tanto.


  —Espera, la situación es que no encontraste papel higiénico donde entraste. ¿Esto de qué no hay, es solo broma tuya? Igual busca debajo de los lavabos.


  —¡No lo es, date prisa! Ni loca me muevo de donde estoy.


  
    
  


  Salí del baño y en el pasillo hacia el baño femenino, una chica de cabello castaño que era acompañada por una rubia, me detuvo para saludarme tímidamente. Ella llevaba su teléfono en mano y me hizo recordar a la chica que me gusta y solo conozco por texto. Hace pocos minutos, le escribí, pero aún no responde.


  


  Al llegar a la puerta, noté cuando alguien la abrió rápidamente y se aventó hacia mí, chocando su dura frente contra mi pecho.


  El repentino dolor que sentí tras recibir ese golpe, logró que me retrajera un poco hacia atrás y vi como ella cayó sentada en el suelo. Se parecía a la chica que dormía en la cama donde acosté a Nadia.


  La pobre parecía muy adolorida, así que oculté el papel detrás de mi espalda y le ofrecí la otra mano para ayudarle a ponerse de pie. Miró mi mano toda atontada y pareció que le asustó mi ofrecimiento porque se paró rápidamente huyendo del lugar sin mirar atrás. —Se va temprano... —Observé hasta que entró en las escaleras para bajar a ritmo acelerado. —Ni siquiera un “lo siento”. —El dolor en mi pecho desapareció tras unos segundos.


  Al regresar mi mirada hacia adelante, vi un objeto rosado en el suelo que no estaba ahí antes del reciente incidente. Era una billetera y me agaché para recogerla.


  Cuando recuperé la compostura, inspeccioné cuidadosamente su contenido para identificar a la dueña, aunque ya imaginaba que pertenecía a la chica de hace unos momentos. Era una billetera de tres secciones con muchos bolsillos. Del lado derecho había una foto suya con la que parecía ser su madre. En el centro, reconocí varias tarjetas de tiendas de ropas y a la izquierda su tarjeta de identificación. —Vanessa... jamás he conocido a una chica con ese nombre. —También tenía algo de dinero en efectivo. —(Veré la forma de entregársela). —La guardé en mi bolsillo y entré al baño femenino por primera vez con la intención de ayudar a la persona más fastidiosa del mundo.


  Cuando entré, me impresioné al apreciar lo amplio y limpio que es.


  —Natalie... ¿dónde te encuentras? —La llamé con cuidado de que tal vez otra chica estuviera ahí y me escuchara. Estaba caminando cerca de todas esas cabinas cerradas y mis nervios cada vez aumentaban más en la espera de una respuesta.


  —Aquí estoy en la última. —Suerte que cooperó. Caminé hacia esa y le pasé el papel higiénico por debajo de la puerta.


  —Esto no se lo vayas a contar a alguien más —rogué.


  —No es como si tuviera a quién contárselo.


  —Mejor... Adiós.


  —¡Espera, hermano!


  —¡¿Necesitas algo más?!


  —Acompáñame hasta que termine, por favor.


  —Estás loca, no ves dónde estoy.


  —Despreocúpate, si alguien entra, te dejaré ocultarte aquí conmigo.


  —Descuida, prefiero ser descubierto que a quedar traumatizado.


  —¡Ay, no exageres! Solíamos bañarnos juntos.


  No soy tan tonto como para no percibir que siempre hubo papel higiénico en donde está. Lo que busca es solo pasar más tiempo conmigo porque a pesar de todo, soy su único hermano y siempre ha gozado de tener pocos amigos. —Perdóname por empujarte y tratarte de esa manera en la escalera. —Alguien debería contar las veces que hoy he pedido perdón.


  Extrañamente, no dijo una palabra. Luego me percaté que una de las llaves de un lavabo estaba abierta y fui a cerrarla. Cuando la cerré, miré hacia el pasillo que lleva a la puerta y vi una chica que estaba detenida viéndome sorprendida.


  —¡Perdón, creo qué me equivoqué de baño! —Era Renata y salió con prisa toda nerviosa.


  —Me meteré en problemas, Natalie. Si quieres hablar, nos podemos ver más tarde.


  
    
  


  —¿Hablas en serio?


  —Sí, quiero que me cuentes porque nuestro padre no me dijo nada sobre tu inscripción en este castillo.


  —Está bien, salgamos de aquí. —Salió, se lavó las manos y nos largamos de ese baño.


  —¿Qué hacías en el cuarto piso?


  —Estaba conociendo todo el lugar.


  —¿Cómo conseguiste acceso a tanto lugares?


  —Eso no te lo contaré. —Corrió hacia las escaleras. —Gracias, hermano. —Sonrió y desapareció de mi vista.


  Natalie, mi fastidiosa hermana que desconoce el significado de quedarse tranquila. Cuando era pequeño, era muy cercano a ella y jugábamos videojuegos todos los días. Sin embargo, mientras crecía, me fui alejando de ella cada vez más hasta el punto de casi no hablarle. Ella trataba de convencer a nuestros padres de que me llevaran al médico porque le parecía ilógico mi comportamiento hacia ella. En esa época nunca fue capaz de comprender que simplemente cambié y lo que a ella le seguí divirtiendo, a mí me causaba un profundo aburrimiento. Ella no era capaz de comprenderme, sin embargo, yo nunca me di cuenta de que la iba dejando cada vez más sola. Nunca le di una verdadera oportunidad a que formara parte de mi nuevo estilo de vida y cuando intenté hacer algo al respecto, ya éramos demasiados diferentes.


  Supongo que aquellos tiempos en que solíamos compartir aficiones y sonreír mutuamente, jamás regresarán, pero al menos tenemos la posibilidad de encontrar algo nuevo que podamos compartir. Tal vez visite la casa este fin de semana y la invite a salir al cine. No que me interese esa clase de lugares, pero sería el único lugar donde estaría tranquila por unos minutos; mientras no sea comedia porque su risa terminaría irritándome.


  


  Regresé al aula y recibí un nuevo mensaje de texto de Luna. En ese me indicaba que teníamos que asistir a una importante reunión junto a todos los maestros a eso de las 3:00 PM.


  Transcurrieron las horas, la gran mayoría marchándose a sus casas y yo encerrado con Luna en la oficina del comité. Ella escribiendo un documento mientras bebía café y yo almorzando y jugando en una computadora una demostración de un videojuego de naves espaciales que parece que nunca saldrá al mercado.


  


  3:00 PM


  


  Llegó la hora de la reunión y ambos entramos al gran salón de maestros en el primer piso. Es muy similar a nuestra oficina, solo que del doble de tamaño. Pude apreciar a casi todos los maestros sentados; unos mirándonos, otros revisando papeles y otros bebiendo algo. Luna desconoce el motivo de la reunión, pero me advirtió que no podría ser cualquier tontería. Tomamos asiento y a mi izquierda se encontraba la profesora Ana.


  —Ana, ¿cuál es el motivo de esta reunión? —susurré. Solo en el aire se sentía la tensión que se estaba elevando segundo a segundo.


  
    
  


  —Muy pronto lo sabrás. No sabía que eras alguien importante en esta escuela, Oswald.


  —Soy solo un archivador. —Debería estar ya en mi apartamento. En ese momento, entró el profesor que faltaba.


  —El Rey no participará en esta reunión —informó y se sentó en la silla que era resguardada para el Rey.


  —Entonces, comencemos de una vez. —Un viejo profesor se puso de pie. Vi que sujetó un interruptor para encender el proyector y alguien más apagó todas las luces y cubrió las ventanas con las pesadas cortinas. Lo que nos mostraron fue un reportaje de un noticiero que fue transmitido ayer domingo. En ese se discutía la discriminación hacia los considerados inútiles mágicos y como esta escuela era el foco principal. Hablaron horrible de este lugar.


  Un reportaje sin dudas conmovedor, editado a la perfección para causar malos comentarios hacia el sistema educativo del castillo. No cabe dudas que ese material si no se tomaba con seriedad, podría dañar la reputación de esta escuela.


  El vídeo terminó y apagaron el proyector. La misma persona de hace unos minutos, encendió las luces y removió las cortinas.


  —Como apreciaron, nuestra amada escuela ha sido atacada cruelmente por la prensa. Nos han tildados de discriminadores y han puesto en duda nuestro sistema de educación —explicaba consternado un profesor. —Desde siempre, cada vez que alguien deseaba hablar de esta escuela en el medio público, siempre nos visitaban para pedir permiso, pero esta vez ha sido totalmente a nuestras espaldas.


  —¿En otras palabras...? —Esperaba una angustiada profesora.


  —Otras escuelas están detrás de ese ataque, pero principalmente, la escuela de la Serpiente Artística.


  Todos quedaron sin palabras tras escuchar ese nombre. Esa escuela que mencionó es la competencia más poderosa que tiene el castillo. Ofrece becas a los mejores estudiantes sin recursos y siempre que pueden, hablan exageradamente de su nivel de educación y como sus estudiantes salen mejor preparados. A pesar de todo, nunca han sido capaces de arrebatarnos el puesto de número uno en el país.


  —¿Qué haremos para solucionar este problema? Simplemente no podemos quedarnos de brazos cruzados —sugirió un profesor.


  —Nunca he planeado quedarnos de brazos cruzados. Conociendo a la prensa, no podemos simplemente atacar con otro simple reportaje porque solo crearía una cadena sin fin de ataques. Lo que haremos será pensar en un plan inteligente que nos hará salir como vencedores supremos y a la vez humillar a las serpientes. Demostraremos nuestra superioridad ante todos de una vez y para siempre.


  —Comprendo. Reafirmar que en esta escuela se intenta respetar a todo el mundo por igual y demostrar nuestro avanzado sistema de educación —explicó un profesor.


  —Algo por el estilo.


  —¿Qué tal si hacemos que sea estilo competencia? —Propuso Ana.


  —Tu propuesta no suena mal. —Le asintió. —Muy bien, quiero que se tomen varias hora para formular nuestra propuesta y presentarla en el noticiero de esta noche. No podemos dejar que la leña siga quemándose hasta que se apague por sí sola. Debemos ser nosotros, los que pongamos el ejemplo y dejemos en su lugar a todas esas escuelas de baja clase que atacan a sus adversarios por la espalda.


  


  Transcurrieron las horas, yo regresé a la oficina del comité y seguí jugando mientras Luna trabajaba junta a ellos como toda una profesional. A mí la verdad me importa muy poco que piensen los demás de este castillo. En dos año me graduaré y jamás regresaré.


  Recibí un mensaje de Luna a las 5:00 PM donde me pedía que regresara al salón de maestros. Regresé a mi antigua silla y todos se prepararon para continuar con la reunión.


  —¿Ya terminaron de preparar el plan? —Llegó el mismo profesor que entró de último en la primera reunión. Se fue a sentar en la misma silla.


  —Ya todo está listo. —Ana fue a entregarle una carpeta. La recibió amablemente y ella regresó a su puesto.


  —En vez de leer, preferiría que me explicaran todo. —Pidió.


  —Como usted desee. —Se puso de pie la profesora encargada del aula 2-A. —Entre todos los maestros y con la ayuda de la señorita Luna, buscamos toda la información posible y creamos un plan que nos hará quedar de maravilla ante toda la ciudad y el resto del país. Nuestro plan hará que todos nos reconozcan como revolucionarios y emprendedores de la libertad.


  Me estaba quedando dormido de tantas palabras.


  —Para serle directa, nuestro plan como la profesora Ana sugirió, consiste en una competencia para decidir que escuela tiene el mejor sistema de educación y trabaja mejor para eliminar la discriminación.


  


  —Oh, entonces según el plan qué establecieron, terminaríamos en un enfrentamiento contra todas esas escuelas envidiosas y farsantes que nos atacan desde la oscuridad.


  —Así mismo y hemos organizado todo muy bien.


  —Entonces ¿cuál es el porcentaje que asegura nuestra victoria?


  —Un 50%.


  —¡Tan solo un 50%! No podemos arriesgarnos de esa manera. ¿Por qué es tan bajo? —Se incomodó y la profesora estaba indispuesta a contestarle.


  Luna miró a Ana y ésta se puso de pie. —Lo siento profesor, es mi culpa —confesó un poco nerviosa. —Yo insistí en que pusiéramos un tono de competencia al asunto y lo que logramos, atrasará el resultado final.


  —¿Hasta cuándo? Y por favor, dame todos los detalles de la dichosa competencia.


  —Está bien. Entre todos, sacamos la lista completa de todos los estudiantes inscrito que son considerados inútiles en la magia. Nuestro plan, es que ellos mismos sean los que compitan contra los de otras escuelas y demuestren el buen sistema que poseemos en este honorable castillo. Pero como era de esperar, tenemos demasiados estudiantes con ese problema y no podemos mandarlos a todos. Tampoco podemos simplemente escoger a unos sobre los otros porque sería hacer lo que tratamos de evitar. —Tomó una pausa de algunos segundos. —Así que hemos dividido a esos estudiantes en equipos de cinco integrantes para que compitan entre ellos. Con eso podremos saber quienes serán capaces de representarnos adecuadamente. Nosotros mismos organizaremos como nuestros estudiantes se enfrentarán. En fin, nuestro plan es que para el mes de mayo, todas las escuelas estén listas y podamos demostrarles nuestra superioridad y limpiar nuestra imagen públicamente. De esa manera, jamás nos volverán a atacar en el futuro.


  —Muy buen plan, estoy impresionado. —Se paró de su silla aplaudiendo y los otros le siguieron el ritmo.


  Se sentó y los aplausos se desvanecieron. —¿Cuáles son todos esos estudiantes?


  —Una gran diversidad que va desde el primer año, hasta el cuarto.


  —Excelente.


  En ese momento, Luna se paró de su silla. —El comité disciplinario vigilará de cerca el desarrollo y comportamiento de todos los equipos para asegurar la mejor disciplina.


  Se impresionó. —Luna, tú eres de nuestros mejores estudiantes. Deberías aspirar para presidenta del consejo estudiantil. Ya necesitamos a alguien que atienda al huidizo Rey.


  —Tengo planeado ser candidata a la presidencia.


  —Me alegro. Tú has hecho un magnífico trabajo como presidenta del comité y has mantenido el orden en esta escuela. En vez de participar en unas elecciones, deberíamos elegirte ahora mismo como presidenta y que tomes tu nueva posición mañana mismo.


  Luna quedó sorprendida. Sé que llegar a ser presidenta de esa importante oficina, ha sido una de sus metas más preciada.


  —Discúlpame, pero no puedo aceptar esa propuesta, a pesar de lo buena que es. Quiero que las elecciones se lleven a cabo como siempre se realizan. —Luna rechazó entrar automáticamente a la oficina del consejo y optar por el sistema de votación. Es decir, prefiere ser escogida por todos los estudiantes.


  —Cómo desees señorita Luna, pero de todas formas, no me llega a la mente el nombre de algún alumno que podría vencerte. Por favor, cuéntame sobre los estudiantes que formarán parte de este ambicioso plan.


  —Uno de esos estudiantes, es el chico que está sentado a mi lado.


  —¡¿Qué acabas de decir?! —Me sorprendí al escucharla.


  —Como escuchaste, Oswald. Te hemos elegido como el capitán del equipo cinco.


  —¿Cómo que me eligieron? ¿Cuándo preguntaron por mi opinión? No participaré en ninguno de sus problemas.


  —Cálmate, Oswald. Esto no es un asunto sencillo del que puedes simplemente escapar como acostumbras a hacer.


  —¡A mí nadie me obligará! —Estaba cada vez más enfadado.


  —¡Oswald! —El profesor me miró mal. —¡Compórtese, por favor! En estos momentos no estamos para quejas, así que te callas y cooperas.


  —¡Pero no ven lo qué hacen! Van a molestar a tantas personas solo porque su imagen podría ser dañada en la estúpida prensa. Deberían de solo prestar atención a nosotros. —Definitivamente, estaba en contra.


  —No seas estúpido, Oswald. —Luna no parecía contenta con mi comportamiento. —Si hay algo que debemos proteger, es la imagen de este castillo y tú juraste que lo harías sin protestar cuando entraste como miembro del comité.


  —Tú sabes muy bien que solo entré al comité para estar en la computadora. No para salir a propagar lo educativa que es esta escuela.


  
    
  


  —Los tiempos cambian. Además cuando firmaste para entrar al comité, una de las reglas es que siempre me obedecerías.


  Suspiré al darme cuenta de que estaba siendo acorralado. —Hacerme responsable de otros cuatro estudiantes, ¿eso es lo qué me piden?


  


  —Sí, lo único que tendrás que hacer es reportar todo lo sucedido y el avance de tu equipo, que llamaremos club, a la profesora consejera.


  
    
  


  —¿A través de una computadora...?


  —Cómo desees, cariño.


  —Bueno... si es solo hasta mayo, creo que puedo hacerlo. —Acepté formar parte de sus fastidiosos planes. Varios dejaron de mirarme con sus pesadas miradas y Luna me pasó una hoja con los nombres de los que estarán en mi club. Empecé a leer y me di cuenta que la profesora consejera es la encargada del aula 2-A. Continué leyendo la lista. —Vanessa Rosehed... —La chica que colisionó conmigo tras salir del baño y dueña de la billetera estará en el club. Dos más que no conozco, pero son de primer y segundo año, y ambos son nuevos en esta escuela.


  Mi sorpresa llegó a niveles inenarrables al llegar al último nombre y leer de quien se trataba. —¡Nadia! —¡Ella estará en mi club!


  Miré a Luna. —Pero ella, no creo que su magia sea inútil. —Mi escritora favorita estará bajo mis ordenes, no lo puedo creer, pero me siento emocionado.


  —Su magia, modificar personalidades, parece ser interesante. Sin embargo, hay registros que indican que la ha usado para fechorías.


  —Cambió la personalidad de Laura, a la de una cachorrita muy bonita y obediente. —Se metió Ana en la conversación.


  —Si Nadia hizo eso, fue porque tuvo sus buenas razones. —No sé que la motivó a cometer esa barbaridad, pero la traté de defender.


  


  —No hay justificación en el caso de Nadia —advirtió uno de los profesores. —No es que la juzguemos por lo que le hizo a esa señorita, sino, por su magia en general. Su nivel de energía mágica ronda entre los 200 y 1000 puntos y eso es desastroso —informó y me sorprendí junto a los demás. Jamás imaginé, o tan siquiera cruzó por mi mente, que alguien con la actitud de Nadia podría ser tan inútil en la magia. Es simplemente catastrófico su nivel de energía mágica.


  


  Por ejemplo, considero mi magia una porquería porque mi bajo nivel de energía mágica, 3000 a 5000 puntos, me produce dolor de cabeza y si la llego a usar muchas veces seguida, podría dejarme en cama por muchos días. Debido a mi nivel de energía, mi magia es considerada inútil sin importar cual sea su efecto porque jamás podría usarla en un potencial adecuado.


  Del otro lado, tenemos a Luna. Su energía mágica, ronda entre los 50,000 a 100,000 puntos. Para dar un ejemplo: con su energía y su magia de controlar el viento, ella podría hasta eliminar un ejército enemigo de 500 hombres sin siquiera sudar una gota. Si ella tuviera la energía de Nadia, podría tan siquiera mover el aire a su alrededor y tendría drásticos efectos secundarios.


  


  La magia, la causa principal de la división de las personas. Desde principios de la civilización, el hombre se ha empeñado en dividirse en categorías dependiendo de su nivel mágico. En esta era, la magia ha pasado a ser algo secundario, pero aun así, los niveles de discriminación pueden llegar a causar guerras innecesarias. Mi caso, mi magia no importa en lo absoluto y nunca ha determinado nada en mi vida, pero eso es solo por los padres que tengo, los cuales crearon sus propias empresas y han sido muy exitosos.


  


  Transcurrieron varios minutos mientras los profesores compartían entre ellos información sobre el plan y como iban a ejecutarlo efectivamente. El profesor usó el teléfono de la oficina y llamó al canal de televisión más popular de la ciudad para presentar nuestra propuesta e invitar a las demás escuelas de nuestra ciudad.


  —Casi son las 6:00 PM. —Vi la hora en mi teléfono y presencié a través de la ventana como empezaba a oscurecer. Luna tiene 30 minutos escribiendo a velocidad luz en su computadora portátil un artículo que presentará mañana. Me pregunto, ¿por qué el club del periódico no está involucrado en este asunto? Bueno, le preguntaría a Luna, pero parece muy ocupada.


  —Amor mío, podrías pasarme otra taza de café. —Ni siquiera me miró o dejó de teclear. No tiene ni veinte minutos de beber café, pero me paré sin protestar tras coger su taza. Fui al oscuro rincón donde se encuentra la gran cafetera eléctrica y me encontré con Ana preparando chocolate caliente.


  —Veo qué eres muy cercano a la presidenta del comité —comentó mientras me veía llegar.


  —Así es. —Las 6:00 PM y todavía estoy aquí. Qué molestia.


  —¿Acaso son familiares...?


  —No, es solo mi novia.


  —¡¿Tu novia?! —Se impresionó. —Jamás lo hubiera imaginado.


  —¿Y eso por qué? —La gran cafetera tiene hasta diez vasijas de cristal, usadas para calentar toda clase de líquidos. Preparé el café como le gusta a Luna.


  —Pues creía que si tenías esa clase de relación, sería con Jessica.


  —¿Por qué con ella? —Apuesto a que saltará con la tontería de que nos sentamos al lado.


  —Porque a mi escritorio llega esa aura de alegría que se desprende de ella, además de que te mira a cada momento.


  —Solo la quiero como compañera de aula. Hoy ella estaba más amistosa que nunca.


  —Bueno, al menos compórtate como un caballero y no la hagas sufrir más de lo debido. Imagino que aún no se entera de tu relación con la presidenta, así que por eso te advierto.


  —Otra vez diciéndome qué hacer, Ana. —Lavé la taza de Luna en el pequeño fregadero ubicado al lado de la cafetera y la coloqué cerca de las otras para que se secara.


  
    
  


  —Deja de malinterpretarme, solo busco aconsejarte.


  —Ya le expliqué a Jessica que no quiero hacerla llorar. —Bueno, creo que solo lo pensé. —Mi interés no es echarle en cara mi relación con Luna, e incluso si se llega a enterar, mi actitud hacia ella no cambiará ni para bien, ni para mal.


  —Ya veo... no te gusta ni un poquito. —Sacó la vasija con su chocolate caliente de la cafetera y la colocó sobre la meseta encima de una toalla mojada con agua fría.


  —Sí me gusta —confesé un poco incómodo porque vi como sujetó la taza de Luna del lugar donde la había colocado. —Como hombre, obvio que todas las chicas hermosas como ella, me gustarán, pero como Oswald, diría que necesitas algo más que un lindo físico para atraer mi atención.


  —¿Qué te atrajo de la presidenta? —Esa pregunta ha destruido el poco interés que ya tenía en la conversación.


  —Lo responsable que denota ser —dije algo obvio. Ella sujetó la vasija para echar chocolate en la taza. —Esa taza...


  —¿Qué sucede...? —Se detuvo a mitad de camino.


  —Nada... —Pertenece al set que Luna compró para nuestra oficina. Son color crema con diseños de media lunas y estrellas en blanco.


  Observé que el café estaba listo y agarré una anticuada taza marrón. Ella terminó de preparar su chocolate y estrechó uno de sus brazos.


  —Ah, qué divertido es ser maestra. Llegas a conocer a muchos estudiantes interesantes.


  Me estreché copiando su patrón. —Uh, qué divertido es ser estudiante. Disfrutas ver como los profesores te prohíben hacer lo que te gusta.


  —Nada de videojuegos en el aula. —Contuvo su risa.


  
    
  


  —Esa es la actitud, Ana. —Le regalé una falsa sonrisa. Preparé el café con suficiente azúcar y ambos regresamos a la gran mesa donde otros profesores trabajaban y charlaban. Coloqué la taza calmadamente al lado de su computadora y me quedé detenido esperando a que dijera algo. —Te traje tu café. —Esa chica cuando trabaja, se desconecta del mundo. Dejó de teclear y la miró por unos instantes. Luego la sujetó y bebió un poco.


  —Gracias, cariño. —Pensé que mencionaría que no era su taza.


  —De nada. Luna, ya son más de las 6:00 PM. —Bostecé exageradamente para que notara lo agotaba que estaba.


  —Puedes irte a tu casa. —¡Al fin mi jefa me permite irme de esta aburrida escuela!


  —Gracias, nos vemos mañana. —Aún tengo que buscar el bulto en la oficina del comité. Me despedí de Ana y me preparé para salir de ese lugar organizando mi silla y recogiendo una servilleta que había dejado sobre la mesa tras comer una deliciosa rosquilla.


  —Espera... —Me llamó Luna cuando iba detrás de su silla.


  —¿Qué necesitas...? —Tengo tantas ganas de salir de aquí.


  —Dame un beso y vete. —Se enojó con su editor de texto porque le arrojó más de veinte errores ortográficos.


  La besé en su mejilla. —Por favor, descansa un poco.


  —No te entristezca por mí, cariño. Cuando no haya trabajo, andaremos de xoxo. —Eso significa “besos y abrazos” en inglés.


  —Sí, cómo digas. —Siguió trabajando y salí de esa oficina. Busqué el bulto escolar y salí del castillo.


  En el camino, habían varios trabajadores barriendo las hojas caídas. Ahora solo tengo que ir a la casa de Vanessa a entregarle su billetera, llegar al apartamento, bañarme con agua caliente y jugar en la computadora hasta las 2:00 AM. —Qué bueno es ser joven —saludé a un viejo trabajador que barría con pocas ganas.


  —Ojalá yo volver a ser joven, ojalá. —Pobre viejo, continuó barriendo con aún menos ánimos. No tenía intención de bajarle el autoestima, pero lamentablemente lo logré.


  Se acerca el inminente otoño y luego vendrá el fastidioso invierno donde me veré obligado a venir en el carro.


  A la distancia, alcanzaba a ver la silueta de una chica sentada en un banco a la izquierda del camino; balanceando sus pies mientras veía fijamente su teléfono como si estuviera viendo vídeos. En ese momento, noté con más gravedad la ausencia del lente derecho. Por un ojo veía en alta definición y por el otro todo lo contrario. Mejor me los quité para ponérmelos cuando ya esté manejando.


  Mientras más me acercaba, más podía escuchar la exagerada risa de esa chica y luego identifiqué quien era.


  —Mi hermana... —Aceleré el ritmo para llegar hacia ella lo antes posible. —Natalie, ¿qué haces aquí a esta hora? —Como detesto lo oscuro que se pone todo de repente al llegar el atardecer.


  
    
  


  —Hermano, ven siéntate a mi lado. —Me invitó.


  —No, estoy muy agotado. Responde por favor.


  Se rió por varios segundos por el vídeo cómico que veía. —Me prometiste que hablarías conmigo más tarde, pero me hiciste esperar horas.


  —Qué raro que no me ahogaste de llamadas telefónicas.


  —Usé mi magia y vi que estabas muy ocupado. No creas que no sé respetar, ya soy una chica muy madura.


  
    
  


  —¿Por qué no usas tus grandes audífonos? —El chirrido de las voces del vídeo era un fastidio y lo tenía al máximo volumen.


  —¡No! De esa manera, nadie nunca se me acercará.


  Nadie se te acercará si consumes esa clase de vídeos. —Entiendo, ¿el chófer vino a buscarte...?


  —Está esperándome en la entrada.


  —No lo hagas esperar más.


  —Pero quiero hablar contigo, hermano. —Pausó el ridículo vídeo.


  —Te dije que estoy muy agotado. Dejémoslo para otra ocasión.


  —¡No, hermano! Quiero charlar ahora. —Qué molestia.


  —Mira, si lo dejamos para otro día, te llevaré al cine este fin de semana.


  —En serio, suena genial —gritó alegre. —Está bien, pero lo tienes que prometer levantando la mano y chocándola contra la mía.


  —Cómo quieras. —Seguí sus instrucciones levantando mi mano. Ella hizo gesto de proseguir con sus comandos, pero desistió y de repente, me abrazó fuertemente.


  —¡Tonto, no sabes cuánto te extraño! Regresa a nuestro hogar, por favor. —Inesperadamente y para mi sorpresa, empezó a llorar mientras me abrazaba como si fuera la última vez.


  —Natalie... —Acariciaba su cabello mientras transcurrían los segundos y ella se desahogaba dejando caer todas las lágrimas que había contenido en esos dos meses sin vernos.


  —Lo siento... —Forcé esas palabras. —El tiempo en que vivíamos bajo el mismo techo, se ha marchado para siempre. Te toca aprender a adaptarte. —No ganaré nada diciéndole palabras bonitas. Ella debe aprender que no todo siempre sucederá como espera.


  De repente, entró su mano en uno de mis bolsillos y sacó rápidamente la llave de la motocicleta. Me empujó hacia atrás con ambas manos. —Solo piensas en ti mismo. Te odio. —Salió corriendo.


  Obvio que no me odias, hermana. Perdóname por ser incapaz de seguir siendo el hermano perfecto que necesitas a tu lado. En estos momentos, te invade una terrible soledad, pero eres tú misma que tienes que luchar, sacar fuerzas de donde no las tengas y romper esas cadenas que te mantienen cautiva en el pasado que solíamos compartir mutuamente.


  Seguía corriendo sin mirar atrás. —Hermana... —Ella es un fastidio, pero... Comencé a correr para intentar alcanzarla.


  Cada vez que la veo, o escucho su risa, llegan a mi mente recuerdos de mi infancia. —¡Natalie, espera! —Como solíamos correr en nuestra casa de campo, o adoptar cualquier animal salvaje de esa zona. —¡Quiero qué sepas...! —Era inútil pedirle que se tranquilizara, pues para ella cada día nuevo era una nueva aventura.


  Me detuve para concentrar toda mi energía en mis próximas palabras. —¡¡Capitana, le exijo qué reporte lo sucedido!! —La típica frase hizo que viera una imagen en mi mente de ella cuando era pequeña. Cada vez que jugábamos a los militares, juego vergonzoso, ella era la capitana y salía en misiones por toda la casa. Les obligábamos a los trabajadores a participar ocultando artefactos que entre nosotros, ponían en riesgo a toda la humanidad. Ellos también participaban de enemigos y usábamos esas armas lanza dardos de plástico. En ese entonces, ella escuchó en una adusta película esa frase salir de un molesto General y le causó las peores de las risas, ya que la capitana tartamudeaba como estúpida. Así que yo la usaba a cada momento para hacerla feliz.


  Se detuvo cerca del portón que da acceso a la calle. El preocupado chófer estaba parado del otro lado. Corrí hasta alcanzarla y me detuve detrás de ella. —Este fin de semana saldremos juntos y prometo que... te agregaré de amigo en la Red Social. —Tragué en seco. Jamás la he querido aceptar y he notado notificaciones de sus cuentas falsas, pero nunca he caído en su trampa.


  Estaba de espalda hacia mí con su mirada bajada mientras el gran portón se abría automáticamente para dejarnos salir. No pronunció ni una palabra y me quedé detenido observándola. Después de unos segundos, escuché el sonido de notificación de mi teléfono.


  —Acéptala... —Al parecer eso andaba haciendo.


  Extraje el teléfono para aceptar por primera vez a mi fastidiosa y querida hermana en la Red Social.


  Eso la alegró mucho. —¡Viva! General, la misión fue un éxito. Logré infiltrarme en la base y prometo que alejaré exitosamente cualquier amenaza de invasión. —Me miró y sonrió. En otras palabras, le hablará mal a todas las chicas que me escriben públicamente lo mucho que les gusto.


  —Capitana, como siempre, buen trabajo. Espero que tengas un buen desempeño en su nueva misión.


  Llevó su mano derecha a su frente. —Con su permiso General, me voy a... mi... casa. —Aún le duele que yo no viva en la casa de nuestros padres.


  —Permiso concedido. Solo regrésame la llave de mi nave.


  —No.


  —¿Uh...?


  —No, como escuchaste. —¡Salió corriendo de repente! Intenté seguirla, pero estaba muy agotado y vi como continuó hacia la dirección de los aparcamientos.


  —Buenas noche, joven. —Me saludó el chófer.


  —¡Por favor, ve detrás de ella y quítale la llave antes de qué sea demasiado tarde!


  —Como ordenes. —Salió corriendo y me quedé detenido a esperar.


  Después de dos minutos, escuchaba el rugido de la motocicleta acercarse más y más a gran velocidad. Era mi hermana y aceleró exageradamente tras pasar por la entrada del castillo y continuó manejando por la extensa calle. El chófer llegó bañado en sudor.


  —No pude alcanzarla. —Se lamentó mientras recuperaba su aliento.


  Como si hubiera corrido un maratón.


  —Por favor, guía a Natalie hacia la casa.


  —Pero ¿qué pasará con usted...?


  —Me iré caminando. —Es una molestia, pero qué más da. El chófer de Luna también estaba esperando, así que tenía la posibilidad de irme con ella. Sin embargo, preferí caminar y disfrutar de la inminente noche.


  —Bueno, como usted desee. —Entró al carro y arrancó para alcanzar a la fastidiosa y mostrarle el camino hacia la casa porque supongo que ni sabe llegar y el GPS solo funciona conmigo.


  Para eso mi padre se empeñó en enseñarle a conducir, para que terminara fastidiándome.


  Al fin el final del infinito cuatro de septiembre se asomaba en el horizonte. Caminaba en esas oscuras y solitarias calles hacia la casa de la dueña de la billetera; en su tarjeta de identificación, está su dirección. Mientras recorría esas tranquilas calles, recordaba lo agitado que fue mi día. Me tumbaron dos veces al suelo, mis lentes se rompieron, Nadia me llamó “imbécil”, Jessica lloró por mi culpa, Luna se comportó como loca solo para convencerme de que sea su novio, me llevé la sorpresa de que mi hermana estudia ahí, Erwin se comportó como todo un patán, una frente casi me rompe el pecho y me hicieron responsable de un club con un propósito que para nada me importa. Y no olvidemos a Ana, la cual indicó prohibir el uso de videojuegos en las clases. —¡Adiós a mi perfecta vida! Adiós a esos amorosos días de verano en los que solo salía a comprar alimentos.


  


  Durante mi larga caminata por ese organizado barrio, me entró las peores de las sed y encontré un supermercado abierto que parecía desolado. Una consternada señora que salía con prisa, me aconsejó que no entrara, pero no le presté atención y entré al calmado lugar. Todo parecía perfecto, así que tomé como egoísta a esa señora. Extraje una botella de agua del refrigerador y dos de jugo para llevarle a Vanessa y a su madre. Todo andaba bien hasta que llegué a la caja registradora y para mi desagradable sorpresa, el viejo que atendía empezó a mirarme raramente; de la manera en que las chicas que dicen quererme me miran, y lentamente se me fue acercando con extrañas intenciones.


  —Déjame regalarte un beso, bello joven. —¡Ah! Tiré las botellas y corrí asustado hasta salir de ese lugar. Al salir, me encontré con un hombre que iba entrando y de la misma manera que la señora, le aconsejé que no entrara, pero no me hizo ni caso.


  —(Por eso no salgo de mi casa. Esta sociedad cada día está más extraña). —No es que lo juzgue, pero intentó... mejor ni recuerdo. En fin, llegué sediento, sudado, cansado, fastidiado y con un poco de dolor de cabeza a la puerta de la casa de Vanessa. Toqué el timbre cinco veces hasta que alguien la abrió. Era una mujer parecida a Vanessa, pero que denotaba estar en los treintas.


  —Buenas noche —saludé mientras me miraba como preguntándose “¿quién es éste a esta hora?” Apenas eran las 7:00 PM.


  —¿Quién eres...?


  —Necesito hablar con Vanessa —expliqué y gritó de la sorpresa al escuchar el nombre de su hija.


  —¿Eres de su misma escuela, cierto? —Se emocionó y relajó.


  —Sí, necesito entregarle algo.


  —Ella ahora está viendo televisión. ¿Quieres entrar...?


  —No. Perdóneme, solo quiero entregarle lo que le traje.


  —Está bien, antes de llamarla, quisiera hacerte unas preguntas.


  —Adelante.


  —¿Qué tipo de relación tienes con mi hija?


  —¿Uh...? Ninguna (ni la conozco).


  
    
  


  —¡¿Entonces, qué rayos vienes a entregarle?!


  —¿Uh...? —Parecía preocupada. —Soy miembro del mismo club de su hija —mentí para que dejara de andar de preguntona.


  —¡Ay, qué mentiroso! Mi hija no está en un club.


  —Bueno... —Me puse algo nervioso.


  —Mamá —gritó alguien desde adentro de la casa y supuse que era Vanessa. —¿Por qué te demoras tanto?


  Su madre miró hacia adentro de su casa mientras un incómodo silencio invadía el panorama. Luego giró su cabeza hasta clavar sus ojos en los míos con una ligera sonrisa. —Ya sé lo que buscas. Descuida, les daré un empujónsito. —guiñó un ojo. —Mi amor, aquí está tu novio esperando por ti —gritó y ¡Ah, qué tontería acaba de decir! No pensé que saldría con algo como eso. Escuché que Vanessa gritó tras escucharla.


  —¡Mamá, no mientas y ven qué Lolo se desespera si dejamos la televisión pausada por tanto tiempo!


  —¡Sí me estoy desesperando! —gritó algo que no parecía tener voz humana.


  —Señora... —Me estaba incomodando con la situación.


  —Espera un poquito mientras me encargo de ella. —Sonrió y cerró la puerta. Escuché cómo corrió quien sabe adonde y como regresó corriendo junta a más pisadas, las de Vanessa, y se asomaron un poco por la ventana a la derecha tras remover tan solo un poco la cortina.


  —Hola... —Intenté saludarla levantando mi mano, pero gritó de la sorpresa y salió corriendo. Su madre regresó a abrir la puerta.


  —Perdónala, está en pijama y subió a cambiarse.


  —Pero eso es lo de menos. Solo vengo a entregarle algo... perdone mi atrevimiento, pero ¿qué hace tan temprano en pijama?


  
    
  


  Se rió. —Tiene la mala costumbre de quedarse dormida mientras ve televisión, así que de esa manera solo la tengo que empujar hacia la cama. Ven... —Me invitó con su mano. —Espérala adentro.


  —No quiero, es que estoy muy agotado.


  —Ya veo, ¿llegaste caminando hacia esta casa?


  —Sí.


  —¿No tienes ni una clase de transporte?


  —Tengo una motocicleta, pero una loca me robó la llave y me toca caminar hacia mi alejado apartamento.


  —Si quieres te llevo en mi carro.


  —Cómo crees, eso sería mucha molestia.


  —Bueno, camina entonces. —En ese momento, llegó tímidamente Vanessa vistiendo un sencillo vestido crema y unas pantuflas rosadas de corazones.


  —Vanessa, ¿saldrás conmigo vistiendo esas zapatillas? —Traté de bromear y ambas miraron sus pantuflas. Su mamá se rió y ella temblaba de los nervios.


  —Hola... no sé quién seas, ¿qué necesitas...? —Estaba que se moría de los nervios.


  —Los dejo solos... —Intentó irse, pero su hija le sujetó el brazo.


  —¡Mamá!


  —Preciosa, ¿qué son esos nervios? Te da vergüenza saludarlo con un beso porque estoy aquí, lo sé, me voy para darte tu privacidad.


  —¡Ah, no es eso! —La primera mamá que conozco que disfruta molestando a su hija de esa manera. Ella se soltó y se fue. Vanessa estaba nerviosa sin encontrar que palabras decirme y con miedo de enfrentar mi mirada.


  —Vanessa...


  —¿Qué...?


  —Mírame a la cara.


  —Ah... —Fue subiendo su mirada lentamente envuelta en su timidez, hasta que me miró a los ojos.


  —Quédate así, no bajes tu mirada.


  —Está bien.


  —¿Sabes quién soy?


  —No... eh, sí... Oswald, el chico número uno más popular entre las chicas. —¿Ah? ¿Así me ven las del segundo año? No lo imaginaba.


  —No me refiero a eso.


  —¿Ah...?


  —Bueno... —Parece que no me reconoció cuando chocó su frente contra mi pecho. —Tengo algo para ti.


  —¿Ah...? —Pobrecita, no tenía palabras. Rebusqué dentro del bulto y encontré su billetera. Antes de sacarla, escuché como su madre desde la distancia, susurraba en voz alta “invítalo a pasar”.


  —Pasa... —Me invitó a pasar casi muriéndose de los nervios.


  —No, Vanessa. Ya ha pasado demasiado en este día. Dejemos algo para los próximos.


  —Está bien...


  —Toma. —Le pasé su billetera y se sorprendió al verla.


  —¿Cómo es que la tienes? No entiendo, pensé que estaba en mi bulto escolar.


  —La encontré rodando por un pasillo.


  —Oh, gracias. Espera... ¿caminaste toda esa distancia solo para entregármela...?


  —Sí. —Aún envuelta en su timidez, sentí como se emocionó.


  —Gracias. —Después de agradecerme, hubo un gran silencio entre nosotros. Ella luchando contra sus nervios para no despegar su mirada de mi cara. “No lo arruines, no lo arruines” así se traducía su expresión mientras inconscientemente jugueteaba con sus dedos.


  —Nos vemos mañana. —Me despedí.


  —Sí... espera, ¿cómo que mañana nos vemos? —Había empezado a irme, pero tras escucharla, me detuve y giré un poco para verla de lado.


  —Vanessa, mañana es el inicio de algo que estoy seguro no te gustará, pero adivina qué, es obligatorio.


  —¿Ah? No te entiendo nada.


  —No necesitas entenderme. Qué duermas bien y despídeme de tu madre.


  —Buenas noche, Oswald. —Cerró la puerta y regresé a las aceras. Podría jurar que escuchaba una celebración de su madre.


  Mientras caminaba relajadamente y muerto de la sed, llegó un mensaje de texto a mi teléfono.


  “Hola, perdón por responderte tan tarde. Acabo de salir de un centro comercial”.


  


  “Despreocúpate. Mejor cuéntame cómo fue tu fin de semana”...


  


  
    
  


  Cuatro de septiembre, el inicio del tercer año en la escuela del castillo y el final de mi vida sin eventos que tanto añoraba. Con una novia adicta al trabajo, una chica que se siente única enamorada de mí, una hermana fastidiosa que llora estar abandonada y la responsabilidad de guiar un club con un propósito que me importa muy poco, pero que incluye a la persona que admiro.


  


  Esa es mi nueva vida y bueno... prometo no abandonarla hasta el día de esa dichosa competencia en mayo del próximo año.
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  ¡Qué importa la magia cuando hay amor! Volumen 1 ha llegado a su final. Muchas gracias por leerlo y POR FAVOR, lee las próximas palabras informativas.


  



  ¿No puedes comprar el volumen 2 porque eres menor de edad o no tienes tarjeta de crédito/débito?



  ¡Descuida! Google Play vende tarjetas que puedes utilizar para comprar el volumen 2. Si vives en México, estos son los establecimientos donde pueden adquirirla:
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  Las tarjetas lucen así: (ten en cuenta que su diseño puede variar con los años y el país).


  [image: play_store_hero_desktop]



  



  



  ¡Espero puedan apoyarme para seguir escribiendo libros como éste! <3



  En la misma tarjeta salen las instrucciones de como canjearlas. Si necesitan ayuda, busquen algún vídeo en Youtube, o escríbanme en mi Instragram:Leenio.art.



  



  



  ¿Quieren tener la edición física? :)


  
    [image: Que_importa_la_magia_cuando_hay_amor_volumen_1_02]

  


  



  Está disponible en Amazon México:Click Aquí


  



  En otros países:Click Aquí


  



  



  Mis redes sociales:



  


  Twitter:@io_leen


  Instagram:Leenio.art


  Canal de Youtube:Leen iO Art


  



  



  


  


  No te olvides de dejar tu opinión en Google Play


  



  


  ¡Nos vemos en el volumen 2!
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  [image: cover vol2 v40]La escuela del Castillo fue atacada por la prensa en un reportaje donde se discutía la actitud hacia los considerados inútiles mágicos. Sospecharon que el ataque estaba liderado por la escuela rival, la Serpiente Artística.


  El personal del Castillo, para contrarrestar, ideó y presentó el plan de crear una competencia con el fin de liberar a los inútiles del estigma en la sociedad, pero más que nada, destruir a sus enemigos.


  Oswald, junto a Nadia, Vanessa y otros dos estudiantes, formarán un club para realizar el entrenamiento de presentar la propuesta a nivel nacional.
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